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Sinopsis

Julian Sollo perdió su humanidad hace mucho tiempo. El mejor luchador sobrenatural de MMA vivió completamente para su carrera. Julian solo tiene un objetivo, vengarse del médico que puso en riesgo a su especie. Ariadne Sallens está decidida a reparar sus errores pasados. Pero, cuando se enfrenta al hermoso cambia formas tigre Julian, se encuentra atrapada en sus garras y en el azul intenso de su mirada. ¿Puede el amor vencer el deseo de venganza?

—Cuando regrese te follaré cariño, hasta que pierdas el conocimiento.




Capítulo 1

Joder, joder.

Ariadne no tuvo mucho tiempo. Esto no fue justo, su investigación no fue para dañar a nadie.

—Maldita compañía, ¿por qué no lo vio antes?

La pelirroja le sonrió al guardia frente a ella y lo distrajo recogiendo su placa y se condujo a través de las frías paredes del laboratorio.

—Esa monstruosidad terminó hoy.

Ella nunca lo aceptaría.

Ariadne hizo un trato con algunos mercenarios, quienes los cuidaron de manera segura, dándoles una nueva vida. Allí, en ese laboratorio, estaban marcados solo con números, era la primera vez que visitaba las instalaciones y no le gustó lo que vio. Fueron capturados shiffers y cautivos en contra de su voluntad.

Su investigación se centró en el ADN, cómo podrían ayudar a los humanos. No era para convertirlos en monstruos, enfatizó que eran voluntarios.

—No debían ser cazados ni asesinados.

Su corazón se contrajo, se mantuvo tranquila, ingresando a la zona restringida a la que ni siquiera ella tenía permitido acceder. Ariadne pasó la placa, y entró por la puerta, todos eran tigre cambia forma, respiró hondo, vio cuando uno de los mercenarios vestido de enfermera entraba.

El mercenario comió unos suculentos bistecs y corrió hacia la puerta de al lado.

—Eso me hará seguir.

Ariadne abrió la puerta de todas las jaulas y todos los tigres salieron corriendo, solo uno no, yacía en su forma felina, parecía estar durmiendo, como si nada más importara. Ariadne se acercó a él y lo tocó, sus ojos se abrieron de golpe, mostrando los colmillos, él saltó sobre ella y la tiró al suelo.

Ariadne nunca había tenido tanto miedo en su vida, era inmenso, sus ojos eran como si no tuviera vida. Volvió a su forma humana, el color de sus ojos era de un azul intenso, alrededor del iris quedaba el amarillo del tigre, tragó.

—Maldita sea, el hombre estaba desnudo frente a ti.

Con su cabello negro cuidadosamente cortado, pero había algo en él que no era como los demás.

—Tienes que ir con los demás. Escapa a una camioneta que te espera afuera.

La miró confundido, recogiendo un par de pantalones. Ella lo guio afuera, sintiendo su mirada en ella, en su cuerpo que parecía tararear frente a él. Ariadne corrió y él corrió tras ella, echándola sobre sus hombros, como un cavernícola, un ser primitivo. Julian parecía confundido por esto.

—Ella era la culpable, la maldita doctora que puso en peligro a su especie. Pero, ¿qué estaba haciendo ella allí?

Su cabeza estaba confundida y su tigre estaba agitado. Lo puso en el suelo. Sus ojos marrones lo miraron.

—Vamos.

Julian negó con la cabeza.

—Escucha, tienes que irte, hasta que limpie este desastre. Perdón por lo que te pasó.

Seguía en silencio. Dio unos pasos cuando su voz gruesa vino detrás de ella:

—Dame tus bragas.

Ella se volvió y el viento le llevó su fragancia, haciéndolo gruñir.

—Te salvo, ¿y quieres mis malditas bragas?

Permaneció inmóvil con la mano extendida. Ariadne resopló y tuvo la impresión de que lo vio sonreír por un momento. Le provocó algo en el estómago, sin duda una descarga de adrenalina. Luego se levantó la falda, se quitó las bragas, se la puso en la mano y se volvió. No quería saber qué haría con sus bragas. Puso los ojos en blanco y volvió al interior del laboratorio, las luces de advertencia le informaban de la fuga, aprovechando la confusión se fue a su habitación, echó gasolina sobre todo y encendió una cerilla tirándola al suelo, su habitación empezó a arder. Quemar y luego explotó.

Nadie volvería a utilizar su investigación para dañar a otra especie. Ariadne pasó tranquilamente por el departamento de bomberos, mientras observaba cómo la empresa Quasar Diagnosis explotaba habitación por habitación.

Ariadne regresó a su departamento en São Paulo, su ático en la Avenida Paulista. Suspiró y borró todos sus archivos de investigación, años de estudio. Ariadne nunca volvería a investigar nada. Si hubiera sabido que causaría daño, nunca habría aceptado esta compañía. Esa noche, Ariadne decidió volver a la escuela de medicina y ser cirujana. Cogió la botella de vino y bebió del cuello, sintiendo que la bebida le quemaba la garganta. Suspiró pesadamente y encendió la televisión. Quitándose la ropa, dejando solo lencería en su habitación. Sonó su celular, número desconocido, ella respondió:

—Todos a salvo, los trataremos bien, hasta que estén listos para seguir adelante con sus vidas. Solo uno fue en sentido contrario y no pudimos encontrarlo. Fue un placer hacer negocios con usted.

—Gracias.

Tan pronto como el teléfono se desconectó, se tiró en el sofá y recordó que no tenía ropa interior y sonrió.

—Loco, solo podría estar loco, queriendo sus bragas.

Cogió el cuaderno y empezó a borrar el resto de archivos, copias de seguridad. Ariadne encendió la chimenea, tirando todo para quemarlo, duro, solo todo. Ariadne se sintió libre por primera vez en su vida. El médico en ella estaba satisfecho con la decisión que tomó, su trabajo era para bien y no para mal. No tenía idea del alcance del daño hecho a esos shiffers, Ariadne solo podía rezar por ellos, y esperar que cada uno pudiera rehacer sus vidas.

Julian salió corriendo al bosque. Tomó sus misteriosas bragas de doctor, olfateándolas, como si fuera lo único que pudiera mantener su mente sana en ese momento. Olió el bosque y se convirtió en su enorme tigre, cada vez más profundo. Corriendo durante horas, no pudieron encontrarlo.

Cerca de un estanque, se bañó, recordando sus ojos, asustados y al mismo tiempo preocupados por él. Algo en su pecho se apretó, como si lo reconociera, pero Julian negó con la cabeza.

—Por lo menos, era solo adrenalina corriendo por tu cuerpo. —Había una casa cercana, donde su oído felino escuchó la noticia.

—La sede de la investigación Quasar Diagnósticos, propiedad del empresario Santos, quedó completamente destruida, hasta el momento no hay noticias de sobrevivientes, se descubrió que el dueño de la empresa, actuó de mala fe, en relación con la investigación del Dr. Sallens, hasta en el momento en que no hubo declaración del médico. 

Julian robó ropa en el tendedero, se vistió, se dirigió hacia el costado de la carretera, hizo autostop, agitando el dedo, hasta que un camionero se detuvo.

—¿Dónde amigo?

—Santos.

—Sube allí, me estoy cargando.

El viaje se hizo en silencio, pero los ojos de Julian estaban sin vida, se quedó dormido, siendo atormentado por las vivencias, las agujas, su yo interior sufriendo todo el dolor, los recuerdos de su gente, su raza borrándose, pero su tigre era fuerte. para luchar, y el felino en él luchó con todas sus fuerzas, para no sucumbir a esa maldita experiencia.

Julian saltó cuando sintió una mano sobre él, sus garras salieron de sus dedos. El camionero levantó las manos sonriendo.

—Amigo, estás jodido.

Julian lo miró sombrío, el camionero era un cambia formas como él, y se dio cuenta de que debía haber sido uno de los experimentos de la empresa. El joven le dio una suma de dinero. Tirar el cigarrillo al suelo.

—Soy como tú hijo, lamento haber sido capturado, pero Brasil no es seguro para los que pertenecían a esta empresa. Hay un carguero que sale hacia Italia.

—Ponme adentro.

Julian no tenía nada que perder, solo seguía sus instintos. Un animal con piel humana, eso es todo lo que era.

—¿Algún miembro de la familia a quien advertir?

—No.

Dijo Julian secamente al otro cambia formas. El camionero le indicó que lo siguiera, y Julian lo hizo, lo siguió hasta el carguero, asegurándose de que sus bragas estuvieran en su bolsillo. Volvió a tragar el olor cuando escuchó la voz del camionero.

—Buena suerte hijo.

El camionero le entregó una tarjeta.

—¿Cómo se llama?

—Leo Santoni.

Le entregó una tarjeta a Julian.

—Mi nombre es Julian, solo Julian.

Entonces la puerta se cerró. Julián pasó días encerrado en el carguero que se dirigía a Italia, el camionero le había dejado comida para el viaje. Pero apenas comía, estaba más en su forma de tigre, donde se sentía protegido por su animal, quería venganza, derramamiento de sangre, eso era exactamente lo que haría, iría tras el dueño de esa empresa y le haría pagar caro. Lo que le hicieron a su. Rugió en la noche.

Habían pasado días antes de que el carguero se detuviera en la ciudad de Toscana, Julian se escabulló sin que nadie lo viera. Caminaba sin rumbo fijo. Donde vio un letrero escrito Toscana, las calles eran estrechas, las casas, en modelos antiguos, levantadas con ladrillos pequeños y bien diseñados. No le gustó el lugar, así que pasó por la ciudad, rumbo al sur de la Toscana, en un pequeño pueblo considerado romántico, por alguna razón inexplicable, los ojos marrones atravesaron su cerebro. Apretó las bragas en el bolsillo, como si fuera su amuleto de la suerte. Julian miró una casa en la colina, en ese momento su tigre eligió su hogar.

Pero Julián no tenía forma de comprar esa residencia, trabajaba en el campo durante el día y por la noche iba al anillo subterráneo, todas las noches, para ganar dinero. No le importaba, sus oponentes eran humanos débiles, débiles. Era imbatible, por alguna razón estar en el ring de un club clandestino, lo calmó. Entonces Julián descubrió su vocación, como todo buen gato, le gustaba ser apreciado.

Julian salió ileso esa noche, nocaut en el primer asalto. Sus oponentes eran en su mayoría humanos, a veces un cambia formas lo desafiaba, pero ni siquiera podía oler. Julian tomó su mochila, las mujeres cayeron a sus pies, podía tener a quien quisiera y follar a quien quisiera, pero como su polla no daba señales de vida era un misterio para él.

Su ser no se sentía atraído por nadie, incluso trató de tener citas, pero lo único que sintió fue asco, de sí mismo, como si estuviera haciendo algo muy mal. Julián volvió a la pensión con el pago del club Narci. Sin poder conciliar el sueño, cerca del amanecer se dirigió al campo, donde lo esperaba una niña, con su minifalda. Ella lo miró con nostalgia, pero Julian no sintió nada.

—¡Te vi esta noche! Y me preguntaba ¿qué hace un tigre en la cama?

Julian se rio con la audacia de la niña, con velocidad felina, la domó tirando de su cabello, capturó sus labios, la niña gimió, tocándose el cuerpo, pudo oler su excitación que lo enfermó, sin la más mínima posibilidad de su polla hinchándose dentro de sus pantalones, ella acarició su miembro en sus pantalones y se apartó.

—¿No estoy lo suficientemente caliente para ti?

Julian la miró con frialdad.

—Fuera, no estoy de humor para el sexo, el beso es lo único que tendrás de mí.

La chica salió pisando fuerte. Sin duda era un bastardo insensible, Julian ya no recordaba las reglas de un cambia formas, pero eso tampoco le importaba. Vio el amanecer, cuando una sombra apareció en el lugar.

—Julian, chico.

Miró al hombre cerca de la cerca de la granja.

—¿Quién eres tú?

—Soy un entrenador de MMA sobrenatural. Tengo una propuesta para ti.

—Despedido.

Julian le dijo cínicamente al entrenador.

—Escúchame hijo, puedo hacer el número 1 en el ring de MMA, solo acepta mi oferta. Ganarías tres veces lo que ganas por noche en ese club, serías un rey en el ring, tendrías el mundo a tus pies.

El entrenador le entregó una tarjeta.

—Si cambias tu mente.

Julian no dijo nada. Se quedó con la tarjeta y se fue al campo, trabajó duro todo el día, arando la tierra. Podía sentir el sudor corriendo por sus músculos. Tenía mucho respeto por la pareja que lo acogió y le dio trabajo. El jefe se le acercó y le dijo:

—No debes desperdiciar una oportunidad, hijo. No es un charlatán, es el famoso entrenador de MMA Rodrigo Carvalho. Si no funciona, puedes volver, aquí siempre estará tu casa.

Julian sintió por primera vez una extraña emoción en su corazón. Julian arañó sus manos, manteniendo un ronroneo en su garganta. Pedro se le acercó.

—Siempre supe tu origen, pero para mí, eres el hijo que nunca tuve la oportunidad de tener.

—Volveré a recogerte viejo.

Dicho esto, Julian se fue, fue a la pensión en su habitación, se dio una ducha rápida, hizo las maletas y llamó al entrenador. Horas más tarde, Julian estaba en la puerta del hotel. Rodrigo lo respondió.

—Impresionante bienvenida.

Julián asintió con la cabeza, observó el lugar y Rodrigo pasó toda la rutina que tendrían, que lo escribiría para la próxima temporada, que tendrían un largo camino por delante. Finalmente, Julian firmó el contrato.

—Necesitarás un asistente.

Julian lo miró con sequedad, sin emoción como estaba, sabía quién era. Llame a ese número.

—¿Quién?

—Alguien que me ayudó. La familia no tenía que ser sangre.

Julian entrenó duro para la temporada. Leonardo Santoni, aceptó el trabajo. Habían pasado meses y el desconocido agarrador de almas, comenzó a tener éxito, ya que en el ring subterráneo, rompió a sus oponentes, con nocauts sin ni siquiera sudar en el ring.

Días antes de la final, Julian perdió el control sobre sus instintos y se convirtió en una bestia llevada al pasado que lo destruyó. Needles, un suero que lo hacía retorcerse de dolor, se ríe de diversión, lo llamaban monstruo. Julian perdió la cabeza esa noche, destruyendo su habitación de hotel. Leo miró a Rodrigo.

—¿Cómo lidiamos con un tigre fuera de su mente?

El lado oscuro de Julian se había soltado, su voz era la única conexión con el mundo real. Un rugido feroz y salvaje.

—¿Si llamamos a una prostituta? ¿Quizás es falta de sexo?

Rodrigo río con amargura.

—¿Y quién estaría lo suficientemente loco como para entrar?

—Un bistec jugoso, ¿tal vez te sirva de ayuda?

—Joder, nunca tuvo una crisis tan fea como esta.

—Te ayudaremos.

Leo estaba listo para entrar. Contenía la llave de la habitación. Cuando se movió, el tigre saltó la puerta dando un portazo, gruñendo ferozmente.

—Ok amigo, pero no te lastimes, traeré leche helada y la dejaré en la puerta.

—Estamos aquí para ti, hombre.

Rodrigo se pasó las manos por el pelo, todo culpa de esa perra. Médico estúpido. Me pregunto cómo serían los demás si lograran sobrevivir. Ariadne acababa de mudarse a su ático en Toscana. Cuando un vértigo, un odio se apoderó de su ser, se le aparecieron ojos felinos. Ariadne se congeló, pero simplemente se acercó a él absorta en su poder.

—Por favor, no se pierda. Lucha. 

El susurro de su voz lo trajo de vuelta, cayó al suelo con el cuerpo cubierto de sudor, respirando con dificultad. Ariadne no sabía por qué estaba tan emocionada, todavía pensaba en el fugitivo.

—¿Estaba bien?

Al menos en los demás, logró revertir el daño.

—¿Pero qué hay de él?

Tu misterioso felino que te robó las bragas la noche de la fuga. Ella tomó una botella de cerveza y la abrió tomando.




Capítulo 2

La científica Ariadne Sallens había destruido hacía mucho tiempo un imperio que distorsionaba su trabajo. Dejó su pasado atrás. Cambió su apellido por el de la cirujana Ariadne Shields, los dueños de esa empresa la amenazaron de muerte, o peor, juraron que tendría que rehacer la investigación sobre los shiffers. Pero Ariadne preferiría morir antes que hacer eso. Ella nunca quiso dañar a nadie, si el arrepentimiento mataba, estaría muerta y enterrada.

Necesitaba seguir con su vida. Ariadne logró disculparse con la sociedad cambia forma, se enfrentó a ellos y les pidió perdón. Hablando convencida de que nunca imaginó que la usarían para el mal. Lo absorbieron de su error. Pero Ariadne no se podía perdonar a sí misma, día tras día tenía que lidiar con sus miedos, sabía que lo había destruido todo, pero temía que alguien antes de eso, pudiera haber hecho una copia. Ariadne no tenía paz, vigilaba y se informaba todos los días sobre los científicos, para asegurarse de que todo había sido destruido esa noche. Se fue de Brasil y de todos los que conocía, desapareciendo del mapa, la propia policía la ayudó con eso.

Toscana, Italia, era su nuevo ser, su nueva oportunidad. Pero él la perseguía, todas las noches, se despertaba mojada, deseando algo que su mente proyectaba, sus ojos felinos en su mente. Ella negó con la cabeza, al menos estaba siendo consumida por la culpa y fantaseando con alguien que ni siquiera existía. Ariadne sabía poco sobre los cambia formas masculinos, debido a su estúpida idea, la colocaron fuera de la sociedad cambia formas. Ella suspiró y se acostó en la cama. Mañana será un nuevo día, un nuevo comienzo en tu vida.

Julian estaba en el gimnasio de su mansión en Toscana, entrenando. Estaba en silencio escuchando al entrenador. Julian saltó en el aire y golpeó a derecha e izquierda. Después de eso, tomó la cuerda y comenzó a saltar a una velocidad aterradora. El entrenador se limitó a mirarlo, su chico dorado se estaba saliendo de control con mucha facilidad, últimamente. Rodrigo y Leo se miraron. Julian estaba empapado de sudor, con sus shorts rojos, volvió a golpear los sacos de arena, imágenes de ella aparecieron en su mente, ayudándolo. Fue como si se hubiera hecho una conexión ligera, en medio de su última crisis, escuchó una voz femenina. Julian suspiró y abrió el saco de boxeo, saliendo de la sala de entrenamiento, estaba duro como un moretón, se dio una ducha, sin pinchar por placer, ni siquiera la lujosa prostituta pudo satisfacerlo más, porque su maldita gata rechazaba a cualquier mujer que estuvo cerca, ese maldito celibato lo estaba matando.

Julian fue a su mesita de noche donde guardaba sus bragas, abrió el cajón y gruñó ferozmente cuando no vio sus bragas allí. Arrojó la lámpara contra la pared.

—Leo...

Julian gritó.

—Maldita sea, ¿dónde están sus bragas?

—No lo sé hombre, por favor cálmate.

—No me pidas que me calme. Quiero esas bragas.

Julian se acercó a su asistente con el gato en los ojos, oliendo el miedo de su asistente.

—Yo me ocuparé de Julian.

Leo salió de la habitación de Julian escuchándolo rascando las paredes de la habitación. Leo reunió a todos los empleados completamente, enojados.

—Alguien tiró las malditas bragas, así que encuéntralo, eso es lo único que te saca del lío, ya que todo el mundo sabe que Julian Solo está en la portada de los tabloides por, el último evento. Sabemos muy bien que nuestro raptor no es un buen chico. Una de las sirvientas dio un paso adelante.

—Señor, creo que las bragas se echaron a perder cuando vinieron a limpiar la casa.

—Mierda.

Leo exclamó.

—Despedido.

Leo subió las escaleras de dos en dos. Sabía que Julian tenía un oído más grande que un humano. Los ojos de Julian estaban surcados por un gato, sus garras salieron de sus manos cortando su carne. Rugió ferozmente. Antes de transformarse, el entrenador saltó sobre él y le aplicó un sedante tirándolo al suelo.

Leo gritó.

—Estabas jodidamente loco Rodrigo.

—No. Me pidió que lo hiciera él mismo, ya sospechaba que había perdido esa maldita braga, que era suya.

Leo miró el documento firmado por Julian.

—Esto es una locura, es un buen chico.

Rodrigo asintió y Leo lo ayudó a acostar a Julian.

—Necesitamos encontrar a este doctor.

Leo lo miró.

—La quiero lejos de Julian, si él pasa por esto es culpa suya.

Ariadne estaba fuera y cansada de quedarse en casa, por internet vio el anuncio de la apertura de la temporada de MMA, no era adepta a este deporte, pero por alguna extraña razón compró el boleto para la segunda fila, cerca del ring. Ariadne nunca ha estado en un lugar como este. La pelea comenzaría a los veintidós. Ariadne no tenía muchos amigos. Se puso un vestido corto celeste, se cepilló el pelo rojo y rizado, se maquilló ligeramente y se puso sus botas altas negras. Ella se fue a la pelea.

Ariadne quedó asombrada por el lugar, era enorme, en el evento estuvieron presentes personas de la alta sociedad. Se dio cuenta por las joyas caras y los automóviles que se detenían en el estacionamiento. Ella sacudió su cabeza.

Julian Solo fue un fenómeno en Italia. Aunque solo tenía fotos de él en la espalda, se decía que no le gustaba que lo fotografiaran. Ariadne se dirigió a su casa, el gimnasio estaba lleno. Las luces se encendieron y el oponente de Julian, llamado Gorilla, fue recibido con abucheos por parte del público.

La multitud comenzó a volverse loca gritando por su ganador, por su Julian Solo intacto. El juez anunció su nombre y se encendió una luz blanca en la entrada del túnel. Ariadne sintió que su corazón latía más rápido, las mujeres tiraban bragas, sostenes, otros gritaban que podía solucionar su problema de erección.

Ariadne sonrió, evaluándolo mientras caminaba elegantemente, golpeando un guante contra el otro en su mano, abanicando aún más a sus fans.

—¿Pero dónde tendría un hombre así un problema de erección?

Ariadne pensó para sí misma. Ella sonrió.

El sonido de su risa llegó a Julian, despertando algo en él. Julián señaló al final del pasillo, vestido con pantalones cortos negros y una cinta blanca en la cintura de los pantalones cortos, una bata negra con una gorra que le impedía ver su rostro, caminando como un gato. Ariadne se congeló cuando empezó a correr y saltó al ring en su forma felina y elegante. Julian la miró en la silla, sintió su cuerpo reaccionar ante esa mirada. Ella ya había visto esos ojos, su corazón no latía en su pecho, él galopaba. Ariadne tragó.

—Semen.

No era la pelea de MMA que esperaba, era la MMA sobrenatural. Su mirada feroz la congeló en su lugar, en su forma felina, lentamente se dio la vuelta para saludar al gimnasio. Una descarga de adrenalina recorrió su cuerpo. Regresó a su forma humana, sus fosas nasales se ensancharon cuando lo olió, era el mismo olor a miel que sus bragas.

—MI DOCTOR.

Sus instintos le gritaron. Él le ronroneó. Leo miró hacia donde estaba la chica, ella era la única sentada mirándolo asustada sin pestañear. Leo activó la seguridad.

—Tendremos problemas, sea lo que sea, sacar a la chica del vestido azul del público.

—Sí, Sr. Santoni.

Julian la señaló en la audiencia. Ariadne sabía que necesitaba salir de allí, pero era como si sus pies estuvieran atascados en el suelo ante su belleza y fuerza. Julian tenía un cuerpo envidioso, cada músculo en su lugar, podía ver sus abdominales, cada brote, que quería lamer. Ariadne estaba mojada y nunca sucedió en su vida.

Comenzó la pelea, en menos de cinco segundos Gorilla cayó al suelo y se anunció la victoria del ilustre barrendero de almas. Julian no esperó mucho, saltó por encima del ring recogiendo a la pelirroja y tirándola sobre su hombro, saliendo a su velocidad felina. La multitud se volvió loca con el gesto de barrido.

—¡A la mierda cariño! ¿No envié a la chica fuera de la audiencia?

—Leo, ¿alguien puede con Julian?

—No.

Leo entrecerró los ojos y gruñó sintiendo venir el dolor de cabeza. Julián cruzó la ciudad con ella a hombros. Ariadne estaba jadeando.

—Bájame.

Julian solo sonrió y acarició su culo redondo.

—Vete a la mierda ogro, esto es acoso, puedo demandarte por ello.

Pero a Julian no le importaba, todo de él sabía que ella era la dueña de las bragas que lo calmaban, su trofeo, nada más. Lo probaría y luego lo descartaría.

Julian sonrió para sí mismo con malicia. Entrando por la parte trasera de su apartamento. O más bien, la portada que se guardó para sí mismo. Julian nunca llevó a nadie allí. Abrió la puerta y encendió las luces, gruñendo a ella, quien golpeó su espalda.

—Bájame.

—Como quieras, princesa.

Julian simplemente lo levantó sobre sus hombros y lo tiró al suelo, donde Ariadne cayó sobre su trasero. Ella le arrojó la bolsa.

—Pendejo, ignorante.

—Hermosa y sexy.

Julian le respondió.

—Quítate los calzones.

Ariadne se quedó paralizada, no podía ser él, de pie frente a él.

—No.

Sus ojos estaban divertidos con ella.

—Huele bien doctor.

—No sé dé que estás hablando.

Ella le dijo secamente.

Ariadne negó con la cabeza a Julian. Dando unos pasos lejos, donde ella puede ver su mandíbula apretada por la ira. Sus ojos brillaron de manera diferente para ella.

—Quédate lejos de mí.

—¿Tienes miedo del monstruo que creaste?

—No creé ningún monstruo. Sr. Barrido. Si te has convertido en un monstruo, el problema es tuyo, no mío.

Gruñó ante la audacia de la mujer con la barbilla levantada frente a él, desafiándolo. Ariadne golpeó su espalda contra la pared, viéndolo acercarse a ella, su cuerpo le estaba haciendo cosas, por alguna razón su alma le dijo que él, su gato misterioso, no la lastimaría. Julian colocó una mano a cada lado de su cabeza, inhalando su aroma.

Ariadne lo encontró jodidamente sexy viniendo de él. Ella lo miró a los ojos como una mezcla del amarillo y el azul del ser que era. Julian le besó la oreja y aparecieron mariposas en su estómago, pero ella no iba a ceder ante él. Ariadne no fue una aventura de una noche. Se dio la vuelta a una pulgada de sus labios, sintiendo su cálido aliento en ella.

Julian lo olió, su polla palpitó y todo en él la deseaba como ninguna otra mujer. Ariadne sería quien resolvería su problema de erección. En ese momento decidió que su médico no era más que una presa, que tendría el placer de conquistar. Sin embargo, la posesión que sintió sobre la mujer frente a él lo asombró. Ella era tuya y tu gato no renunciaría a eso.

—Esto es un secuestro.

Ella le dijo. Sus labios sensuales se curvaron en una sonrisa, donde vio un corte en su labio. Levantó la mano y Julián se dejó tocar después de muchos años.

—¿Tienes un botiquín de primeros auxilios?

Le arqueó una ceja.

—Voy a buscar un médico.

—Mi nombre es Ariadne.

Julian se detuvo y miró por encima del hombro.

—Julian Solo.

Vio que ella se retorcía las manos. Los ojos de Julian se estrecharon sobre ella, Ariadne estaba en guerra consigo misma. Ella lo siguió a la sala de estar, donde Julian abrió la puerta de la estantería, sacó el equipo y se lo entregó. Sabía el momento exacto en que ella decidió decirle la verdad.

—Si eres un cambia formas, no tiene sentido mentirte.

Dijo con una sonrisa triste en sus labios.

—Solo una persona me pidió mi ropa interior hace unos años, nunca logré encontrarla. Soy Ariadne Sallens, actual Shields. Después de destruir la empresa Quasar Diagnósticos, me amenazaron de muerte y desaparecí. Cambié de profesión.

Julian la vio viendo sinceridad en ella. Por alguna razón, quería creerle. Le entregó la caja. Ariadne abrió y tomó una gasa, se puso suero fisiológico y se secó suavemente la herida. Julian sintió que algo apretaba su corazón, nadie se preocupó por él, ni siquiera se ocupó de sus pequeños cortes después de la pelea.

—Desarrollé un suero que puede ayudar a deshacer lo que hicieron. Lo busqué como loco hasta que pagué, todas las noches venía a mí mi misterioso tigre.

Su declaración fue una bofetada para Julian, se sentía sucio por pensar en usarla para sus egoístas propósitos de venganza.

—Quítate la camisa.

Lo hizo, mostrándole sus bien definidos músculos. Ariadne suspiró profundamente, se limpió los cortes y se frotó los hombros con el ungüento. Cuidándolo con afecto, porque alimentaba el afecto por su misterioso tigre. Julian tomó las manos del médico, girándola para que lo mirara a los ojos marrones.

—Soy el tigre fugitivo esa noche.

Julian no estaba preparada para la emoción que brotó en sus ojos, tan sincera, que se arremolinó, una lágrima cayó de sus ojos. Ariadne lo abrazó con un impulso tan fuerte, como si no lo creyera. Respiró hondo y controló sus lágrimas. Julian no supo qué hacer con la mujer en sus brazos, con tanto cariño.

—¿Me perdonas?

Ariadne habló mirándolo a los ojos.

—Perdóname por creer en las personas equivocadas. Si lo hubiera sospechado, nunca lo hubiera permitido, nunca.

Julian sabía que ella estaba tocando una herida abierta en él, todos esos años de tortura y experiencia con su cuerpo, lo marcaron. Pero su petición de perdón fue como un bálsamo para su herida del pasado. Sin pensar, le pasó el dedo por los ojos, tenía círculos oscuros. Ella se alejó de él. Julian solo dijo con su expresión impasible ante cualquier emoción, mirándola con frialdad.

—¿Cómo están los demás?

—Me perdonaron y aceptaron mi ayuda, la sociedad cambia forma no me deja acercarme a su territorio, pero fui absuelto de mi error. Desarrollé un suero que ayuda en el desorden que les causa, todos llevan una vida normal, con sus parejas e hijos.

Julian se apartó de ella y se acercó a la ventana, contemplando la noche de la ciudad. Ariadne tomó su bolso y puso su tarjeta sobre la mesa.

—Te dejo mi tarjeta. Si necesitas algo Julian, asegúrate de buscarme.

Julian no se volvió, la puerta de la habitación que se abrió era un Leo muy enojado con Julian. Ariadne lo miró la última vez y dijo:

—Me alegro de que estés bien, espero que algún día puedas perdonarme.

Julian gruñó ante sus palabras y no dijo nada. Ella se fue sin mirar atrás. Ariadne llamó a un taxi que la llevó a su apartamento. Sin embargo, se sintió un poco más ligera. Leo miró a Julian.

—¿Qué diablos crees que está haciendo Julian?

Julian lo miró mortalmente, haciéndolo inclinarse hacia él, solo con una mirada.

—Te pagan por ser mi asistente, no mi niñera. El anillo es mi Leo, y tomo a la mujer que quiero y la llevo a donde quiero. Si quieres continuar en tu puesto, haz tu trabajo.

—Pensé que éramos una familia. ¡Que nos cuidemos!

—Lo somos, pero el médico es asunto mío y de nadie más.

Julian tomó su tarjeta y sonrió junto a la tarjeta que Ariadne le había dejado las bragas, la sostuvo y la olió yendo a su habitación. Ariadne se cambió de ropa, se tiró sobre la cama y durmió como no lo había hecho en mucho tiempo.




Capítulo 3

Julian se despertó a las cuatro de la mañana, sacando de la cama a su entrenador Rodrigo de muy buen humor. Rodrigo le sonrió a su chico.

—¿Alguien tuvo sexo anoche?

—No termine mi entrenador de buen humor.

Rodrigo se rio.

—¿Has desayunado, hijo?

—Tengo una reunión esta mañana, entrenador, pero primero quiero estar en forma para la próxima pelea.

Rodrigo se pasó las manos por el pelo puntiagudo.

—Por supuesto tigre, el amor puede esperar.

Julián le dio un puñetazo al entrenador en el hombro, aunque era humano, Rodrigo tenía una agilidad sorprendente. Rodrigo solía decirle:

—Nunca subestimes a tu oponente.

Rodrigo se cambió de ropa con su chándal y miró a Julian. Con tu rostro impasible. Llevaba pantalones deportivos negros y una camiseta sin mangas del mismo color.

—Hombre, quería ser un puto gato para no sentir frío.

Julian se rio.

—Gruñemos.

—Vamos a correr.

Julian asintió. Salieron a la calle, para dar la vuelta a la manzana. Rodrigo sabía que el tigre de Julian necesitaba algo de libertad. Julian y Rodrigo corrían uno al lado del otro en la calle, sin seguridad porque el raptor lo odiaba, sin embargo, Melissa siempre estaba cerca, manteniendo distancia, incluso contra Julian.

Julian hizo algunas paradas y pequeños saltos hacia arriba, haciendo movimientos de puñetazos y protección como si alguien intentara pegarle. Rodrigo se detuvo un rato con Julian a su lado.

—Vamos, debilucho.

Julian se burló de él.

—Vete a la mierda chico.

Las risas entre ellos llenaron el amanecer, regresaron a la mansión de Julian, caminando silenciosamente. Julian se dio una ducha rápida y se fue a su ático. A la salida firmó unos autógrafos y se tomó algunas fotos con sus fans. Julian sonrió con el descaro de algunas mujeres, que le rogaban que se las follara, o que hiciera lo que hizo en la última pelea, echárselas por encima del hombro. Julian les guiñó un ojo a sus fans. Julian subió al ascensor que lo llevó a su ático.

Julian pensó.

—Su médico nunca le rogaría que se la follara.

Vio su deseo, en la lucha. Pero su postura provocó algo muy feroz dentro de él. A Julian no le gustaba nada fácil y Ariadne Sallens sería un desafío, su presa. Había lujuria entre ellos, que lo consumía, provocándole una dolorosa erección por el calor de cierto médico en cuestión. Julian hizo una mochila con jeans y una camiseta, aún era demasiado temprano. Después de la ducha, tomó su dirección y se dirigió al apartamento del médico. Se detuvo en una panadería y compró dos cafés con crema y croissants.

Julian subió a su bicicleta y la estacionó frente a su edificio. Sostuvo la mochila con la boca y la bolsa de café y se transformó en un tigre, trepando por su edificio, hasta llegar a su porche. Dio unos golpecitos con la pata en su habitación.

—Mujer imprudente durmiendo con la ventana del balcón abierta.

Julián colocó la bolsa sobre la mesa, siguiendo su olor, ella aún dormía, con el camisón colgado a la cintura, se acercó subiéndose a la cama, cuando ella se volvió y lo acurrucó haciéndole una almohada. A Julian le gustó y terminó tomando una siesta.

Ariadne buscó el blando y la estaba despertando, cuando abrió los ojos su rostro estaba cerca del de un tigre, gritó cayendo de culo en su cama. Julian abrió los ojos y le bostezó con una cierta mirada divertida cuando vio el pánico en el rostro de su médico.

—Soy yo...

Dijo.

—Mierda... Mierda... Mierda. ¿Usted habla? Esto solo puede ser una pesadilla.

Ella tomó la lámpara.

—¡Oye! ¡Oye! ¡Oye! ¡Oye!

Julian se sentó seriamente y saltó sobre ella, inmovilizándola con su peso, enviando la lámpara lejos de la habitación.

—¡Ay Dios mío! Iba a convertirse en comida de tigre, ¿a cuántos más atacarían por su pasado?

—¡Soy yo Julian! Ariadne.

Su pecho se agitó, por lo que reconoció sus ojos.

—Hijo de puta.

Ariadne se tiró de la piel a modo de reprimenda, enojada con él. Julian la dejó salir de debajo de él. Regresó a su forma humana completamente desnuda. Ariadne se volvió justo a tiempo, viendo la más hermosa vista de ese culo erguido y redondo, que despertó en ella un feroz deseo de morder. Esto la enfureció más consigo misma, fue al baño y se lavó la cara, se cepilló los dientes, se cambió de ropa. Ariadne vestía pantalones cómodos y un look de bebé que formaba un atuendo blanco. Ella frunció el ceño, mientras que Julian parecía bastante a gusto en su cama.

—¿Cómo entraste aquí?

—En el balcón de su médico.

Dijo sacando el café de la bolsa y ofreciéndole uno, la cafetera lo mantuvo caliente.

—Las personas normales suelen llamar para avisar de una visita.

Ariadne tomó el café y tomó un sorbo sentándose junto a él en su cama. Mientras él con sus movimientos sexys desempaquetaba los croissants.

—No soy normal mi cena.

Ella suspiró.

—¿Qué hago contigo chico tigre?

Le acarició la cara.

—Tómate un café conmigo y ven veintidós horas a mi penthouse a cenar conmigo.

—Estoy en servicio.

Ella mintió.

Julian esbozó una sonrisa tentadora y se acercó a su oído.

—Sé que no lo haces y te esperaré mi cena. Si no te presentas, me enojaré y no me gustaría verte.

Su voz bajó a una octava, pero la amenaza se expresó en sus ojos. Ella tomó un croissant y no le dijo nada. Tomó su café.

—Gracias por el café Julian, no todos los días un tigre se sube a un edificio, la próxima vez llama y no invadas más mi habitación.

—Me gusta tu habitación, Dine.

Ella sacudió su cabeza. Ariadne sabía que le estaba haciendo el amor. Pero Julian no parecía saber mucho sobre su especie. O que cada uno de sus gestos significaba. No podía ceder, por muy tentada que estuviera de tenerlo.

Julian ayudó a limpiar la habitación. Ariadne sintió que su cuerpo reaccionaba ante él de una manera que la asustaba. Julian le dedicó esa sonrisa muy felina y muy seductora que la hizo sonrojarse de la cabeza a los pies. Julian se acercó a su Dine, colocando sus manos en su cintura, mirándola a los ojos marrones. Julian lo sabía.

—Ella lo deseaba tanto como él.

Pero si ella quería jugar al gato y al ratón, él se lo daría. Vio la indecisión en sus ojos. Su corazón latía con fuerza. Julian no pudo resistir, quería sentir sus labios, el sabor de su boca, todo en él lo exigía, así que le gruñó hambriento y la besó. Sus labios se movieron sobre los de ella, su lengua animándola a abrirse para él. A Julian le divirtieron sus modales. Ariadne no esperó un beso, se quedó allí al principio, sin saber qué hacer con el tigre frente a ella, pero cuando sus labios la tocaron, sintió como si un fuerte rayo atravesara su cuerpo. Ariadne se dio cuenta de que él sentía lo mismo por el gemido en sus labios. Ella abrió la boca para él lentamente, mientras se ponía de puntillas para envolver su cuello alrededor de él.

Julian la acercó más a él.

—A través de todo el infierno.

Julian ronroneó cuando la punta de la lengua de Ariadne tocó la suya, su agarre se apretó, forzó la entrada hambrienta, frotando su erección en su vientre, dejándola caer sobre la cama, sujetándola con su cuerpo, una mano de Julian trepó sobre la suave piel de Las piernas de Ariadne, sintiendo sus braguitas de encaje, su dedo tocó el borde, se estremeció de deseo en sus brazos, el olor de su excitación lo estaba matando y, al mismo tiempo, calmaba su lado más oscuro., Solo ella tenía ese poder sobre él. Desde el día del vuelo. El beso se volvió más hambriento cuando sonó su teléfono celular. Soltó sus labios.

—No respondas a mi cena.

Dijo viéndola con las mejillas rojas y los labios enrojecidos por sus besos. En su mente, su tigre rugió posesivamente.

—MI.

Tal posesión hizo que Julian se alejara de ella, desconcertado, solo quería sexo casual con su médico, pero su bestia estaba fuera de control dentro de él, queriendo reclamarlo. Julian pasó las manos por su cabello, mirándola, mirándola darse la vuelta en la cama y levantar su teléfono celular.

—Escudos...

Respondió ella.

—Doctor, tenemos una emergencia en el hospital, ¿podría ir aquí? 

—Por supuesto que Ana estará allí en treinta minutos.

Julian vio la frialdad del médico, la transformación de la mujer caliente en sus brazos en la profesional fría y sin emociones frente a él. La misma máscara que se puso en la cara, para decirle que no sentía nada.

Él le sonrió diabólicamente, sabiendo que era hora de irse. Julian no le dijo nada sobre el beso, pero aún podía saborear su boca en la suya, sus pechos aplastados contra él, Julian, gruñó.

Mientras alcanzaba su uniforme. Se volvió hacia él, con un Julian muy cerca de ella. Su coño dolía por él. Ariadne sabía que si el teléfono no hubiera sonado, habría tenido sexo con él.

—Ella era una maldita perra.

Julian pareció escuchar el susurro del médico frente a él. Se inclinó y rozó sus labios sobre los de ella.

—Sabes que será mío al final de la semana.

Julian fue arrogante con ella. Verla apretar las muñecas.

—No creo que sea un niño tigre. ¿Y qué pasará cuando te canses de mí? Ariadne quiso golpearse a sí misma con la pregunta. No podía estar considerando irse a la cama con él.

—Por Dios, él era su paciente, técnicamente, lo era.

Ariadne se volvió nerviosa, dirigiéndose al baño, Julian con su velocidad felina no la dejó escapar, poniéndose frente a él.

—Julian por favor, fue solo un beso, la química no cambia nada más. Pero Ariadne se conocía muy bien, llevaba años fantaseando con su misterioso tigre. Escondió sus emociones y los dedos de Julian tocaron su rostro.

—La verdadera pregunta, doctor, es ¿qué pasará si no quiero dejarlo ir? Sabes que será mío en unos días.

Ariadne lo miró a los ojos con frialdad.

—Bastardo, arrogante.

Ella le dio un puñetazo en el pecho, pero Julian no se movió.

—No seré tu juguete Julian, y solo ven a mí si de verdad quieres mi ayuda, sin implicación personal. Y no voy a joder ninguna cena.

Julian la miró secamente, no estaba acostumbrado a que le negaran. La abrazó con fuerza por el cuello y la besó brutalmente, pasándose los colmillos por los labios, haciendo que los ojos de Ariadne se nublaran de lujuria.

—No finja al doctor que no siente nada.

Habló en tu oído.

—Te tendré debajo de mí, gritando mi nombre, mi dulce Dine.

Julian le dio un beso en la oreja y salió al porche. Haciéndola muy enojada. Ariadne tomó la lámpara y la arrojó contra la pared de ira de Julian.

Julian sonrió.

—Su médico le brindó algo.

Así que regresó feliz a su apartamento.

Ariadne se cambió rápidamente y se dirigió al hospital, no tuvo tiempo de pensar en Julian.

Ariadne llegó al hospital todavía sintiendo la presencia de cierto tigre en ella. Fue directamente a la sala de emergencias, Angel la estaba esperando.

—Es un doctor shiffer y no tenemos a nadie más que los conozca para darle la atención adecuada.

A Ariadne se le hundió el corazón, era uno de los tigres que fueron atrapados hace años por la empresa Quasar Diagnósticos, su estómago se revolvió. Miró las imágenes, el tigre no se estaba curando, algo que encontró muy extraño.

—Vamos a operar. Tiene hemorragia interna, tenemos que contarlo.

Ángel la enfermera la miró analizando las pruebas que ya le habían hecho.

—Tiene un coágulo en el médico del cerebro.

—¿Puedes decirme por qué no te operaba ningún médico cuando llegué?

—Nadie quiere participar en esto.

—¿Entonces no tengo equipo?

—Tiene un equipo de dos médicos.

—Vamos a subir.

Podía ver la censura en los ojos de los médicos y enfermeras de la unidad. Ariadna no se dejó agobiar, pasó sin intimidarse y le pidió a Dios que lo arreglara.

La cirugía comenzó y abrió la palanca de cambios frente a ella, con Angel como el único miembro de su equipo. El cambia formas estaba gravemente dañado por dentro, eso fue solo el comienzo de la cirugía. Pasaron las horas y Ariadne se dio cuenta de que algo andaba mal dentro de su paciente, se estaba pudriendo de adentro hacia afuera. Ella miró a Angel, quien se quedó paralizado cuando vio al niño adentro.

—Maldita sea.

Pero Angel era inteligente, mientras Ariadne detuvo la hemorragia interna, Angel tomó una muestra y corrió al laboratorio, dejando a Ariadne sola con su paciente, gotas de sudor brotaron en su rostro.

Al otro lado de la ciudad, Julian contaba las horas para verla, daba órdenes de limpiar su tapadera y arreglarlo todo, seduciría a su Dine. Julian no quería obligarla a nada, pero su médico tendría que acudir a él, por su propia voluntad, y pedirle que se la follara. Una sonrisa mezquina cruzó sus labios. Julian se preparó y comenzó a sentir la sangre hirviendo en sus venas, ya eran treinta minutos más de la hora programada. Estaba empezando a sentirse como un idiota, todo vestido, sus ojos cambiaron. Dio la vuelta a la mesa del comedor.

—Ese maldito doctor no quiso venir, lo dejó plantado. Pero ella pagaría por ello.

Leo entró al penthouse y adentro sonrió victorioso, una hora estaría perdido y la gran rapaz se convertiría en nada más que cenizas. Rodrigo se acercó por detrás y notó que Leo estaba dejando que Julian se lastimara, mirándolo con frialdad, el entrenador frunció el ceño, acercándose a Julian tocándole el hombro. Julian se volvió, con el pelo largo, los pantalones rasgados, la camisa destrozada, mostrando los colmillos felinos, completamente fuera de sí.

—Escucha hombre, es doctora, puede que haya pasado algo.

Leo bromeó.

—O ella está jodiendo con un humano.

Los ojos de Julian se perdieron en el rojo de su ira.

—Hombre, cállate.

Stock el mayordomo, era el más sereno dentro de una habitación destruida. Miró a Julian.

—Señor. Llamé al hospital y el Dr. Sallens ha estado en cirugía exactamente seis horas seguidas.

Julián transformado en su tigre, corriendo por las calles de Milán detrás de su médico, su corazón se apretó mientras se acercaba al lugar. Olió terror en la sala de espera, probablemente era la familia del paciente. Julian volvió a su forma humana y miró en silencio escondido en las sombras. Su corazón latió con fuerza cuando olió el leve aroma, pero al mismo tiempo, la vio con los hombros caídos, derrotada y eso no fue nada bueno. Ariadne se acercó a la mujer y le dijo:

—Lo siento Helena, Dinger no resistió las heridas internas y murió.

La mujer gritó de rabia y dijo:

—Sabía que nunca debió haber confiado en ti, tú lo mataste, mataste a mi compañero, espero que ardas en el infierno Dr. Sallens.

Antes de que Ariadne pudiera contraatacar, la mujer le dio una bofetada en la cara, el cabello rojo del doctor cubrió su expresión. Julian vio que Dine apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos hasta sangrar, porque olía su sangre.

Ariadne se fue y fue a la escalera de valores, donde podía llorar, conocía a Dinger, estaba bien de salud. No fue la hemorragia interna lo que lo mató, sino esa asquerosa sustancia viscosa. Ella controló las lágrimas, para no dejarlas caer, cuando lo vio, en su forma felina, caminando hacia ella. Ariadne no podía manejarlo ahora, comenzó a levantarse, pero estaba cautiva en sus ojos felinos, Dine suspiró. Pero no dijo nada, estaba enojado y Dine ya no tenía fuerzas, en ese momento, para lidiar con él.

Julian la sorprendió, a pesar de que estaba más allá de sus límites, puso su enorme cabeza de tigre en sus muslos y ronroneó por ella.

Ariadne no pudo quitarle ese gesto, lo acarició sintiendo su suavidad, su cabello era anaranjado con hermosas rayas negras, suspiró cuando cayó la primera lágrima.

—Hice todo lo posible para salvarlo.

Julian estaba en silencio, sintiendo que su cuerpo se relajaba con cada toque de ella.

—Iba a ir a tu cena, pero no le di a Julian, lo siento.

Levantó la cabeza y se lamió las lágrimas, mientras ella hundía la cara en su cuello, hundiéndose en él. Julian sabía con todo su ser que aunque debía odiarla, no la quería solo por una noche, verla destruida así, con la pérdida de alguien de su especie, solo le mostraba su verdadero carácter, que él lo había negado, fingiendo no creerlo.

Julian quería hacerla sufrir, pero cuando la vio así, con las ojeras bajo los ojos, llorando aferrándose a él, de una manera que tocó las profundidades de su oscuro corazón. Ariadne estaba apegada a los shiffers, podía ver eso ahora. Al principio quería llevarla a la cama, follarla y marcharse sin mirar atrás. Pero ahora lo único que quería era tenerla en sus brazos y hacer que su dolor desapareciera.

Julian quería cuidar de su obstinado médico porque su médico estaba atravesando las paredes de su oscuro corazón, pero Julian era demasiado arrogante para admitirlo. Volvió a su forma humana y la acunó en sus brazos, sabía que Stock, su mayordomo, tenía la limusina afuera. Ariadne no protestó.

Julian tenía una altura cercana a los dos metros, sexy y salvaje, era el que atrapaba almas dentro y fuera del ring. Stock observó a su amo que besaba tiernamente a la mujer en sus brazos, desde la postura era completamente posesivo con ella. Stock mantuvo una sonrisa paternal en su interior. Tan pronto como llegaron a su cubierta, entró con ella en sus brazos, miró a Stock e hizo un gesto de agradecimiento por ordenar su desorden, llevó a Ariadne directamente al baño.

Julian la desnudó, encendió la bañera y la puso con los minerales que le gustaban, ella no protestó, pero su silencio lo molestó. Julian la prefirió con su lengua afilada volviéndolo loco en segundos, que ese silencio morboso. Vio su mirada perdida, repasando cada momento de la cirugía, por lo que comenzó a llorar de nuevo. La dejó sola por unos momentos y gruñó ferozmente golpeando la pared. Rodrigo lo miró con curiosidad humana y sonrió.

—Creo que el doctor te atrapó por las pelotas.

—No sé cómo manejarlo.

—Solo se tu hombre, sigue tus instintos, seguro que te guiarán.

Leo miró a Julian con frialdad.

—Ten cuidado, podrías ser el próximo en morir. Parece que su médico tiene un dedo podrido hasta la muerte.

Rodrigo lo miró y dijo:

—¿De verdad hombre? Cállate en lugar de hablar mierda.

Entonces Rodrigo expulsó a Leo de la portada y antes de irse dijo:

—¡Oye, chico! Si necesitas algo, llámame.

—Gracias entrenador.

Entonces se fueron.

—Señor...

Julian lo miró con seriedad.

—Continuar.

—No dejes que Leo te envenene, con tus comentarios, no quiero entrometerme, pero creo que la chica necesita un hombro amistoso ahora.

Julian lo miró con las cejas arqueadas.

—Investigué un poco y lo dejé en tu mesa principal. Ella es una buena persona.

—Ese tiempo lo dirá Stock.

—Cena Dejé los platos en el horno, creo que tú y ella necesitan privacidad, estaré en mi habitación si me necesitas.

—Gracias por todo Stock.

—Es un placer servirle amo.

Stock estaba saliendo y se dio la vuelta.

—Solo una cosa más, dejé una camiseta tuya para que se la pusiera afuera de la puerta del baño.

Así que hizo una reverencia y se retiró a su habitación. Julian corrió al otro baño en la habitación de invitados y se dio una ducha rápida vistiendo solo pantalones deportivos. Regresó y escuchó su llanto, sus sollozos de dolor y lo estaba partiendo por la mitad. Julian llamó a la puerta, metiéndole la camiseta y colocándola junto a la bañera, sin decir nada, se lavó el pelo rojo. Se secó las lágrimas con la palma de su mano.

—Siento traerte problemas, iba a venir a cenar.

—¡Shhhh!

Lo hizo sujetándole la barbilla con el dedo índice y le dio un ligero beso en los labios. Después de mimarla en el baño. Julian se puso de pie y besó cada uno de sus ojos.

—Calentaré la cena.

Julian se fue, dejándola sola. Ariadne salió de la bañera y se secó, con su camiseta que parecía más un vestido.

Ariadne no salió de la habitación, se paró frente a la ventana, le falló a Dinger, necesitaba averiguar qué era esa sustancia negra, tal vez era una amenaza para los shiffers. Ariadne estaba segura de una cosa: protegería a esta especie, incluso si eso le costaba la vida. Pasó por su mente una y otra vez, todos los procedimientos, cuando esa burbuja estalló dentro de Dinger, antes de que pudiera hacer nada, se pudrió de adentro hacia afuera.

Ariadne suspiró y se pasó las manos por el pelo. Se volvió y salió de la habitación, con pesar en su corazón. Cuando la vio con una mesa puesta para ella, le apretó el corazón. Ariadne siempre vivió más sola, tenía poco tiempo para los novios, pero Julian Sollo se metía con ella. Ella se sentó en la silla mientras él la servía sin decirle nada.

Julian la miró.

—No era bueno en eso.

Todo lo que había planeado, llevarla a su cama, se fue por el desagüe.

No fue tan bajo para aprovechar esta situación. Julian Sollo supo obsesionarse con ella, de una manera completamente aterradora, su tigre estaba impaciente con él. En ese momento una conmoción recorrió su cuerpo, al admitir que la quería para él, desde la fuga del laboratorio.

Ariane tomó un sorbo de jugo mientras comía un beirut, solo mirándolo por encima del vaso de jugo. Julian cortó un trozo y se lo comió sabiendo que ella lo estaba mirando, pero en realidad ni siquiera sabía qué decirle, por otro lado, la hermosa pelirroja odiaba el silencio.

—Entonces... ¿Cuándo será tu próxima pelea?

Julian se detuvo con el tenedor en el aire, agradecido de que ella estuviera tratando de verse normal.

—Mañana por la noche me iré de la ciudad. Regresando a Toscana.

Ella apartó la mirada de él.

—Dicen que es una ciudad hermosa.

—Podrías ir conmigo a mi cena.

Ariadne sonrió por primera vez esa noche.

—Soy un gran tigre mortal, tengo que trabajar.

Era la primera vez que lo veía sonreír. Ariadne sintió una opresión en el pecho y algo sucedió dentro de sus entrañas. Sus manos se extendieron por la mesa, tocándola con cuidado, olió su excitación.

—Ven conmigo.

Ella negó con la cabeza y le dio una media sonrisa. Julian la miró con los ojos entrecerrados.

—Alguien tiene que atrapar a los chicos malos.

Julian se levantó rápidamente de su silla, aprendiendo rápido contra la pared.

—¿No tiene la intención de investigar esto solo?

—Tengo mis contactos y no tengo nada que perder. No dejaré que tu especie sea el objetivo de algo malo. Me lo juré a mí mismo, Julian.

Julian estaba emocionado por su terquedad,

—Sí, su médico era un médico jodidamente obstinado.

Julian sonrió sarcásticamente.

—No vas a hacer esa loca Ariadne Sallens.

—¿Por qué no?

—Porque eres mío.

Él le apretó el brazo obligándola a mirarlo.

—¿Qué diablos estaba haciendo? Eso era lo último que necesitaba en este momento. 

Pero su tigre se hizo cargo de mirarla directamente a los ojos. Ariadne no sonrió, solo frunció el ceño, tirando de su brazo con fuerza, sabía que él la soltó porque quería. Su fuerza humana no pudo hacer que se moviera ni un centímetro que quería. Ella le dio la espalda y se dirigió al dormitorio, vestida con su ropa médica, sonó su celular y lo tomó para leer un mensaje.

—La próxima víctima serás tú, Ariadne Sallens.

—Mierda…

Pensó Ariadne con ella. Ariadne nunca se dejaría intimidar por los malos. Ella era la única entre los tigres y esta gente mala. Al menos ella se sentía así.

Ariadne suspiró y envió un mensaje de texto a la comunidad protectora.

—Necesitamos conversar.

—Voy a verla, sabemos lo que pasó.

—Esperaré el contacto.

Julian se pasó las manos por el pelo y rugió de frustración. Abrió la puerta del dormitorio, entró y se acercó a ella. Ariadne no tuvo el valor de enfrentarse a él, sabía que él la deseaba. No podía ceder a los encantos de Julian Sollo, sin embargo, con cada minuto que pasaba cerca de él, sabía que estaba perdiendo la batalla por primera vez en su vida.

Nadie se ha molestado nunca en ser tu hombro amigo. Nadie antes que él. Era como si Julian estuviera cavando un camino secreto hacia su corazón. Ella parpadeó para contener las lágrimas y se tragó las lágrimas. Contó hasta diez y miró hacia arriba sabiendo que había cometido un gran error, era como si su tigre la estuviera hipnotizando con su fuerza. ¿Desde cuándo se había convertido en tuyo?

—Necesito irme Julian. Gracias por la cena.

Pero no la dejó dar un paso mirando en serio. Olió su esencia, olió su furia y no estaba dirigida a él. Algo pasó cuando estaba en la habitación.

—Ten cuidado Julian, eres famoso y puedes ser un objetivo.

Sacó botellas pequeñas de la bolsa.

—Si toma una dosis diaria, esa falta de control pasará.

Ella se volvió hacia él. Julian se acercó a ella, Ariadne podía sentir el calor de su cuerpo envolviéndola sin siquiera tocarla, ella era su presa y Julian era un gato. Y a los felinos por lo que aprendieron les encantaba jugar con sus presas. Julian se mantuvo a una pulgada de su cuerpo, pero su Dine era un humano fuerte e ingenioso, para decirle que no.

Julian descubriría sus secretos más profundos. Acercó la boca a su oído, era tan grande que la luz desapareció cerca de ella envolviéndola en las sombras de su cuerpo. Su voz hizo que su corazón latiera con fuerza en su pecho.

—¿Estás preocupado por mí, Dine?

Su aliento agitó el pelo de su cuello, enviando un escalofrío muy seductor a través de su cuerpo. El olor de su cuerpo, inundó sus sentidos, sabía que si respiraba más fuerte, su espalda tocaría su firme pecho, y entonces estaría perdida para siempre.

—Por favor, Julian...

Una sonrisa seductora.

—Hijo de puta.

Sabía cómo meterse con ella.

—Por favor, ¿qué cenar?

Julian le quitó algo de su cabello rojo, dejándolo a un lado, pasando su dedo por su cuello, arriba y abajo de sus hombros, seduciéndola con un simple toque. Cerró los ojos, saboreando su genuino toque. Sus dedos se movieron por el costado de su cuerpo, rozando la curva de sus pechos, descansando sus manos en su delgada cintura. Julian la apretó contra su pecho, cancelando la única pulgada que los separaba, su erección la empujó, sus dedos salieron de la curva de su cintura, acariciando su vientre, amenazando con descender más abajo.

Ariadne suspiró ante el toque, sintiendo que perdía el control de su propio cuerpo. La necesidad de haberlo golpeado con fuerza, la boca de Julian aterrizó en su suave piel, pasando su lengua por la curva de su cuello. Su voz le salió débil. Ella le soltó un placentero gemido, emborrachándose de puro deseo por él, respondiendo a su devastadora demanda, su boca subiendo a su mandíbula, depositando perezosos besos. Cuando las ganas de morder lo golpearon con fuerza, pero Julian en lugar de morderla, solo le dio un chupetón posesivo, dejando una hermosa marca en su cuello.

—No...

Ella le dijo débilmente. Julian habló aún más bajo.

—Sé que me quieres de la misma manera que yo te quiero a ti mi dulce cena.

Él pellizcó su piel con sus colmillos y ella gimió, un fuego ardiente se encendió en medio de sus piernas, cuando sintió su polla en la rajadura de su trasero, gruesa, firme, grande, subiendo y bajando burlándose de ella. Julian le mordisqueó la oreja, mientras una de sus manos sostenía su pecho, pesado, hinchado por su toque, le frotaba el pezón sobre la camiseta, provocándole dolor, que la mojaba.

—Puedo sentir tu emoción, puedo escuchar tu corazón latir rápido con cada toque que te doy mi dulce Cena.

Sus dedos tocaron sus pezones, haciéndola apretar las piernas en respuesta a él.

—Maldición.

Estaba perdida en manos de ese maldito tigre. La voz de Julian se volvió ronca, más sensual.

—Sé que me quieres en tu cama, para follarme a mi Dine.

Ariadne comenzó a sonreír ante el absurdo en el que se encontraba, y su risa congeló a Julian, girándola para enfrentarlo, cada lado seductor del tigre desapareció. Julian frunció el ceño y entrecerró los ojos. Su agarre en su brazo ya no era amoroso, vio la ira en sus ojos. Julian no estaba acostumbrado a que le negaran.

Ariadne puso distancia entre sus cuerpos. Apenas podía creer lo que iba a decir.

—Te quiero, desde esa maldita noche de la fuga, es como si hubieras invadido mi sistema, no tuve un día tranquilo, soñé contigo, me desperté dolorido solo de pensar en tus ojos. Todo en mí te quiere, Julian.

Se guardó ese pensamiento para sí misma. Ariadne tenía tanto miedo de ahogarse, de perderse, que no quería dejar entrar a Julian, porque él ya estaba en su corazón, no podía perder el alma, el control de sí misma. Estaba jodida, aterrorizada de ceder ante él. Julian lo destruiría, hasta el punto de que no quedara nada más que él.

Ariadne se tocó los labios con el pulgar, sintiendo la suavidad de su boca, controlándose para no arrastrarlo hasta la cama King que estaba a su lado. Ariadne se alejó de él, sintiendo la pérdida de sus caricias, los ojos de Julian eran completamente felinos, se quedó parado sin decirle una sola palabra. Ariadne se alejó de él y recogió su bolso.

—Sabes que será mía, que no me rendiré hasta que me hunda en tu coño, niña.

Julian la miró enojado en ese momento, sus fosas nasales dilatadas, su cabello creció, un pequeño pelaje de tigre cubría su cuerpo. Ariadne sabía que lo estaba presionando.

—Serás mi Ariadne Sallens.

Julian dijo con un gruñido feroz. Se volvió junto a la puerta para mirarlo.

—¿Y qué será Julian, cuando te canses de mí? ¿Seré descartado también? ¿Cuántas veces lo has hecho con tus fans, deslumbrante?

Pero Julián no respondió. Ella abrió la puerta.

—Eso no es lo que piensa, doctor.

Ella se volvió hacia él.

—¿Y entonces qué es?

Julian le dedicó una sonrisa cínica.

—En el momento adecuado conocerás mi Dine.

—Duerme bien Julian, gracias por la cena.

Entonces ella se fue, dejándolo solo esa noche.

—Retira mientras puedas mi cena.

Sonrió a la oscuridad.




Capítulo 4

Al día siguiente, Julian se levantó de mal humor, pero cuando se trataba de información sobre su cena, no confiaba en su asistente, su instinto decía que Leo había cambiado. Llevaba un abrigo negro, sus ojos azules, tan oscuros como su alma. Cuando Ariadne estaba cerca de él, se sentía como si estuviera rodeado por un faro que atraía su oscuridad, reconfortándolo. Sacudió la cabeza, sentado detrás de su escritorio de oficina cuando Stock llegó con información.

—Señor, contraté a Edgar para garantizar la seguridad de la señorita Sallens. Será muy discreto.

—Sé que será Stock, ¿alguna información?

—Sólo lo que sabemos, ella era una científica de renombre, que fue la única que derribó un imperio de empresas Quasar diagnosticando al exasperante empresario Santos. Fue perdonada por el consejo de los tigres. Ariadne parece una niña que despierta cierto cariño en los gatos.

Julian le gruñó a Stock, quien levantó las manos.

—Sólo leyendo el informe de Edgar, Sr. Sollo.

—Adelante, no pongas a prueba mi paciencia de mayordomo.

Stock se guardó la sonrisa para sí misma, el médico tenía cierto control sobre el gato de su jefe.

—Rastreó las llamadas. La niña ha estado sufriendo amenazas de todo tipo. Sin embargo, hay un mensaje de ella al consejo que borró y cambió su teléfono celular.

—Chica inteligente.

Miró a Stock.

—¿Cualquier relación?

—Sin jefe, su última relación fue antes del incidente con la empresa Quasar, después de eso nunca volvió a involucrarse con nadie.

Julian era lo suficientemente pretencioso como para saber que, en parte, él podía ser la razón.

—Dile a Edgar, vigílala, quiero saber cada aliento que toma.

—Sí, Sr. Sollo.

Así que salió de la habitación.

Julian necesitaba tomar el jet a Toscana, para su pelea de la noche, se había preparado mucho, sin embargo, había algo que le levantaba el pelo cada vez, que pensaba en dejar la ciudad. Algo andaba mal. Sacudió la cabeza y sacó su celular, quería escuchar su voz. Pero renunció a la idea, su cena necesitaba extrañarlo.

—¡Eso fue una locura!

Julian podía tener a quien quisiera, pero todo su cuerpo repelía esa idea. El único toque que quería era el de ella. Pero su cena no le parecía tan inclinada.

Ariadne fue al hospital para otro día de trabajo normal. Estaba en todos los periódicos, que la rapaz acababa de llegar a la Toscana y estaba descansando en la casa de sus padres adoptivos. Ella puso los ojos en blanco cuando vio la llamada en la televisión, mientras hacía su punto.

Su sonrisa, en su rostro, amaba el acoso sobre él, mostrada como el buen gato que era. Ariadne suspiró y recordó sus palabras. Necesitaba mantenerse alejada de Julian, eso era exactamente lo que haría. Una voz irritante detrás de su mente la llamó cobarde.

—¿Qué fue solo una noche con él?

Para pasar esta fiebre que parecía consumir a todos. Dio un salto cuando la voz del director la llamó.

—Sígueme con el Dr. Sallens.

Ariadne lo acompañó a la oficina del director del hospital, miró una estantería llena de libros. El director ya era un hombre maduro. Pero incluso antes de que él le dijera algo. Ariadne tomó una carta de su mano y la depositó sobre la mesa.

—Me voy del hospital, así que nos ahorramos la vergüenza.

—Lo siento señorita Sallens, rompió una regla del hospital. Ariadne lo miró con frialdad.

—Nada en este mundo ni el dinero cambiará quién soy. Hice un juramento para salvar vidas, independientemente de la especie.

—Oh, era solo un animal, que de todos modos no podías salvar.

Ariadne lo miró con desprecio y se alejó antes de que lo golpeara. Salió por la puerta trasera del hospital, donde estaba Angel con el frasco en la mano.

—Lo siento doctor, pero las pruebas de mi equipo no fueron concluyentes.

—No te preocupes Angel. Ya tengo la solucion Gracias y cuida mi amigo.

—Tú también médico, Sallens.

Entonces Ariadne partió hacia la comunidad de tigres al otro lado de la ciudad. Miguel, su líder, la llamó antes. Sin embargo, a Ariadne no se le permitió ingresar a la ciudad, no confiaban en ella. Fue al bar donde siempre se encontraban cuando era necesario. Aparcó el coche fuera del bar, escondió la botella en su bolso.

Se bajó del auto, viendo la nube de polvo subir entre ella y la barra, desmoronándose por fuera, era de madera, que por lo que vio, estaba siendo devorada por termitas, más lejos estaba un grupo de moteros hablando . Ariadne suspiró y caminó con confianza, dejando su glock de 9 mm en la cintura. Esto fue una negociación, se ganó el perdón del concejo y su comunidad, pero ninguno confiaba en el otro.

Pero a lo lejos en la esquina del bar cerca de un tocadiscos roto estaba Miguel con su cabello gris en contraste con su cuerpo bien formado. No tenía ninguna duda de que era muy guapo. Pero sus ojos a menudo le resultaban familiares. Ariadne negó con la cabeza, mirando los ojos de Miguel recorrer su cuerpo de arriba abajo, como si estuviera midiendo. Dos de sus soldados la detuvieron y esperaron la orden de su jefe. Ariadne no se dejaba intimidar tan fácilmente. Ella había pasado por el infierno antes de todo esto.

Miguel encontraba atractivo al doctor, sin embargo, ella era muy esquiva a su encanto y esto lo intrigaba. Por sus instintos, el humano estaba con un tigre, captó una ligera fragancia del macho en su piel. Su pelo de fuego, siempre recogido en un elegante moño, sus ojos marrones eran misteriosos, como todo de Ariadne Sallens. Ya había invertido en ella varias veces para intentar llevarla a la cama, pero sin mucho éxito.

—¿Pero quién sería el cambia formas que logró poner sus manos sobre ella?

Miguel estaba intrigado por esto. De todos modos, el Dr. Sallens fue un pie en tu trasero.

Miguel indicó a sus soldados que la dejaran pasar. Miguel no era tonto y sabía que el joven médico iba armado.

—¿Por qué me llamaste urgentemente?

Ariadne lo midió, iba a dar un paso de fe en su dirección. Ella no sabía nada de Miguel sobre quién era. Consideró levantarse e irse, sin embargo, ningún laboratorio humano podría realizar las pruebas con precisión. Ariadne se encontró con sus inusuales ojos azules.

—Contesté un cambia formas, murió en mis manos.

Miguel entrecerró los ojos.

—¿Por qué te buscaría uno de los míos?

Se reclinó en su silla, examinando cada centímetro de su rostro. Ariadne reflexionó un momento, inclinándose sobre la mesa, vio los músculos de su brazo tensarse.

—Porque no todos volvieron a ti, a tu comunidad.

—Eso es realmente un problema.

—Estos son de los que me ocupo.

Ariadne le dijo secamente. No me gusta el brillo de deseo en sus ojos.

Ariadne le entregó la botella de líquido negro. Miguel admiraba a una mujer de gran genio, que sabía lo que quería. Sostuvo la botella. Ella se volvió y lo miró por encima del hombro.

—Esperaré tu contacto.

Miguel salió por la parte de atrás, chirriando los neumáticos y recogiendo polvo. Ariadne salió por la puerta principal cuando escuchó disparos que se dirigían hacia ella. Ariadne sacó su glock de 9 mm y comenzó a disparar, tenía mucha puntería, se escondió detrás de un pilar de hierro, escuchando los disparos golpeando el hierro.

A lo lejos vio acercarse una camioneta roja, el hombre abrió el techo corredizo y una ametralladora disparó, le abrió la puerta. Ariadne no tuvo elección. Corrió hacia el auto y recibió dos disparos en el hombro, siseó el dolor, subiendo al auto. Sintió que la visión se nublaba y la oscuridad se apoderó de su mente.

Edgar sabía que a Julian no le gustaría que la lastimaran en absoluto. Sacó su teléfono celular.

—Arreglar el jet del jefe. Permiso urgente para aterrizar en la parte trasera de la casa en Toscana.

—Permiso concedido. Tráelo, humano seguro, no querrás ver lo peor de mi jefe.

Dijo Melissa.

—Soy plenamente consciente de eso.

Edgar colgó el teléfono. Él miró su hombro.

—Esto no estaba bien, el médico estaba perdiendo sangre.

Edgar pasó todos los faros rojos y atravesó la puerta trasera privada de Julian Sollo, echó a Ariadne sobre su hombro y corrió hacia el jet, adentro tomó el botiquín de primeros auxilios y una botella de bebida. Dolería, sabía que dolería. Le lavó la herida con alcohol, luego tomó las pinzas extrayendo la bala, ella gimió de dolor y se movió, en cuanto se calmó, Edgar extrajo la segunda bala, echando más alcohol en la herida, esta vez el doctor mencionó despertar. Estaba bañada en sudor. Edgar se saturó donde sabía que habría una fina cicatriz.

—Aquí, cariño, bebe el analgésico.

La obligó a tomar la medicina. Sentado en la silla.

Julian estaba en el gimnasio de su propiedad, golpeando sacos de arena, concentrado, cuando una imagen de dolor apareció en su cerebro, cayó de rodillas con vértigo. Algo dentro de él se rompió con furia, sus garras sobresalieron.

—Ariadne...

Susurró.

Rodrigo detuvo lo que estaba haciendo y corrió hacia donde estaba Julián, casi transformado. Melissa vino al rescate.

—¡Eh! Gran tigre, creo que ya conoces la noticia.

Julian negó con la cabeza.

—¿Cómo pudo saber algo? ¿Cómo podía saber que le había pasado algo?

Respiró hondo varias veces para ponerse de pie y apuntó a Melissa.

—Edgar acaba de llamar, su médico, tuvo una reunión con uno de los chicos de la comunidad, tan pronto como se fue, Ariadne quedó atrapada en medio del fuego cruzado. Hizo dos disparos, pero Edgar ya sacó la bala, deberían estar aquí en una hora.

Leo estaba en las sombras mirando a Julian, sonriendo con malicia.

—En cuanto lleguen, llévala directamente a mi habitación.

—Como desee, señor.

Melissa se fue dando órdenes expresas a todos.

Julian salió de la propiedad viendo la puesta de sol, el cielo mezclado con su estado de ánimo, suspiró profundamente.

—¿Cómo puede alcanzarlo mientras está en otra ciudad? Sintió su dolor como si fuera suyo.

Hubo vacíos que no se completaron.

Julian ya había mirado sobre el cambia formas de apareamiento, pero no creía lo que Leo le había dicho, su tigre dijo que no era correcto. Tener más de un acompañante. Se pasó las manos por el pelo y se sentó en una roca, sintiendo el viento. No sabía lo que sentía por Ariadne.

—Amor.

No pudo decirlo.

—¿Deseo? ¡Eso si!

Todos dijeron que la llevaran a la cama y terminaran con su tormento. Pero su tigre sabía que si ella lo aprobaba, nunca la dejaría ir. Ariadne sería suya y de nadie más. La propiedad se apoderó de su ser cuando escuchó la risa genuina de su madre adoptiva.

—¡Ahí! Lo eres, mi pequeño niño tigre.

Él le abrió los brazos y le dio un abrazo gigante. Ella se sentó junto a él en la piedra.

—¿Qué te atormenta hijo mío?

—No sé, mucho de mí.

Lucy lo miró a los ojos con amor.

—Sabes, cuando era joven, tenía unos amigos felinos tigres, Antonio estaba celoso de los machos.

Lucy sonrió recordando los viejos tiempos.

—Una de las cosas que siempre he admirado de ellos, es que el amor es lo más puro y genuino que existe. Cuando encuentran a su pareja o su pareja es Julián de por vida, no hay otros, no miran a los demás.

Lo que te decía tu madre iba en contra de todo lo que Leo había dicho. Julian no recordaba lo que era ser un tigre, siguió sus instintos.

—Gracias mamá.

—Para nada, ahora concéntrate en la lucha y gana rápido para conocer a tu médico favorito.

Entonces Lucy se levantó y lo dejó solo.

Julian supo el momento exacto en que aterrizó el avión. Vio a Ariadne ya despierta caminando, parecía estar buscándolo cuando reconoció a Rodrigo.

Simplemente la miró desde la distancia.

Ariadne fue directamente a la ducha y se puso lencería, cuando salió del baño, envuelta en la toalla, lo encontró acostado en la cama, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Julian no le dijo nada.

—¿Pusiste un detective privado detrás de mí?

—Una forma de mantenerte a salvo mi cena.

—Esto es absurdo Julian, no tienes derecho a hacer eso.

En cuestión de segundos estaba detrás de ella, su calidez envolviéndola. La miró a los ojos y fue sincero con ella y su sinceridad la sorprendió, lo vio.

—Me preocupo por ti.

Ella suspiró, oliendo su cuerpo.

—Julian, no tienes nada que ver conmigo. Me odias, solo quieres seducirme con una venganza.

—No más.

Julian habló mirándolo a los ojos marrones.

—Usted no me conoce.

Ella resopló.

—Por supuesto que sabes.

—Me enviaste a investigar, ¿no?

Él le dio su mejor sonrisa felina para desarmarla, sin embargo, eso falló en su Cena. Ariadne recordó por qué debería estar enojada con él. Pero incluso eso no fue suficiente para llevarlo más lejos, dio un paso hacia él cuando su gran mano se posó en su cadera, lo suficiente para enviar un escalofrío de lujuria sobre su cuerpo.

Ariadne lo miró con la nariz levantada en un claro desafío para él. Y su reacción a eso la sorprendió. Julian ronroneó en aprobación, entrecerrando los ojos con pura lujuria por ella.

—Mi dulce cena.

Su voz sensual retumbaba en su pecho, podía sentirla sobre ella, deslizándose, acariciando su cuerpo, solo con la voz, que era nueva para ella.

A Ariadne le gustó la sensación.

—Joder, ¿a quién quería engañar?

Julian estaba pasando por lo peor de su vida y, sin embargo, no corrió. A pesar de que estaba irritada por poner a un detective detrás de ella, solo le mostraba que Julian, su chico tigre, se preocupaba por ella. La mano de Julian subió por su muslo, tocando sus caderas desnudas, su dedo provocándola insinuando que bajara más por el borde de sus bragas de encaje. Fue un gesto tan íntimo que se quedó sin aliento en la garganta, realmente deseaba que él pudiera bajar más ese maldito dedo.

Julian olió su excitación, su nariz se ensanchó, no pudo evitar emitir un gruñido de satisfacción, su cena fue dura, pero no inmune a ella. Ariadne permaneció frente a él, sus cuerpos rozándose. Julian se inclinó y le tocó los labios con los de él, pasando su lengua por ellos, animándola a abrir la boca para él. Ariadne respondió, Julian continuó con esa perezosa caricia en su cuerpo, su corazón latía más rápido, cuando ella se acercó un centímetro más de su cuerpo, abrió la toalla y la dejó caer al suelo tomándola en sus brazos.

Ariadne perdió el control de su cuerpo, un simple toque y toda su resistencia hacia él fue minada.

—¿Cómo pudo hacerle esto?

Todo en ella suplicaba por su toque. Julian soltó sus labios, besó su mandíbula, besó su cuello, frotó su barba contra su piel, cuidando su hombro herido. Trató de resistirse a él, pero fue en vano. Ariadne trató de alejarse de él, pero no pudo, lo quería con la misma hambre cruda que él estaba mostrando, su polla empujó el hueco en su pierna. Ariadne le desabrochó el pantalón y lo tocó dándose cuenta de que estaba sin ropa interior, tocó toda su base, acariciando su pequeña maldad, pasando su dedo por su areola como si fuera su lengua, un gruñido vibró en su pecho. Pero Julian se apartó de ella y sintió la pérdida de su calor corporal. Ariadne quería estrangularlo.

—Tan poco tiempo, mi Dine.

Julian habló con voz amorosa.

—Lo que sea.

Ariadne respondió enojada. Julian frunció el ceño y la siguió al baño.

—Solo necesito irme.

La vio apretar las muñecas.

—Déjame solo, Julian.

—No.

Julian dijo seriamente.

—Me escucharás ahora.

Ella se volvió y lo miró con sarcasmo.

—Todo para ti es un juego de seducción, ahora eres feliz, lograste seducirme, lograste hacer que mi cuerpo te deseara, pero no mi corazón Julian.

Golpeó la puerta y la agarró del brazo que no estaba herido.

—A la mierda Ariadne, no es nada de eso. Mierda. Tengo una puta pelea.

La inmovilizó contra la pared y enterró la mano en su coño mojado y afeitado para él. Con un gesto muy dominante, le frotó el clítoris con fuerza, hasta el punto de hacerla gemir, mirándolo a los ojos, le metió los dedos en la boca, su cena le supo a miel.

—Me encanta la miel.

—Vete a la mierda.

Ariadne dijo enojada con él.

—Y yo también amo una boca sucia, mi Dine.

Ella lo apartó, pero Julian no se movió.

—Puedes tener mi cuerpo, pero nunca tendrás mi corazón.

Se arrepintió de lo que dijo, al ver que el brillo de sus ojos cambiaba.

—¿Por qué no soy digno del gran doctor Sallens?

Sonrió amargamente y se mordió el labio inferior de la boca.

—De cualquier manera.

Julian le susurró al oído.

—No quiero tu corazón, quiero tu alma.

Ariadne se atragantó con lo que sintió. Un fuerte tirón estaba presente, amenazando con absolver toda la inusual electricidad. Le besó la oreja y le dijo:

—Cuando regrese te follaré cariño, hasta que pierdas el conocimiento.

Antes de que ella pudiera responder, salió de la habitación dejándola sola y desnuda en el baño.

Ariadne se dio una ducha larga, sintiendo su clítoris palpitar, no había parte de su cuerpo que no sintiera su toque, su voz ronca, su promesa. Cerró la ducha y salió envuelta en la bata de Julian, tomó su medicina. La propia Ariadne revisó sus heridas, se acostó en la cama y encendió el televisor donde se transmitía la pelea de su niño tigre. Ariadne negó con la cabeza.

—¿De dónde viene la palabra mío?

Vio la euforia de la multitud, incluso a través de la televisión pudo ver a las mujeres derretirse por su chico tigre. El locutor llamó a su oponente, quien ganó muchos abucheos. Miró la televisión y congeló la imagen, viendo a alguien sospechoso en la esquina izquierda. Se levantó de la cama y bajó corriendo las escaleras, vio a un hombre confundido, estaba viendo la misma pelea que ella.

—Lo siento, no sabía que estaba despierto.

Ariadne lo interrumpió.

—¿Tienes el número de seguridad de Julian?

Antônio enarcó una ceja preocupado.

—Médico.

—Escuche señor, vi a alguien sospechoso en la esquina izquierda. Julian no puede subir a ese ring.

Antônio no supo qué decir. Sacó su teléfono celular y llamó a Melissa. Ariadne le quitó el teléfono a Antonio.

—Escucha, soy Ariadne, vi movimiento sospechoso en la tele cerca del ring, Melissa, no dejes que Julian se suba a ese ring, por favor.

Melissa sabía que el médico tenía razón.

—Semen.

El locutor llamó a Julian, al ring, la multitud enloqueció gritando su nombre, su marca, deslumbrante, abrió su túnica negra, mostrando su cuerpo varonil, las mujeres le gritaron cosas indecentes. Julian, como todos los buenos gatos, amaba este tipo de atención, pero la única hembra que quería era la que no estaba allí, en la primera fila para ver su victoria.

El tigre saltó a sus ojos. El corazón de Ariadne se hundió cuando lo vio correr y saltar al ring. El corazón le martilleaba en el pecho, le faltaba el aliento. En el último momento, cuando saltó, vio la mente de Ariadne, sintió sus miedos por él, su médico nutrió algo para él. Julian intentó pasar por encima del ring y se convirtió en un gran tigre en el aire.

Ariadne se tapó la boca con la mano, cuando ocurrió una fuerte explosión y todo se derrumbó ante sus ojos, su corazón casi se detuvo. Julian golpeó la cuerda con el pie, se cayó y quedó atrapado entre los escombros.

Ariadne no dijo nada, solo tomó la llave y salió a la calle a gran velocidad por la carretera, se bajó del auto dejando las puertas abiertas, pasando los guardias de seguridad que ingresaban al edificio.

Melissa la siguió, ascendiendo con una linterna. Ariadne no podía explicarlo, pero podía sentirlo, su corazón de chico tigre débil, un gruñido sonó de fondo.

—De ese modo.

Ella le dijo a Melissa.

El personal de seguridad de Julian miró con recelo al médico. Ariadne, agachada entre los escombros, llamando a rascarse, cortándose las piernas para llegar hasta Julian. Ella siguió lo que él le mostró en su mente.

—¿Cómo pudo tener acceso a eso?

Hizo una nota mental para averiguarlo más tarde. Ariadne miró el daño y arrancó parte de la túnica, atándola donde sangraba mucho. Julian estaba feliz de estar allí, le tocó el corazón profundamente, podían discutir, pero él tenía una fuerza mayor que los empujaba a ambos en la misma dirección.

—Creo que me estoy metiendo en problemas, doctor.

—Creo que nací solo para salvar tu piel de tigre. Ariadne lo sujetó por la cara. Ver cómo se debilita el pulso. Ella lo tomó por la cara, obligándolo a mirarla.

—Escucha, me hiciste una promesa que me jodería, hasta que pierda el conocimiento, luego lucha por tu vida Julian, por favor no quiero perderte.

Una sonrisa audaz apareció en sus labios, sus ojos brillaron hacia ella.

—¿Por qué no quiere perderme doctor?

—Me gustas.

Esa no era la respuesta que quería.

Julian estaba irritado.

—¡Si! ¡Seguro! Quieres un buen polvo con el tigre y luego me das la espalda.

—No.

Ariadne se apresuró a decir. Melissa la miró y la instó a enfurecerlo más. Entonces ella entendió lo que quería la seguridad, él iba a enviar ese concreto lejos de él, y podrían sacarlo de allí.

—Solo quiero usarte como experimento.

Aulló airadamente y el cemento se fue volando. Julian la agarró por el cuello y la apoyó contra la pared.

—A partir de ahora olvídate de mí.

Ariadne lo miró con seriedad.

—Tal vez deberías dejar de escalar mi edificio y ponerme un detective detrás.

La soltó mirándola con frialdad.

Ariadne sabía que la estaba sacando de su vida, pero algo dentro de ella insistía en no dejarlo ir. Le gustó o no, ella revisó sus heridas, en cuestión de minutos los bomberos y el personal médico estaban por todas partes en los restos. Ella suspiró mirándolo desde la distancia y siendo llevada a la ambulancia.

—¡A la mierda!

Ella gritó enojada.

—¿Quién pensó Julian que era para ofenderse?

Simplemente se sentó junto a la camilla.

—No te quiero aquí.

—Acostúmbrate a mi presencia.

Ariadne dijo con ironía.

—Ya que desde hoy soy su médico oficial.

Su padre sonrió entregándole los papeles a Ariadne y ella firmó un contrato de seis años.

—Le estoy dando la oportunidad de irse, doctor.

—¿Alguna vez pensaste que no quiero ir? Que quiero estar aquí contigo.

Julian entrecerró los ojos y tiró de ella por la bata.

—La próxima vez que salga a la calle vistiendo solo bata y tanga, lo corregiré de una manera muy sensual.

Julian vio que sus mejillas se sonrojaban, pero no se echó atrás en su decisión. Y ambos guardaron silencio el resto del camino.

Julián fue trasladado al hospital, permaneciendo allí unas horas, sometido a pruebas. Sin embargo, su Dine lo protegió, no lo dejó solo por un minuto si así lo deseaba. Luego olió sangre, por un momento se olvidó de que era humana y se sintió herido cuando fue a salvarla de los escombros.

—¿Sería posible que este misterioso doctor fuera tu compañero?

Vio la sangre en su túnica rota, pero en ningún momento ella se quejó, a veces hacía muecas, lo había puesto por encima de sus necesidades. Si Ariadne no se hubiera enterado, probablemente ya estaría muerto. Ariadne volvió a fruncir el ceño, se dio cuenta de que estaba pálida, su Dine, su preciosa humana. Julian le tendió la mano y Ariadne se sentó con cuidado a su lado en la cama.

—¿Te sangran las heridas?

—No es nada Julián, en cuanto son dados de alta reviso en tu casa.

Podía ver el cansancio en sus ojos, los círculos oscuros sombreando sus hermosos ojos marrones.

Antes de que pudiera decir nada. Un médico entró en la habitación y se aseguró de que todo estuviera en orden y dio de alta a Julian.

Se puso de pie y tomó a Ariadne en sus brazos.

—En casa te cuidaré, mi Dine.

—No puedo esperar.

Ariadne respondió con una sonrisa tímida y Julian la besó tiernamente en la frente.




Capítulo 5

Julian la vio dormir, de camino de regreso a su casa. Sabía que tenía sentimientos profundos por la doctora a su lado, desde que ella lo salvó de la empresa Quasar, cuántas noches fantaseó con follar, que ella lo quería incluso con el defecto que le causaron.

—¿Ella lo sabía?

Julian salió del auto, con Ariadne en sus brazos, escuchó un pequeño gemido de dolor saliendo de ella. Julian suspiró con su esencia que tranquilizaba su lado oscuro. Melissa se adelantó a ella, abriendo la puerta de su casa en Toscana, la humana no dijo nada. Julian apreció eso en su comandante humano. Subía a la habitación cada dos pasos. Sus heridas se estaban curando rápidamente. Pero era su obstinado Dine lo que le preocupaba.

Julian la puso sobre la cama, el dosel de su dormitorio. Llamó al médico en el que confiaba, en menos de treinta minutos el médico la estaba atendiendo. El viejo doctor hizo una mueca.

—El corte flameó, tendré que abrir y volver a coser.

—Solo ayuda a su doctor, estaré en la sala si necesitas algo. No puedo quedarme aquí, se despierta, cosas en mí, difíciles de controlar.

El buen doctor solo asintió. Después de que Julian salió de la habitación, el médico le quitó un mechón de cabello rojo a Ariadne.

—Es una chica afortunada, nunca lo vi así para ninguna mujer.

El médico midió la fiebre, era demasiado alta. Cortó parte de la túnica empapada de polvo, limpió la herida con solución salina y anestesió la zona. Cortó los puntos, comenzando a saturar de nuevo, le dio a Ariadne una inyección de antibiótico. Sin embargo, tenía fiebre. Jorge se levantó al lado de Ariadne y llamó a Melissa que estaba en el pasillo.

—¿Hay algún problema, doctor?

—Conocemos a Julian, su lado oscuro, su bestia está por encima del límite para esta chica. Necesito meterte en la tina fría, pero no puedo tocarte, pero tú puedes.

Melissa captó el mensaje. Tomó a Ariadne en sus brazos y la llevó al baño, antes de colocarla en la bañera de agua fría, con unas gotas de alcohol, le quitó la bata rota y la metió en la bañera con cuidado, siguiendo las instrucciones del médico.

Julian se dio una ducha rápida en la habitación de su mayordomo, se cambió de ropa y salió al salón. Leo lo estaba esperando con los brazos cruzados y el gato en los ojos.

—¿Has olvidado lo que te hizo a ti y a nuestra especie?

—No.

Julian le dijo secamente.

—Pensé que el plan era vengarme de ella, al menos era lo que querías desde hace años, la buscamos juntos Julian.

Julian apretó el puño y lo miró con seriedad.

—Yo decido qué hacer con su Leo, ella es más dura en otoño, de lo que imaginaba.

—¿O te falta encanto felino? Ya la habría llevado a la cama, cuando estaba enamorado, la destruiría.

Leo sonrió con pura malicia modelada. Se quedó en silencio cuando Stock entró en la habitación. Frente a Leo, Julian silenció sus emociones. Su asistente había estado actuando de manera extraña desde que apareció su Dine.

—¿Alguna novedad?

—Doctor Jorge, dijo que se recuperará.

Leo miró a Julian.

—Qué lástima que me encantaría ver a este humano muerto.

Entonces Leo salió de la habitación, dejándolos solos.

—Le traeré un té, señor.

—Gracias.

Julian estaba de pie con los brazos cruzados mirando el enorme jardín. Se apoyó contra la pared de cristal. Sabiendo que se acercó a ella, porque quería su venganza, pero cuando la besó esa noche en su apartamento. Algo en él ha cambiado. Sin que él se diera cuenta, Ariadne había echado raíces en su corazón. Pero no podía darle nada más que una buena noche de polvo. Julian sabía que una noche no sería suficiente para tenerla. No sabía nada de su pasado, vivió para vengarse del médico que le salvó la vida, varias veces.

Julian miró el dosier que estaba sobre su escritorio. Se sentó en el sillón y hojeó todo acerca de Ariadne desde la universidad, la Compañía Quasar para su investigación, cuando cambió su vida. En todo lo que había borrado con su investigación. Montar un centro muy discreto para los que no querían ir a la comunidad de Protector. Vio fotos de ella, junto a la líder de la comunidad, algo dentro de él explotó, cuando vio a la gata a su lado, era obvio que la quería. Pero Ariadne era suya y de nadie más.

Julian negó con la cabeza y vio a Stock entrar en la habitación con la bandeja del té. Julian se sintió perdido dentro de sí mismo. Pero cuando estaba con Dine, a pesar de que estaba peleando, ella lo era todo para él. Julian tomó un sorbo de té y miró a Stock, mirándolo.

—Leo tiene mucho odio dentro de él. Eres diferente Julian. Te gusta el doctor. Es posible que se haya acercado a ella por motivos equivocados. Pero tienes la oportunidad de hacerlo bien.

Stock se fue dejando a un confundido Julian en la habitación.

Julian terminó de leer el expediente. Esa maldita imagen de nuevo, hizo que sus encías, sus colmillos amenazaran con salir. Golpeó la mesa. Su padre entró en la habitación viendo cómo la mesa se partía por la mitad. Antônio miró a su hijo y no dijo una palabra. Julian tendría que decidir por sí mismo el camino que quiere tomar y esperaba que, a pesar de todo, su hijo tomara la decisión correcta. Julian corrió escaleras arriba, respirando con dificultad. Abrió la puerta del dormitorio.

—Completamente.

Jorge y Melissa obedecieron.

Julian se sentó junto a la cama mirando la piel blanca cremosa de Ariadne, su tigre y su lado masculino estaban locos por ella, tal vez si pasaban una noche juntos, sería suficiente. Pero en lo que respecta a Ariadne, nada fue suficiente. Ni siquiera tu venganza contra esta valiente mujer. Tocó su pelo ardiente, suave en sus dedos, estaba toda herida, por tu culpa.

Tuvo que admitir que su médico se enfrentó al infierno para encontrarlo. El corazón de Julian latía por ella. Julián no sabía si era amor, si había compañeros para toda la vida, no recordaba nada. Leo era la persona en la que confiaba para eso. Pero todo cambió cuando volvió a encontrar a Ariadne, tenía un corazón amable, lo sabía incluso sin el dosier. Estaba indefensa en su cama, sería tan fácil matarla en ese momento, todo lo que tenía que hacer era pasar su garra y decapitar su cuello. Julian se sentó junto a la cama, su tigre interior lo lamió.

Julian vivió toda su vida a través de sus instintos, pero cuando se trataba de su cena, no sabía si su tigre se comportaría. Abrió las piernas lentamente y tuvo una hermosa vista de su coño afeitado, junto al muslo se cortó, lamió el lugar, para ver si se curaba. Y dicho y hecho sanó rápidamente, miró la herida en el abdomen que más le preocupaba, se colocó a su lado, lamiendo la herida, viéndola sanar con cada lamida.

Julian se convirtió en su tigre sin darse cuenta, una de sus garras acarició el esbelto y hermoso cuerpo de Ariadne, ella tenía cada curva deliciosa en la que anhelaba perderse. Una de sus manos, subió por su espalda, acariciando su cabello, Julian ronroneó por ella. Quería este momento con ella. Cuando ella lo tocó, todo su ser se iluminó, su venganza cayó al suelo.

La comprensión emergió dentro del ser de Julian, él la quería no solo para follar. Pero para tener un futuro juntos, pero Julian no sabía cómo conquistar a la mujer en su cama. Lo vio como un cristal raro, fuerte y sensible. Julian volvió a su forma humana y se encontró con sus ojos marrones. Ariadne suspiró.

—Te necesito, hazme el amor Dine, no quiero follar una noche. Quiero conocerte mejor, quiero que aceptes ser mía.

Ariadne trató de alejarse de él, pero él la sostuvo con su cuerpo.

—No huyas de mí, no despiertes al cazador que llevo dentro, Dine.

—¿Sabes lo que me pide Julian?

Su voz estaba llena de emoción.

—No tengo idea.

Julian la miró con sinceridad.

—Sé que hay más que una atracción física entre nosotros dos.

Ariadne tragó. Julian posó sus labios sobre los de ella.

—No tienes que responderme ahora.

Mordió, tirando de su labio inferior con sus colmillos.

Ariadne no dijo nada, no respondió. Su cena, se sacó la camisa por la cabeza y tocó cada pedacito de los bien definidos músculos de Julian. Su aliento se mezcló con el de él, deslizó sus dedos por cada gota de su vientre, sintiendo su cuerpo responder a su toque. Ella lo miró con preocupación.

—¿Estás seguro de eso, Julian? ¿Estás bien para eso?

Ariadne lo golpeó con preocupación, él se inclinó y se humedeció los labios.

—Si no te tengo esta noche, voy a volver loco a mi Dine.

Ariadne no podía decir cómo, pero desde que lo vio en esa celda, desde que le robó las bragas la primera vez, lo deseaba, soñaba con estar en sus brazos todas las noches, muchas veces se despertaba con el coño palpitando y lo peor de todo. todo, solo imaginando su toque, ahora que él estaba allí, encima de ella, abrazándola con su cuerpo rodeándola a su manera felina, un poco de pánico se apoderó de ella.

Ariadne sabía que estaba perdiendo el corazón por él, se estaba enamorando de Julian rápido y duro. Julian tomó el peso de su cuerpo con una mano y tocó la barbilla de su Dine con la otra, obligándola a mirarlo. Julian frotó sus labios sobre los de ella, su corazón martilleaba en su pecho. Él sonrió. Ariadne vio en sus ojos cuánto la deseaba también. Ariadne envolvió sus brazos alrededor de su cuello, sintiendo su dura erección, entre sus piernas, frotó sus labios sobre los de él, aún no era un beso, sino un toque suave, que resultó en un delicioso ronroneo para ella.

—Mi chico tigre.

—Soy lo que quieres, mi Dine.

Ariadne pasó sus manos por su pecho alcanzando sus pantalones, bajando la cremallera, bajando sus pantalones y bóxers. Julian se deshizo de ella, desnudándose para su cena, parecía gustarle lo que vio. Julian se rasgó la túnica con las garras y sujetó a Ariadne por el cuello, acercándola a sus labios. Se lamió los labios, tres veces, lentamente, saboreándolos cerrados. Para su sorpresa, Dine se mordió el labio inferior, tirándolo con los dientes. Eso fue presionar el botón sin su control.

—Cena…

Se estremeció.

—Te quiero, tal como eres. Tu lado oscuro también es mío.

Quería morderse la lengua por decirle eso. Julian estudió sus ojos, su rostro. Pero desde que habló. Ella lo miró desafiante.

—Quiero hacer el amor contigo.

Julian no le respondió, solo aplastó su boca con la suya, forzando sus labios a abrirse para él, el fuego, el deseo lo consumía de una manera que nunca sintió por ninguna otra mujer en su cama.

Julian era cruel y sexy al mismo tiempo, saboreó su boca, escuchó gemir en sus labios, su lengua barrió sus labios, bombeó la boca de Dine como si fuera un pene pequeño hambriento de ella, barriendo su boca, sintiendo su cuerpo. Presiona contra la suya. Ariadne temía perderse en las llamas que Julian estaba agitando en ella.

Ariadne devolvió el golpe con la lengua, enredándose con la de él, deslizándose en el mismo movimiento, reclamando cada parte de sus labios, escuchándolo gruñir de placer. Este no fue un beso apasionado, fue un beso donde dos personas estaban hambrientas el uno por el otro, que nada sería suficiente para satisfacerlos era como una fiebre sin cura. Ariadne sabía que estaba perdida para él. Julian, la tiró del cabello, le soltó los labios, la miró a los ojos, respiraba con dificultad, pero había cariño allí, sonrió. Esa sonrisa tan masculina que le dio ganas de patearte el trasero.

Sin embargo, era formidable, con su pecho ancho, cintura estrecha, su pecho cubierto de pequeños pelos negros. Ariadne jadeó y sintió sus mejillas ruborizarse, cuando los ojos azules de Julian recorrieron su cuerpo, la sensación que tuvo fue que él la besó solo con los ojos, el magnetismo entre ellos era palpable. Las puntas de sus pechos se pusieron rígidas. Julian miró su vientre plano. Ariadne no era delgada ni gorda, tenía todo en su lugar, tenía carne para que él la mordiera, solo de pensarlo casi se le mete entre las piernas.

—Eres tan bella.

Dijo al ver que sus mejillas se sonrojaban. Julian depositó besos húmedos, olió su cuello, el olor de su piel lo absorbió. Los instintos de Julian estaban al límite.

—Hueles tan bien mi cena.

Su felino se enredó con el olor de su hembra. Un olor diferente salpicaba el aire.

—Julian.

Ella susurró, buscando sus ojos.

—No me importa nada más, mientras te tenga esta noche.

La sinceridad en los ojos de su chico tigre la llevó al borde de las lágrimas, Julian la estaba matando, su corazón caía a cuatro patas por él. El coqueteo, ese olor diferente la derritió.

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando depositó un beso en el hueso de su clavícula, haciéndola temblar y todos los pensamientos coherentes se fueron. Julian miró sus pechos que parecían hincharse con el deseo de su mirada, enviando un cosquilleo al vientre de Ariadne, moviéndose hacia su coño que se apretaba, deseaba y ansiaba por Julian.

Julian sujetó sus pechos con los dedos, pesados y regordetes para él, con el pico rígido. Julian lo acarició con el pulgar, frotando las puntas rosadas por él. Se retorció en sus brazos cuando Julian lamió la punta de su pezón e hizo ese movimiento en cada uno de sus pezones. Julian tomó uno de sus pezones en su boca y lo chupó con fuerza.

Ariadne le gimió. Cenar en ese momento no quería ser apreciada, ella quería ser follada por él. Pero si controlaba a su chico tigre, nunca le hacía el amor a nadie si quería adorarla en la cama, Dine se lo daría. Que Dios la ayude, porque vendría antes de que él estuviera dentro de ella.

El olor de su excitación era delicioso en las fosas nasales de Julian, se hicieron más fuertes y lo hicieron aún más feroz por su hembra. La palabra MI merodeaba por su mente. Julian bajó dándole a Dine besos húmedos en el estómago plano de Dine, mordisqueó su hueso de la cadera. Ariadne suspiró de puro placer. Los ojos de Julian, se detuvieron en su coño mojado, levantó la mirada hacia ella.

—Quiero besarte aquí.

Dijo ronroneando cuando besó su suave coño, lamió su raja como un gatito hambriento, mirándola complacer. Dio un chupetón en su entrada y raspó sus colmillos en su raja. Quería recordarle que estaba en la cama de un sobrenatural, Julian estaba celoso del pasado de Dine, ella no era virgen, como él no lo era, pero Julian quería hacerla desear solo a él, marcar su cuerpo con su toque, para que Ariadne nunca lo olvidara. Julián retiró la boca, seduciéndola a él, a su mundo, que ni siquiera conocía bien, o mejor dicho, no recordaba. Deslizó un dedo en su coño, sin apartar la mirada de ella.

El cuerpo de Ariadne estaba a merced de Julian, sus caderas apoyadas contra su mano como si tuviera voluntad propia. Ariadne se sintió invadida por un placer femenino, sexy y desenfrenado. Dine echó la cabeza hacia atrás, sintiendo su dedo en su coño, haciéndole cosas que Dine no podía explicar con palabras. Julian puso un dedo más en su coño y Ariadne gritó de puro placer, mientras su coño empapaba su mano, el calor aumentaba en su sexo. Julian bombeó sus dedos dentro de ella, haciéndolos girar, quitándole cada terminación nerviosa, aumentando y disminuyendo el ritmo, robándole el juicio.

Él le sonrió, viéndola rendirse a él de una manera incontrolada. Sus labios aterrizaron en los de ella, hambrientos de deseo y pasión. El beso se hizo más profundo haciéndola olvidar todo. Julian la llevó a su mundo y Dine quería este mundo para ella.

—A la mierda.

Pensó Ariadne para sí misma, quería el tigre que la estaba volviendo loca con su devoción. Él soltó sus labios mordiéndolo. Ariadne sintió que su coño palpitaba entre los dedos de Julian.

—Por favor, Julian.

Gruñó todo macho alfa.

—Por favor, ¿cuál es mi cena? Te estoy saboreando. Te necesito.

—¿Dónde? ¿Aquí?

Enterró su dedo más profundamente, haciéndola gritar y estremecerse de placer. En respuesta, Ariadne se rascó la espalda, su piel, haciéndolo hambriento de ella. Julian gruñó de puro placer. Retiró los dedos, posándose en la v de sus piernas, frotando la cabeza de su polla en su entrada. Ariadne curvó sus piernas alrededor de sus caderas solo para sentirlo. Julian dejó de mirarla en la cama, un depredador evaluando a su presa, puso sus manos sobre su cabeza y la cerró con uno de sus puños, allí supo, era el verdadero yo de Julian tomando el control, él rugió ferozmente en ella.

Ariadne arqueó la espalda ofreciendo sus pechos desnudos cariñosamente para él, el corazón de Dine martilleaba en su pecho, los ojos de Julian tenían un brillo desagradable y una sonrisa torcida en sus labios. No confiaba en su sonrisa mezquina ni en el brillo de sus ojos. Pero sabía que Julian nunca la lastimaría.

Julian empujó las rodillas de Ariadne a la posición que quería, se inclinó y lamió la curva de su cuello y habló casi sin voz.

—Te follaré primero doctor, como un animal que soy, luego te haré el amor.

Ariadne no pudo pensar más cuando sus caderas comenzaron con las embestidas en su coño mojado. Dine se sentía duro, grande y grueso dentro de ella. Poseyendo su cuerpo, mojándose con su humedad, forzando sus pliegues a abrirse a él. Julian presionó aún más su coño sintiendo que la vagina de Dine lo apretaba hambriento. Julian sacó su polla completamente de su vagina y se enterró de nuevo. Dine se arqueó en respuesta, su polla la llenó por completo, sabía que nunca volvería a querer a nadie en su vida. Su chico tigre estaba mimando a cualquier humano por ella.

La polla de Julian estiró cada pared interna de su coño para revelar cada nervio, cada centímetro que ni siquiera sabía que existía, que nunca había sido tocado por otro hombre. Julian fue cada vez más profundo en su coño, enterrándose, sus gruñidos mezclados con los gemidos de Dine. Lo sintió cuando sus bolas golpearon su entrada haciéndola susurrar su nombre.

—Julian…

Solo besó el regazo de su pecho, perdido en el calor de su cuerpo, follándola, saboreando su Cena. Ariadne se humedeció los labios, presa de una oleada de placer, cuando su pene aterciopelado tocó el cuello del útero. Ariadne agarró el culo de Julian, acercándolo más a ella, cuando abrió los ojos se encontró con su mirada mirándola, su iris amarillo estaba rodeado por el azul brillante que nunca antes había visto en sus ojos, cuanto más se intensificaba el deseo, más brillante el azul era.

Julian se estremeció de placer sobre su cuerpo. Una sola mirada los volvió locos. Su boca tomó la de ella apasionadamente. Julian comenzó a bombear dentro de ella, rápido y fuerte. Las caderas de Dine se levantaban con cada feroz empuje de él.

Sus pechos fueron aplastados por el pecho de Julian, los sensibles pezones, siendo frotados en sus pocos pelos que estaban en su pecho. Ella gimió. Rayos de deseo recorrieron su cuerpo, alcanzando su clítoris hinchado, haciéndola clavar sus uñas en la espalda de Julian.

Las manos de Julian estaban en sus caderas, abriéndola aún más a él, para su deliciosa invasión. Julian tenía la sensación de que no podía follarla lo suficientemente fuerte, en una profundidad que no lo satisfacía, quería más, pero si iba más profundo rompería el cuerpo de su médico que se enredaba en su corazón con un puño de acero. Él soltó sus labios, enterrando su rostro en su cuello, sus colmillos latían para morderla y marcarla como suya. Sus colmillos se cerraron en su tendón tenso. Ariadne se mordió el hombro para reprimir su grito. Julian gruñó triunfalmente al sentir su piel cortada por su Dine. Sus instintos hablaron más fuerte en ese momento. Julian volvió la cara y mordió con fuerza la almohada, mientras su cadera bombeaba dentro de ella. Una oleada de lujuria febril se apoderó de él.

—Cena…

La miró con angustia, sus instintos al límite.

—Puede ser un bocado ligero solo para apaciguar tu instinto, no profundices si no estás seguro de quererme para siempre.

El asintió. Lamiendo su cuello, raspando sus colmillos, algo dentro de él, se estremeció al pensarlo. Julian usó hasta la última gota de control, necesitaba saber más sobre el vínculo. No quería equivocarse con su caliente médico.

Ariadne sintió que Julian le chupaba la piel con fuerza y la mordía justo debajo de la oreja, pero no parecía satisfecho, quería más de ella. Ariadne estaba dispuesta a darlo todo.

Ariadne gritó cuando un intenso orgasmo la tomó por sorpresa. Ella nunca experimentó nada como esto.

Su coño convulsionó, apretando la polla de Julian, temblando de necesidad. Julian gimió ante el acto, miró hacia arriba que había tanta pasión en ellos por ella. Sacó su pene de su agarre, haciéndole el amor de nuevo, entrando y saliendo de su cuerpo, llevándola alto.

Ariadne sintió la aspereza de su lengua contra su piel, lo que la excitó aún más. Ella clavó sus uñas en su culo caliente, haciéndolo sonreír con un placer que la destrozó. Ariadne fue audaz y Julian aprobó esto, su hembra era una caja sorpresa, abrió más las piernas y lo encontró a la mitad de cada puñalada.

Julian le gruñó y se acercó a mirarla a los ojos. Mostrando los colmillos de un felino hambriento de su presa, sus garras cortan su piel, haciéndolo temblar de placer. Su polla se contrae contra su coño. Julian gritó su nombre, cayendo encima de Dine, enterrando su rostro en su cuello, oliendo su piel.

Julian sabía que estaba cerca de la marca allí, prácticamente le rogó que lo dejara hacerlo, pero gracias a los cielos que Dine, no se fue del todo. Imaginó que ella se levantaría y se iría. Pero ni siquiera el ligero mordisco apaciguó su hambre, su tigre quería marcarla, hacerla suya, gritó dentro de su cerebro, como si fuera lo correcto. Su respiración estaba volviendo a la normalidad, en cambio, sintió su suave toque en su espalda, los giró a ambos de lado, pero se mantuvo en su cuello, saboreando su piel, sintiéndose tentado a marcarla. Dine envolvió su pierna alrededor de la de él, acariciando su pantorrilla con su pie.

Julian se apoyó en un codo y se apartó un mechón húmedo de su cabello rojo de la cara. Ariadne simplemente lo atrajo hacia un beso apasionado, por ese momento, sus miedos se fueron. Por esa noche, estaba seguro de que ella no iría a ninguna parte. Abrió los ojos y ronroneó hacia ella haciéndola sonreír.

En ese momento solo estaban Julian y Ariadne dentro de su burbuja protectora. Ronroneó hacia ella, sus labios estaban hinchados, le puso besos. Ella se giró y se acurrucó en sus brazos, como si fuera lo más natural, su olor especial estaba en su piel, vio su pecho subir y bajar, acarició sus músculos con las yemas de los dedos. Sintiendo el temblor recorrer el cuerpo de Julian. Sus ojos más brillantes con sus caricias.

—Me gusta tu ronroneo.

Ella miró hacia abajo por encima de su cuerpo para verlo duro por ella.

—Me gustas.

Una simple frase la hizo detenerse y mirar seriamente. Él mordió su barbilla, moviendo sus colmillos por su garganta, provocando un deseo oscuro y ardiente en ella. Mordisqueando la oreja de tu Dine.

—¿Cómo sé, quién podría ser mi pareja?

Ella levantó la cabeza con su cabello rojo, extendido sobre él.

—El poco tiempo que pasé en la comunidad, vi a algunas mujeres cambiantes hablando de sexo.

Julian enarcó una ceja y Ariadne prosiguió.

—Dicen, el animal elige. Lo cual tiene varios factores, como el olor que es más atractivo, el deseo constante de tener cerca a la persona, el deseo de marcar con colmillos.

Julian estaba haciendo cada nota mental sobre lo que dijo Ariadne, sacó la sábana de su cama y las tapó cuando sintió que la temperatura estaba bajando, su Cena era especial para él. Julian sintió todo eso y más por ella. Julian se dio cuenta de que su obsesión por ella, impulsada por la ira y la venganza personal, era quizás el síntoma de un apareamiento.

Suspiró, Julian estaba avergonzado de ello. Ariadne nunca lo perdonaría si supiera que lo único que quería hacer era lastimarla, pero nada más. Iba a ganarse su corazón y hacerlo suyo. Como todo buen felino, su tigre asintió con determinación en su interior, su médico era suyo y de nadie más.

Ariadne se dio cuenta de que algo posesivo brilló en los ojos de Julian, la dio la vuelta en la cama y se enterró en el calor de su coño. Ella gimió, dándole la vuelta en la cama con un movimiento rápido. Su polla palpitaba felizmente. Dine hizo un pequeño y encantador ruido que salió de su garganta humana y Julian le sonrió. Se inclinó sobre él y movió las caderas, subiendo y bajando sobre Julian de una manera sexy y acogedora. La polla de Julian se estaba poniendo cada vez más dura para ella. Su coño caliente era sensible a cada paseo, sus paredes internas temblaban, apretándolo.

Dine ya estaba al borde del orgasmo. Julian estaba encantado con la belleza de su hembra. Cuando las caderas de Dine bajaron, Julian subió para encontrarse con ella a mitad de camino, se inclinó y se lamió los labios cuando Julian la giró sobre la cama, enterrando su polla más dentro de ella, tocando su cuello uterino. Ariadne tiró de él con los brazos, abrió la boca y Julian le dio un erótico baile con la lengua, ella suspiró y se emborrachó con su sabor.

Las encías de Julian se abrieron y sus colmillos sobresalieron, sus garras cortaron sus dedos, exigiendo tocar su piel satinada. Sus colmillos picaron su lengua, haciéndolo gruñir en sus labios. Dine hizo lo que nunca imaginó, se lamió los colmillos, lamiendo cada uno. Abrió los ojos cuando sus labios se separaron. Julian sabía que su iris era de un amarillo fundido, mezclado con el azul incandescente que parecía un faro sobre él, tal era su deseo por esta mujer.

Julian gruñó y los pezones de Dine se endurecieron con la vibración de su gruñido, Julian perdió el control. No podía soportarlo más, era una tortura, lo haría y se jodería las consecuencias. Ariadne gimió suavemente, robándole la conciencia. El coño de Dine se contrajo causando otro clímax, Julian le sonrió mientras bombeaba dentro y fuera de su cuerpo.

Domandola, amándola como nunca lo hizo con nadie, su gato se le subió a los ojos. Ariadne se estremeció en sus brazos, su boca soltó sus labios, el olor que salía del cuerpo de Julian era más intenso, estaba completamente entregado a ella. Ariadne se pasó las uñas por la espalda débilmente, hundiendo los dedos en sus hombros. Julian, olisqueó su cuello, chupando el tendón con su piel, tirando, raspando los colmillos en él. Las embestidas de Julian se volvieron más frenéticas, su polla más increíblemente dura dentro de ella, los gemidos y la mención de su nombre en sus labios lo estaban matando. Ariadne perdió la compostura en ese momento, completamente abrumada por la fuerza de Julian, ese olor único que solo producía ella. Pero solo pensar en eso le daba miedo.

La polla de Julian creció dentro de ella robándole el ingenio, incapaz de contenerse por más tiempo, sus cuerpos estaban bañados en sudor. Nada fue suficiente para calmar esta fiebre de deseo y pasión que tenían el uno por el otro. Sabía lo que él quería y estaba dispuesta a dárselo a su chico tigre. No puede contener las palabras.

—Hazlo Julian, hazlo.

Julian gruñó y hundió los dientes en su cuello, hundiendo los colmillos en su nervio, se vino gruñendo dentro de ella, rugiendo de placer mientras la hacía suya. Ariadne gritó su nombre, su coño apretándolo sintiendo el vínculo mental completo. Pero Julian seguía entrando dentro de ella, quería más, hambriento de ella.

—Ahhhhh... Ahhhhhh... Julian.

—Delicioso y mío, todo mío.

Julian se agachó y se mordió el pezón dejando su marca de gato allí también. Ariadne volvió a venir sintiendo que su cuerpo se sacudía con el fuerte orgasmo, Julian volvió a gritar el nombre de su médico.

—Ariadne…

Le besó la frente sudorosa, incapaz de salir de su cuerpo. Julian la reclamó como su compañera, su lado oscuro se hizo más fuerte.

—Que Dios te ayude si alguien intenta sacarte de esto.

Julian miró sus hermosos ojos marrones, ella le sonrió. Pero no sacó a relucir el tema, Julian salió de eso. Consciente de lo que había hecho, la atrajo a sus brazos y permaneció en silencio.

Ariadne ante el silencio de Julian quería huir, pero quería quedarse un poco más y eso fue lo que hizo. Estaba exhausta, alcanzó la marca entre su hombro y cuello, él la reclamó como suya.

Ella sintió su agarre. Julian la sostuvo en sus brazos, lanzando sus piernas sobre ella. Julian solo se durmió cuando sintió que su Dine se había quedado dormido.




Capítulo 6

Ariadne suspiró el olor varonil de Julian, pero supo que ya no estaba en la cama. Sin embargo, fue demasiado amable para despertarla, ella todavía podía sentir su cuerpo, su posesión, era como si estuviera corriendo dentro de cada célula de su cuerpo.

Dine se levantó de la cama a regañadientes, caminó desnuda hacia el baño, abrió la ducha y sintió el agua correr por su cuerpo. Ariadne apoyó la cabeza contra el azulejo y respiró hondo, lo indujo a morderla. Era culpa de ella, solo de ella.

—¿Pero cómo aclaras todo este lío con Julian?

Él nunca la elegiría, lo que tenían era una fiebre que nunca pasaba, cerca o lejos se atraían el uno al otro. No dijo que la amaba.

—Por Dios, ¿en qué estaba pensando? Fue solo una noche, no le prometió para siempre. 

Las lágrimas cayeron de su rostro. Ariadne sabía que se había enamorado de él, con una fantasía al principio. Julian siempre la ha perseguido desde esa reunión, donde ella lo liberó. Pero ahora que el sueño se ha hecho realidad, necesitaba admitirlo. Julian merecía más que un médico condenado por sus propias decisiones. Le dolía el corazón.

Julian no sabía cómo trabajaba este compañero, estaba en la habitación con su familia, feliz, cuando sintió un torbellino viniendo de su Dine, ella planeaba dejarlo.

—¡Qué carajo!

Pensó para sí mismo. Julian miró su mente discretamente, estaba llorando. Le asustó.

—¿La lastimó?

Julian supo con todo su ser, su tigre estaba satisfecho de haberla hecho suya. Julian la quería para siempre.

—¿Pero por qué tu cena no era feliz?

Su madre se puso de pie sonriéndole.

—Voy a llevar algo de ropa, para el doctor.

Julian gruñó, poniéndose de pie.

Su entrenador puso su mano en su brazo con calma.

—Tigger, haz espacio para la niña. Esté atento.

Stock sonrió.

—Nadie entra ni sale de su residencia, signorino Julian.

—Usted es el mejor.

Sin embargo, la preocupación se apoderó de su ser.

Lucy subió silenciosamente las escaleras y llamó a la puerta del dormitorio. Nadie respondió. Ella entró poniendo la ropa en la cama. Lucy sonrió.

—La noche debe haber sido calurosa.

Las cortinas alrededor de la cama con dosel estaban en el piso. Lucy se rio para sí misma y fue a la puerta del baño y llamó levemente.

—Ariadne, ¿estás bien?

Ariadne tardó un rato en responder. Estaba llorando.

—Un momento yo. Me voy. 

Ariadne agarró una remera de Julian que colgaba en la puerta, solo su olor fue suficiente para calmarla. Se fue y le sonrió a Lucy. Lucy la abrazó y ese gesto fue suficiente para que las lágrimas llegaran a Dine's. ojos, ella siempre tuvo una vida solitaria. Lucy se quedó allí mientras lloraba sobre los hombros de la otra mujer. Lucy sonrió y el cabello rojo de Ariadne.

—El mundo cambiante puede ser muy intenso, Niña.

Lucy se sentó con Ariadne a su lado. Ariadne Vio el cabello gris de la dama allí, al menos debería ser la madre adoptiva de Julian. Lucy vio la marca de Julian en su hombro, la marca que la hizo. Pero Ariadne.

—No solo quería el cuerpo de Julian, ella dé su corazón y su alma expulsados.

—Debes estar odiándome, fue mi culpa que te induje a hacer esto.

Lucy le dio a Ariadne una risa divertida.

—Querida, fuiste elegida por el tigre. Nunca serías capaz de inducir a Julian a algo que no quería. Un vínculo es muy intenso, él tiene acceso a tu mente y tú tienes la suya, un canal privado para la pareja.

Ariadne fue a decir algo. Pero Lucy la calló con una mirada.

—Puedo ver en tus ojos que lo amas. Pero Julian no es bueno con las palabras, muchas veces te mostrará más con su lado cambia forma, o te mostrará lo importante que eres para él, subiendo al edificio donde vive, solo para llevarte el desayuno. Julian ha tenido un lado oscuro desde que lo sacaron de su familia biológica, vive por instinto, fue su instinto lo que lo trajo a ti. Nunca lo vi así por nadie, por primera vez, lo vi sonreír con el alma.

Ariadne guardó silencio y se secó las lágrimas. Sintiendo una agitación que no venía de ella, siguiendo la llamada del vínculo, abrazó a Julian a través de su mente, sin reservas, porque en ese momento necesitaba sentirlo, de alguna manera. Él le dio un ronroneo.

—No me lo merezco, es demasiado especial. Vieron detrás de mí, la empresa Quasar Diagnostics nunca me dejará solo por haberlos destruido. No quiero a Julian en la línea de fuego. Hay otros que me necesitan.

Lucy la tomó de las manos.

—No puedes cambiar Fate Ariadne. Naciste para ser la compañera de Julian, cambiar una triste historia y encontrar una cura para los necesitados. Esta es tu misión en la tierra del médico. Ya no estás solo en esto. Confía en nosotros, confía en Julian, da un paso de fe hacia tu pareja. Julian puede tener numerosos defectos, pero tiene un corazón que no cabe en su pecho. Créeme, te ama o nunca te hubiera mordido.

Ariadne guardó silencio. Mirando tu dedo gordo del pie. Lucy sabía que era hora de dejarla en paz. La señora se levantó y se fue, cuando llegó a la puerta dijo:

—Me separé algunas de mis ropas, no se veían bien, pero creo que por ahora servirá.

Gracias Lucy.

Los ojos de Lucy se iluminaron sin resistirse dijo:

—Llámame mami o suegra.

Ariadne sonrió y la vio marcharse. Cene se calmó. Ella ató parte de su cabello en un moño. Ella miró por la ventana, el día era hermoso, eran las ocho de la mañana. Llevaba pantalones cortos y una camiseta que le colgaba holgada, Ariadne se ató la camiseta a la cintura.

Había llegado el momento de mirarle a los ojos de tigre, porque Julian siempre fue suyo. Ariadne no podía negarlo más. Ella bajó las escaleras, él se volvió justo cuando ella bajaba el último escalón, su corto cabello negro estaba mojado. Julian llevaba una camiseta blanca sin mangas, mostrando sus bíceps. Dine recordó cómo se perdió en esos brazos, la forma en que hicieron el amor. Ella miró sus pantalones cortos holgados mostrando sus muslos, Ariadne todavía recordaba su fuerza manteniéndola en su lugar cuando se acurrucó sobre él para dormir. Su garganta comenzó a secarse, con la intensidad de lo que ella sentía por él. Ella miró hacia arriba muy lentamente, como en cámara lenta, humedeciéndose los labios. Mientras sus ojos chocaban con los de él, un azul amarillento alrededor de su iris. Julian no hizo ningún movimiento por temor a que su Dine intentara salir corriendo de su casa. Melissa sonrió y abrazó a Ariadne.

—Me gusta su doctor, usted salvó a nuestro niño en esos escombros sin preocuparse por sus heridas.

Melissa la abrazó.

—Bienvenido a la familia.

Melissa dijo lo que nadie tuvo el valor de decir. El padre de Julian miró a su nuera.

—¿Cómo estás? ¿Está bien su lesión? El buen doctor nos pidió que lo vigiláramos.

Ariadne sonrió tímidamente.

—Estoy bien.

Sus mejillas se enrojecieron.

Julian me curó. Dijo tímidamente, sin darse cuenta de que se estaba acercando a él. Julian la tomó en sus brazos y la besó con tanta fuerza como sintió por ella. Demostró con el beso lo que no podía expresar con palabras, pero quería que ella sintiera su amor. Ariadna respondió a la fuerza salvaje de su amor. Ser arrastrado por el toque de la lengua de Julian. Ella gimió, mientras su chico tigre le gruñía. El olor a café recién hecho le hizo gruñir el estómago.

Julian sonrió y besó sus nudillos, yendo al comedor a desayunar como una gran familia. Su vínculo unió a estas personas muy diferentes, pero era la familia que tenía y amaba.

Julian sintió una emoción como nunca antes en su vida, Dine era el que faltaba para unirlos. No había visto a su equipo feliz de esa manera en mucho tiempo. Ariadne se sentó a su lado, sonriendo al entrenador y las bromas de Melissa. Stock les sirvió, pero por orden de Julian se unió a ellos en la mesa. Su chico no hacía distinción de posición, era como si fuera el líder de un clan, de eso se dio cuenta.

La risa de Julian hizo que la barriga de Ariadne se llenara de mariposas, en un momento unió su mano sobre la mesa mientras tomaba una taza de café.

Después del desayuno, todos se dedicaron a sus asuntos. Julian se sentó en el sofá y le dio unas palmaditas en los muslos para que su Dine se sentara en su regazo. Ella se acercó y se sentó frente a él, mirándolo a los ojos. Sus piernas se abrieron en su cintura.

—Te envié por tus cosas, desde hoy tú y yo vivimos juntos.

Ella arqueó una ceja.

—Julian... Yo...

—Conozco a Ariadne que no dijo lo que está atrapado dentro de mi pecho por ti. Necesito decirte muchas cosas y no todas son agradables. Pero te quiero, sentí tu duda. Pero te elegí, te mordí porque quiero toda la vida contigo. Desde que te vi, nada en mí ha tenido más sentido. El único incentivo fue volver a verte después de esa noche.

Julian acarició un mechón de su cabello, tocando un lado de su rostro con los nudillos, haciendo que se derritiera por él. Ella besó su palma, comprendiendo que él le estaba abriendo su corazón. Julian no apartó la mirada de ella.

—Tengo anomalías, no es solo el lado oscuro de mi tigre, la experiencia casi logró sacarme todo.

Una lágrima cayó de los ojos de Ariadne.

—Solo comencé a tener una vida, cuando una valiente pelirroja voló el centro de experiencias y fue lo suficientemente fuerte como para sacarme de allí. Pero no sé quién era yo, si tengo familia, una exnovia.

Ariadne apretó su frente contra la de él y respiró hondo. Las palabras no estaban contenidas dentro de ella.

—Soñé contigo año tras año, tuve sueños contigo.

Julian sonrió y el mundo de Ariadne se derrumbó, estaba arraigado en su corazón, ella lo sabía.

—No me importan tus anomalías que yo...

—Tú no cenas, la empresa Quasar.

—Lo vieron detrás de mí.

—Estaré aquí para patearles el culo.

—Eso es exactamente lo que no quiero.

Julian frunció el ceño.

—Ariadne no lo hace.

Trató de alejarse. Pero Julian la abrazó con fuerza.

—Eres MI maldita cosa, lo entiendes.

Luego estalló en lágrimas.

—¿Y si tu tigre está confundido? ¿Y si en tu pasado hay alguien a quien amas? ¿Y si tienes pareja? ¿Y si tienes hijos, Julian? ¿Alguna vez te has parado a pensarlo? Mi experiencia hizo que se olvidara. Es posible que hayas confundido a tu cambia forma, ya que no tiene un pasado, me eligió en un futuro en el que puedo estar en el lugar equivocado, ¿entiendes eso?

Sus ojos brillaron de dolor, sus garras salieron. Mientras tenía dolor.

—Tú no me quieres, como yo quiero a tu doctor, maldita cosa.

Se levantó con fuerza, haciéndola caer de culo al suelo. Ariadne no sabía de dónde provenía su fuerza y tiró de él por el pie, tirándolo al suelo. Julian gruñó y la hizo girar en el suelo, mordiendo su salvaje cuello, como para desgarrarlo.

—Hazlo si quieres, Julian.

Su voz salió débil ante el peso de él sobre ella.

—Pero sabes que puedo tener razón, pero eso no cambia lo que siento por ti. Porque te amo. Solo quiero cuidarte. Pero si tienes una familia ahí fuera, no voy a interferir, porque sabré que fue un error de experimento.

Su corazón dolió en ese momento. Julian la soltó y maldijo sentándose sobre sus talones.

—Maldita, te quiero, mis padres adoptivos garantizaron que no hay error en elegir pareja, Ariadne.

Ella suspiró profundamente y lo miró.

Julian se acercó a ella.

—Te amo, el pasado no me importa, quiero una vida contigo. Estoy fuera de control, soy un monstruo.

Ella le sonrió.

—Viste que soy bueno derrotándote, chico tigre.

—Podría haberte hecho daño.

Ariadne dio otro paso hacia él.

—Entonces es hora de domesticar tu lado oscuro por mí también.

Gruñó ante la malicia en sus ojos. Con la velocidad de un gato, la llevó a la biblioteca.

—¿Cómo me domarías doctor?

—Tengo mis trucos, felino.

Ella acarició su ya erecta polla por ella, Julian gimió y se apoyó contra la pared.

—Cenar.

—Confía en mí, si somos compañeros nada puede separarnos y no me harás daño.

Ariadne se lamió los labios y se burló de él. Suelta a mi gatito rebelde, sus ojos se volvieron más intensos, Julian le rugió.

—Cenar.

Ella no apartó la mirada de él.

—Te quiero, Julian.

—¡Mierda mujer!

Julian la abrazó con fuerza, por el cabello que la atraía hacia sí. Pero ella le dio una palmada en el pecho en busca de apoyo, colocando sus labios sobre los de ellos. Sus ojos se volvieron más intensos, su polla más dura, su médico, su mujer, iba a acabar con él. Ariadne deslizó sus labios sobre la piel del cuello de Julian, sus manos acariciando su vientre plano, sus manos y su camiseta sin mangas. Olió su piel y le pasó la lengua tímidamente por el cuello, tirando de su tendón con sus dientes humanos. Julian gimió su nombre casi saliendo de sus pantalones cortos.

—Cena... Me harás venir en shorts.

Ariadne sonrió y el mundo de Julian se iluminó, el lado malvado de su tigre se estaba rindiendo a su pareja en ese momento.

—Haz la transición, abre tu corazón a tu lado perverso.

Ariadne le susurró al oído. Besar tu oreja haciendo cosas con tu corazón que se aceleraban en tu pecho.

—Créeme, Julian. Él es parte de ti y yo también lo amo.

Los ojos de Julian pasaron del amarillo claro al oro fundido fusionándose con el azul. Él la tomó de la barbilla y la hizo mirarlo.

—Confío en usted, doctor.

Pero los celos lo erosionaban por dentro, recordando a cuántos como él, a ella le importaba curar más allá del suero. Su voz salió animal, profunda, salvaje sin control.

—¿Cuantas Ariadne?

Ella frotó sus labios sobre los de él.

—Ninguno, acaba de pasar la información a sus compañeros, el suero que desarrollé, ayuda a controlar el lado oscuro, hasta que el cambia formas esté listo para aceptar todo en un solo set.

—No soy tu experimento.

—No Julian, tú eres mi vida.

Ariadne hundió los dientes en sus labios, siseó con deseo por ella. En ese momento, Julian se dio cuenta de que ella sabía el momento adecuado incluso antes que él. Ariadne estaba usando mucho el vínculo entre ellos, para todo. Julian tomó nota mentalmente, él haría lo mismo por ella. Julian quería dar un paso atrás cuando su cerebro funcionaba, sabía que nunca tomó el suero, para mejorarlo. Cena en ese momento, se bajó los calzoncillos y bóxers liberando su erección. Antes de que él protestara, ella se alejó, se quitó la ropa y se desnudó para él.

—Eres una mala mujer.

Pero él la miró con orgullo.

—Como mi chico tigre.

Ella se acercó a él, colocando su polla entre sus muslos. Julian se movió, frotando su raja, sintiendo los muslos de Dine apretarse alrededor de su cintura. En ese momento, su boca se deslizó por su pecho plano, chupando cada uno de sus pezones alternando entre ellos. Ella gimió y su gemido hizo que su tigre negro avanzara salivando por ella. Vio las instrucciones en su mente, que necesitaba aceptar al tigre negro, ese lado de su cambia formas, a pesar de que nació de una mala experiencia, fue el tigre oscuro el que lo mantuvo con vida todos esos años.

Julian echó la cabeza hacia atrás cuando Dine se arrodilló a sus pies, sosteniendo sus bolas con una mano, lamiendo su extensión, volviéndolo loco. Julian golpeó la pared del placer haciendo un agujero con el puño, el calor subió dentro de él, su lado más tímido se encontró cara a cara, cuando Ariadne abrió todo para él. Se pasó la lengua por su gran y jugosa aureola, jugando con su raja.

—Por ella, solo por ella, él haría eso.

Un gruñido feroz se apoderó de él, Julian enredó sus garras en el cabello de Ariadne, mientras su boca malvada lo chupaba, dejándolo en éxtasis. Julian apretó su cabello con más fuerza. Ariadne tomó su polla profundamente en sus labios, aflojándola y volviéndola a romper, masajeando con su lengua, se afeitó los dientes en la cabeza de su polla. Y le robó el aire a los pulmones de Julian.

—Mierda... Mierda.

Todo en él se volvió demasiado intenso para que él lo soportara cuando su amor lo atravesó. Golpearlo precisamente en su alma rota. Ariadne le estaba dando el mayor regalo de todos, su alma conectada con su tigre negro como lo llamaba su pareja, las caderas de Julian se volvieron frenéticas en la boca de Dine. Ella se detuvo y apretó sus bolas mientras él le follaba la boca. Orgasmo formándose en tu ser.

Su tigre negro sonrió y saltó hacia él, fusionándose con él cambiando su color. Rugió y se corrió con fuerza en la boca de Dine, pero fue poco, fuera de control por completo a las órdenes de su cambia forma. Dine tomó su semen, pero Julian la levantó y la presionó contra la pared de la biblioteca y enterró su polla en su apretado y húmedo coño. Ella gritó su nombre, gimiendo.

—Julian... Ahh... Ahhh...

Sus garras arañaron su espalda, deslizándolas en la cadera de su médico, sujetándola con fuerza. Ariadne, ella sabía que él lo necesitaba, por eso se entregó sin reservas a su macho, oliéndolo, lo miró a los ojos, la mezcla estaba en esos ojos inusuales, el azul que rodeaba al dorado oscuro y claro al mismo tiempo.  De tu cambia forma.

Ella sonrió feliz, derramando su amor en Julian, amando cada parte de él con toda su alma. Sus colmillos de tigre se deslizaron por su columna, mientras su coño se apretaba.

Julian entraba y salía de su estrecho canal, gruñendo rugiendo a su hembra. Allí, en ese momento tan único, Julian supo que nunca más podría vivir sin ella, ya no había ninguna duda de que serían compañeros, solo un compañero podría sanar su alma rota.

—¡Ahhh! ¡Ahhhhh! ¡Ahhhhh!

Ariadne gimió, la boca de Julian besó su cuello, con una pierna abrió más las piernas de Dine, tocando puntos sensibles de su cuerpo. Julian era grande, su cuerpo era pequeño para el tamaño de su chico tigre, pero aun así su coño y canal se acomodaban perfectamente a él, una de las garras de Julian sostenía uno de sus pesados pechos, toqueteando con los dedos, frotando su pezón, por todo el cuerpo de Dine. Tembló con la ola de placer que la golpeó, incapaz de aguantar más. Ella se corrió apretando su polla, como un puño de hierro. Julian rugió y se corrió con fuerza dentro de ella, mordiéndole el hombro con fuerza, sus cuerpos balanceándose contra la pared de su biblioteca.

—Ariadne...

—Julian...

Julian se quedó allí dentro de ella, ronroneando frotando su rostro en su cuello, mientras su tigre se emborrachaba con el olor de su Dine. Julian sacó su polla del interior del coño de Ariadne y en un rápido movimiento la llevó al sofá, ella sonrió cuando se convirtió en un enorme tigre gris con rayas negras. Ella acarició su espalda, sintiendo su pelaje en su cuerpo.

—Mi chico tigre, te ves aún mejor.

Julian volvió a su forma humana con esa sonrisa pomposa en los labios. Besando tus labios. Ella sonrió, sintiendo que su aliento se mezclaba con el de ella. Ariadne enterró las manos en su hombro con fuerza como a él le gustaba.

—Te amo...

Le dijo.

—Te amo chico tigre.

—Usted es mía.

Julian habló, mordiendo la piel de su hombro.

—Eso te hace mía, chico tigre.

Levantó la cabeza y la besó con fervor antes de responderle.

—Solo tuyo.

—Solo tuyo.

Un golpe en la puerta.

—Yo estaré...

Respondió. Saber quién estaba detrás de la puerta.

—Quédate aquí.

Ariadne sonrió.

—No tengo fuerzas para moverme, chico tigre.

Se humedeció los labios.

—Descanse mi amor, mi doctor.

Había afecto en sus ojos por ella. Ariadne se durmió en cuanto Julian salió de la biblioteca. Se puso los pantalones cortos y acompañó a Leo escaleras arriba.

Leo estaba eufórico.

—Oí que continuaba la venganza.

Leo palmeó el hombro de Julian.

—¿Ahora cuándo vas a deshacerte de la perra?

Julian se controló para no golpearlo.

—Ella es mi compañera, todo lo que me dijo sobre la vinculación fue una mentira Leo.

—¡No me lo creo! Te caíste como un pato por culpa de un coño médico, idiota. ¿Olvidaste lo que le causó a nuestra especie? Julian gruñó.

—Yo la amo. Y hombre, no puedo hacer nada, la conocí mejor, vi que ella no tenía la culpa. Ariadne era tan usada como yo, de una manera diferente, pero lo era.

Leo perdió la compostura.

—Te arrepentirás de no haberle traído venganza a nuestra gente, Julian. Ella te dejará en días. ¿Y qué vas a hacer? ¿Correr tras ella, como un perro? Esperaba más de ti. Yo fui quien te ayudó a salir de Brasil, quien te puso en el camino correcto.

—Incluso podría ser Leo. Pero mi capacidad de lucha no se trataba de ti.

Leo estaba sediento de ira.

—Niño estúpido.

Leo se convirtió en un enorme tigre. Julian no lo hizo controlando su fuerza cuando Leo se lanzó al ataque. Julian no quería hacerle daño.

—Quiero dejar esta estúpida venganza detrás de Leo. ¿Eres un cambia forma no puedes entender?

Leo le gruñó, sintiéndose traicionado. Julian lo golpeó. Tirando a Leo. Pero Leo negó con la cabeza, volando hacia Julian, cuando Ariadne abrió la puerta y se paró frente a Julian, con un instinto protector.

Julian lo tiró a la basura, cuando Leo se giró y se dirigió hacia Ariadne. Julian tiró de Leo por la cola y lo hizo girar contra la pared.

—No toques lo que es mío.

Gruñó ferozmente. Julian agarró a su amigo por el cuello. Leo sonrió mostrando sus dientes rojos.

—Estás despedido.

Leo miró a Julian con tanto odio.

—¿Qué vas a hacer cuando la pillas follando con otra?

Leo dijo con desprecio.

—Este doctor será tu perdición Julian Sollo.

Julian lo tiró como un saco de patatas. Leo cayó rodando por las escaleras a los pies de Stock.

—Todo el mundo recibe lo que se merece, nunca me gustaste. Sé que hiciste todo lo que pudiste para sacar a Julian de control y lo demostraré.

Dicho eso, Stock le gritó a Julian.

—Voy a sacar la basura.

Stock llevó a Leo afuera, cerrando la puerta en la cara del tigre. No importa cuáles sean sus amenazas. Rodrigo miró al mayordomo curioso.

—Creo que el Sr. Julian se deshizo de 80 libras de su espalda.

—Siempre fue raro, mejor para aumentar la seguridad, especialmente de la pareja de Julian.

Stock asintió.

—Yo me encargaré de eso.

—Valor Stock.

Ariadne frunció el ceño desde el sofá. Julian respiraba con dificultad, su pecho subía y bajaba.

—Perdiste la puta cabeza, queriendo defenderme, podría haberte hecho daño.

Ella sonrió con ironía.

—Es difícil mantenerme íntegro cuando me tiras y olvidas que soy humano.

En segundos estaba por delante de ella. Mirando cada lado de tu cuerpo. Ariadne se llevó las manos a la cara.

—Yo estoy bien. Pero, ¿por qué peleaste?

—Nada importante.

Julian la atrajo a sus brazos. Sin saber cómo decírselo y demostrarle que no hizo nada por venganza que todo era la llamada del vínculo. Ariadne sabía que le estaba ocultando algo. Pero no quería ver a través del vínculo, quería que Julian le dijera, fuera lo que fuera, podrían resolverlo juntos.

Unas horas más tarde, Ariadne estaba terminando. Julian tuvo una pelea importante esa noche. Julian tomó la delantera con Rodrigo su entrenador. Ariadne temía que algo saliera mal en la pelea. Respiró hondo, esa noche fue especial, estaría en primera fila como compañera de Julian Sollo.

Ariadne encendió la radio con una canción que la calmaría, ese tipo de evento la ponía nerviosa, no era parte de su mundo. Ella era una médica de equipo, contratada recientemente por el luchador de MMA más famoso del mundo. Ariadne se puso un vestido negro con lunares blancos, que le quedaba por encima de la rodilla, una gargantilla y unos discretos pendientes. Se ató el pelo rojo en dos partes, una en un moño y la otra suelta. Se maquilló ligeramente, se puso una sandalia con el tacón de Luiz quince. Observó la ciudad a través del cristal negro del coche. Ariadne no preguntó, pero desde que Leo fue despedido la seguridad alrededor de ellos se ha vuelto más intensa, con tanta confusión, ella no ha visto lo que le han hecho a sus cosas. El suyo era de la parte trasera del lugar de la pelea.

Ariadne se bajó de la camioneta y acompañó a Melissa, quien la llevó a la primera fila, donde había un cordón. Ariadne la miró inquisitivamente. Melissa sonrió.

—Órdenes del médico jefe.

Dicho eso, volvió. Con los otros guardias de seguridad. Las luces se encendieron en el ring. El locutor anunció al oponente de Julian, quien fue abucheado en el gimnasio.

Ariadne sintió que le sudaban las manos, podía atrapar a este idiota si tocaba a su Julian. Las mujeres gritaron su nombre, diciendo lo mucho que querían chuparle la polla. La luz plateada iluminó el túnel, de donde salió con su bata negra con capucha y se le mostraron los músculos. El corazón de Ariadne se detuvo en su garganta. Hizo girar su cintura dando puñetazos al aire. Pasó junto a ella sin volverse para mirarla, sus entrañas dieron volteretas.

—Él era magnífico y de ella.

No era solo la belleza física, sino la belleza de su corazón, le pertenecía. Detrás de su orilla estaba escrito Julian, el barrendero de almas. Ella sonrió ante la descripción nada audaz de su compañera.

La multitud estaba delirando con cada paso que daba su barrendero hacia el ring.

—El que sufrió un ataque y salió vivo de los escombros.

El orador habló.

—Julian, el barrendero de almas, que les robó el corazón a su manera felina, ven al ring Julian el barrendero.

En ese momento Julian se transformó en un tigre y saltó con majestad al ring, volviendo a su forma humana, provocando a su oponente, haciendo un gesto que lo decapitaría. Julian caminó alrededor del ring saludando a la audiencia, cuando dejó de girarse para enfrentarla. De lado, en las gradas, señaló a Ariadne sonriendo, colocando su mano sobre su corazón. La multitud se calló con el gesto.

Ariadne hizo lo mismo y movió sus labios.

—Tú eres mía.

Julián se giró y sonó el timbre de primera ronda, esquivó algunos golpes y tiró a su oponente al suelo en un nocaut absoluto. La multitud gritó su nombre, levantó el cinturón que recibió y saltó fuera del ring, tomando a Ariadne en sus brazos, la multitud comenzó a gritar, era ensordecedor eufórico le grita.

Julian le sacó el protector de la boca, poniéndole el cinturón alrededor de la cintura. 

Para usted amor. Los periodistas se le acercaron.

—Sr. Julian, ¿a quién le dedica hoy esta espectacular victoria?

—Ariadne.

El reportero lo miró con curiosidad.

—¿Eso significa?

Julian sonrió al periodista.

—Que Julian Sollo encontró el amor y está fuera del mercado.

Se rio mientras caminaban hacia el auto. Julian, como de costumbre, saludó a algunos de sus fans. Sacó fotos. Algunos fanáticos exigieron fotos con la pareja.

Bromeó.

—¡La mujer es mi poder!

Las chicas sonrieron ante la broma. Le dieron las gracias y se marcharon inmediatamente.

Horas más tarde Ariadne estaba cansada, su Julian estaba eufórico, había una gran fiesta en el gran salón para celebrar la victoria más rápida de Julian. Ariadne lo miró. Julian estaba ileso, discretamente subió al dormitorio, se cambió de ropa y se acostó en la cama.

Julian estaba atento a su compañera, en cuanto ella salió de la fiesta, la siguió desde lejos. Temía que la hiciera sentir incómoda, el foco de atención sobre él. Se quitó la ropa y se acostó junto a la mujer que amaba. Ella gruñó, pero se acurrucó en sus brazos.

—¿Está todo bien mi cena?

Ella le dio una media sonrisa sin abrir los ojos.

—No estoy acostumbrado a dormirme a las tres de la mañana.

Él se rio y la besó en la frente. Sintiéndose feliz, al lado de la mujer que tanto amaba.




Capítulo 7

Al día siguiente, Ariadne se despertó extrañando a Julian a su lado, su gran cuerpo varonil colocado a su lado. Se sentó en la cama, escuchando la ducha. Dormía con su camisa.

Ariadne se paseó mirando sus maletas en la habitación. Ella sonrió.

—¡Realmente envió por sus cosas!

Ariadne fue al baño, se cepilló los dientes sin hacer mucho ruido. Julian se estaba enjuagando cuando ella abrió la puerta del baño, sabía que él ya había sentido su presencia. Se detuvo, su respiración era pesada, ella se quitó la camisa, se metió en la ducha, sintiendo el agua tibia correr por su cuerpo, tocando su piel con la de ella.

Julian gimió, su cuerpo fue despertado por el de ella, ella le besó la nuca con amor. Mientras susurraba tu nombre. Ariadne se pasó los dientes por debajo del sensible lóbulo de la oreja y se mordió el lóbulo. Julian se volvió, su pecho subía y bajaba.

—Por todo lo que era más sagrado, el amor se apoderó de todo tu corazón.

Julian lo vio en sus ojos y se sintió como un cachorro cambia formas ante la devoción y el amor de su hembra. Ariadne se puso de puntillas, envolviéndola alrededor de su cuello, su chico tigre bajó sus labios sobre los de ella, frotando su dura erección en su vientre, la sujetó por el cuello.

Dine abrió más la boca, sintiendo la lengua de Julian recorrer sus labios, explorando cada parte de su boca, tocando el techo de su boca, su lengua exploró sus encías, bajando por sus colmillos, sintiéndolo vibrar con ella y gruñirle, el beso se profundizó. Julian apretó con más fuerza su cintura, sus manos bajaron hasta el culo de Ariadne, mientras se deleitaba con sus labios, suspendiéndola en el aire, colocándola contra la pared de cristal del boxeo, enterró su palo en su coño de una vez, gruñendo, estremeciéndose, mientras las uñas de su Dine se deslizaron por sus bíceps y lo arañaron.

Julian soltó sus labios mientras ella se entregaba al placer, a su amor posesivo, marcando y quemando su alma. Ariadne echó la cabeza hacia atrás y se deslizó sobre la polla de Julian, su cuerpo temblaba con cada embestida de su gato. Julian bajó con los colmillos en la garganta dejando rayas rojas. Soltó sus labios, chupando su piel con su boca sosteniéndola con sus colmillos. Julian sostuvo su cuerpo contra la pared.

Sus labios se deslizaron por su regazo y agarró uno de sus pechos y lo apretó con la boca, haciéndola gritar de placer. Sus caderas descendieron hacia la invasión de Julian, lo agarró con más fuerza con las piernas, envuelto alrededor de su cintura, mientras él devoraba su pecho, mordiéndolo dejando una marca felina allí. Ariadne casi se corrió con su gesto muy felino. Ella fue consumida por el fuego del amor que los unió de una manera única, gruñó cuando ella tiró de su cabello tan posesivamente como él. Julian le soltó los pechos y la miró a los ojos.

—Nunca tengo suficiente de ti.

Ariadne sonrió y ella fue su perdición.

—Lo sé, siento lo mismo.

—¡Ahhh! ¡Ahhhhh! Ahhhh... Julian

susurró mientras tomaba pequeños bocados entre sus pechos. Ariadne inclinó más sus caderas, haciéndole gruñir de placer, su polla estaba empapada con su humedad, sintió que se espesaba llenándola, sus paredes vaginales se tensaron. Julian gimió mientras ella se retorcía en sus brazos, exigiéndole todo.

Julian tiró de ella por el pelo tomando su boca salvajemente, sus dientes castañeteaban con tal hambre que alimentaron a uno por el hombro, sus dedos se deslizaron con fuerza sobre su espalda, el talón de Dine golpeó el trasero de Julian provocándole delirio. Soltó sus labios, mientras sus caderas estaban frenéticas por su hembra. Su respiración se mezcló, sostuvo su mirada, cuando su coño se movió y Dine se corrió, apretando su polla, sintiéndolo venir a su lado, rugiendo de placer con sus colmillos y garras.

—Julian… Mio … Julian...

Julian dijo con voz sexy, sintiendo sus cuerpos estremecerse de placer. Dine le pasó el dedo por la cara.

—Te amo mi chico tigre.

Él sonrió con los ojos iluminados.

—Te amo, mi médica.

Julian la besó suavemente en los labios, moviéndola hacia abajo con cuidado, esperando que sus piernas se estabilizaran. Luego hizo lo que quería, simplemente enjabonó su cuerpo, sintiendo su cuerpo reaccionar, con cada toque de él, su excitación se hacía más fuerte.

—Ya dije que será mi muerte Ariadne.

—¿Qué puedo hacer si estoy emparejado con el tigre más sabroso del mundo? Dijo en broma. Julian la colmó de calidez y besos. Dine salió del baño y se secó con ese maravilloso hombre tigre y todo ella. Ella no lo sintió solo por el vínculo. Pero lo vio en cada gesto, en sus ojos. Julian no era bueno para las palabras amorosas.

—¿Pero de qué valían las palabras, si estuvieran unidas a un nivel sobrehumano, de una manera única y especial?

Si Julian se empeñaba en mostrárselo cada minuto.

Julian tuvo una conferencia de prensa en el centro de la ciudad temprano en la mañana. Ariadne se estaba peinando y mirándolo vestirse.

—Si sigues mirándome así no saldré de la habitación, porque lo único que quiero es tirarte a la cama y follarte hasta quedar inconsciente.

Ariadne sonrió.

—¡Entonces haga!

Ella se burló de él y Julian gruñó.

—Vi que traían mis cosas del hotel.

—Sí.

Él respondió de manera invasiva, ella lo miró con curiosidad.

—¿Y?

Julian terminó de arreglar su corbata y se acercó a ella, dándole un ligero beso en los labios.

—Y que cerré tu cuenta y vives conmigo. Nos vemos por la tarde, la rueda de prensa llevará tiempo.

Así que se fue antes de que ella pudiera responder.

—¡Tigre inteligente!

Pensó. Dine corrió hacia la barandilla y miró hacia abajo.

—No escaparás de eso.

Él le sonrió victorioso.

—Tú eres mía y vivirás conmigo, ya estamos casados en mi especie.

—Pero no mío.

Ella le arrojó el cepillo.

—Yo también te amo, Ariadne.

—Yo también te amo, Julian.

Se rió fuera de la habitación.

Ariadne regresó al dormitorio, pero pudo sentir la felicidad de la casa. Rápidamente se cambió de ropa y bajó a desayunar junto a sus suegros. Antônio sonrió.

—¡Ahí tienes!

Ariadne sonrió y abrazó a cada uno. Ocupó su lugar a la mesa y se sirvió una taza de café. La mesa estaba muy bien puesta. Había algunas cosas que le gustaban. Vio acercarse a una señora con sus huevos revueltos y lo sirvió en el plato.

—El chico Julian, dijo que le gusta, ¡espero haberlo hecho bien!

Dijo el ama de llaves con ansiedad.

Ariadne probó los huevos revueltos.

—Lo mejor que he comido.

El ama de llaves se rio.

—Que el chico Julian, no escuches eso, él fue el que se metió a última hora en mi cocina para prepararte el desayuno.

El ama de llaves tomó las manos de Ariadne.

—Gracias por traer luz a la vida de Julian.

—Creo que me salvó, no al revés.

Ariadne se llevó la taza de café a los labios y se ahogó cuando su suegra le dijo:

—No esperes a ver muchos tigres pequeños corriendo por la casa, con el pelo rojo.

Ariadne se sintió salvada cuando sonó el timbre.

—Respondo.

Ariadne se acercó a la puerta y sonrió con una caja enorme.

—Apuesto a que fue el jefe quien lo envió.

Era una caja blanca, con un lazo rojo enorme, con una tarjeta de máquina de escribir.

—Para MI DINE.

Ariadne agradeció al portero de la casa de Julian, colocó la caja en el sofá y la abrió. Tu mundo se ha derrumbado.

—Dios mío...

Gritó Ariadne.

Sus suegros entraron corriendo en la habitación. Le temblaban las manos, mataron a Ángel, su amigo, su único amigo. Las lágrimas cayeron de su rostro. A continuación había una nota escrita con la sangre de su mejor amigo.

—Fue un placer verlo gritar, cada parte de su cuerpo arrancada, la forma en que gritó por ti Ariadne Sallens, si no quieres que tu pareja tenga la misma suerte, dale la fórmula.

Ariadne cayó de rodillas, con el estómago revuelto. Lucy y Antonio se pusieron de pie cuando vieron la caja, llena de partes de un ser humano dentro. Ariadne se sintió mareada y corrió al baño de la cocina, vomitando, varias veces. Lucy la apoyó.

—Es mi culpa, todo es mi culpa. Ángel era inocente y fue asesinado por ellos.

—¿Ellos son Ariadne?

Pero ella guardó silencio y golpeó el suelo, siendo detenida por Melissa.

—¡Detener! Entonces te lastimarás.

Melissa la abrazó con fuerza.

Antonio llamó a su hijo. Pero fue el entrenador el que respondió.

—Rodrigo, pasó algo terrible. Necesito que traigas a Julian, Ariadne recibió el cuerpo de un amigo en una caja.

—Mierda, voy a llamar a Edgar, no toques nada.

—OK.

Entonces colgaron.

Lucy a gran costo le dio un sedante a su nuera, con la ayuda de Melissa la llevó a la habitación, en treinta minutos, Julian llegó con el detective, mientras Edgar examinaba la escena y el palco, subió la habitación, su hembra durmió la base del tranquilizante.

—Dijo que era culpa suya.

Julian no dijo nada.

—Por favor mamá, quiero estar a solas con ella.

Ella asintió y salió de la habitación.

Julian se acostó junto a la cama. Le acarició el cabello, estaría allí para cuando ella despertara. Sonó el celular de Julian.

—Lo tomaré para análisis, pero por lo que me dicen mis años de servicio, lleva muerto más de quince días.

—Mantenerme informado.

—Mantendré.

Edgar colgó el teléfono. Julian sintió que una nube negra cubría a su hembra.

—Ariadne le estaba ocultando algo.

Ariadne se despertó horas después. Tan pronto como miró a Julian, comenzó a llorar sin parar. Esperó hasta que se calmó.

—Tuve que estar ahí para él. Ángel nunca debería haberme ayudado. Ahora está muerto.

—¡Shhhhh!

Julian le hizo a ella.

Acunándola en sus brazos, entregándole un pañuelo, odiaba verla sufrir de esa manera.

—Cena, ¿te estaban amenazando? ¿Qué había en esa botella?

Ariadne se apartó de él y cruzó las piernas sobre la cama, levantó los ojos castaños, completamente hinchados de llorar.

—Las amenazas habían cesado durante años. Nunca volví a hacer esa investigación, cambié el rumbo de mi profesión. No todos los tigres querían quedarse en la comunidad protectora, con el dinero que tenía, utilicé todo para crear una comunidad para los tigres especiales.

—¿Los de la experiencia como yo?

Ella asintió.

—Me perdonaron y se convirtieron en mi familia, cuando murió Dinger, Ángel recogió una sustancia viscosa, nada en el laboratorio humano pudo diagnosticar lo que era. Me comuniqué con el consejo y estoy esperando la respuesta. Justo antes de ese incidente con Dinger, las amenazas volvieron un poco más fuertes, hablando de muerte, si no reproduzco el código de la investigación que destruí en Quasar. Angel se ha ido y te están amenazando. El ataque no fue el objetivo de la pelea de Julian. Tienes que dejarme ir, me seguirán, pero al menos tú y los demás estarán a salvo.

Julian levantó su rostro con la punta de su dedo en su barbilla, obligándola a mirarlo.

—Eres mi Dine, seamos sinceros y acabemos con las empresas Quasar.

Julian quería ver desaparecer el brillo de sus ojos.

—¿Eres una especie de alfa humano de tigres?

Ella lo golpeó.

—Claro que no, esperan a que alguien como ellos, tome la iniciativa. Julian no dijo nada, pero sonrió ante la idea. Él se levantó.

—Debes descansar, yo me ocuparé del funeral de tu amigo, le diremos al mundo que nadie se mete con lo que le pertenece a Julian Sollo y sale ileso de la situación. Ariadne hizo lo que le dijo, no tenía sentido ser terco con Julian. Se volvió a acostar y unas horas después se durmió.

Julian pasó la noche vigilando el funeral de Angel, tenía pocos amigos, pero Julian se aseguró de advertirle, lo descubrió mirando la mente de su pareja. Edgar iba a iniciar una investigación a fondo para descubrir quién le hizo tanta brutalidad a este pobre chico. Unas horas después, sonó el celular de Julian.

—Señor.

—Hablar.

—No hay pista en la caja, me saqué algo de las cámaras de seguridad del hospital, el niño fue secuestrado al día siguiente de hablar con Ariadne, es decir, estaba cautivo hasta ahora, sea quien sea, le gusta jugar con el doctor. Mantenla alejada de todos Julian, sal del país si es necesario.

—No huiré de estos idiotas.

—Querido si son las empresas Quasar, te vieron y lo van a usar para golpearte.

Julian entrecerró los ojos y se apoyó en la silla.

—¿Qué sugieres? No podemos parecer asustados o débiles.

—Le aconsejo, mantenga la vida normal, instalaré un detector en la entrada e instruiré a toda su seguridad. Aún así, mantenga cerca sólo a aquellos en quienes confía.

—OK. Necesito ir ahora.

—Voy a encontrar a ese hijo de puta.

—Sí, lo haré y lo mataré.

Julian sonrió satisfecho. Su tigre está de acuerdo con él.

A la mañana siguiente, Ariadne luchó por levantarse de la cama, el mundo colapsando en su cabeza. Julian estaba sentado en la silla mirándola, en silencio, respetando su dolor. Podía sentir su afecto por el vínculo, dándole fuerza, fuerza que no tenía en ese momento. Ángel era como un hermano para ella.

Dine se puso un sencillo vestido negro, por debajo de las rodillas, se recogió el pelo en un moño, los recuerdos y la risa de Angel corrieron por su mente, la hizo llorar y se apoyó en el tocador, respiró con dificultad, el dolor la atravesaba en el pecho. Julián se levantó y fue en sus brazos.

—Avísame cuando estés listo.

—Yo estoy lista.

Pero sabía que le dolía decirle adiós a Angel.

—Entonces vamos.

Julian la condujo hasta el final, entrando en la camioneta, el día estaba gris y contenía una ligera llovizna. Dine suspiró mientras salía del auto, el equipo de Julian estaba allí para ella. Incluso estuvieron presentes algunos fans suyos, con carteles de apoyo y homenaje a su amigo fallecido. Ariadne no pudo evitarlo, tomó el abrigo de su mejor amiga, acercándose al ataúd. Las lágrimas cayeron de su rostro en silencio.

Julian en ese momento solo tenía una cosa en mente, matar a quien hacía sufrir a su pareja. Julian tuvo una ceremonia sencilla, había muchas flores y una foto con la foto de Angel junto al ataúd en el crematorio. El director del hospital estuvo presente en la ceremonia. Ariadne se derrumbó encima del ataúd llorando.

—Lo siento, lo siento Angel.

Dijo con tanta agonía, que no había nadie en ese lugar que no llorara por el dolor que emanaba de ella. Ella puso la bata de laboratorio sobre el ataúd.

—Te juro que descubriré quién hizo esto, haré justicia por lo que te hicieron.

Ariadne se controló, Julian admiró la fuerza que tomó de donde no la tenía, Ariadne era una mujer increíble. Abrió un papel, controlando sus emociones, dijo:

—Ángel, siempre fuiste una estrella brillante, como tu nombre lo dice, un ángel, mi ángel de la guarda. Alguien que se entregó en su profesión, una hermosa persona en su alma, que ayudó a los demás incluso sin conocerlo tan bien. Te extrañaré todo el tiempo. Mientras vivas, serás recordado y hablado con mis hijos, el valiente Ángel que murió a favor de una causa que defendió a mi lado. Descansa en paz amigo mío.

Una ligera brisa atravesó la habitación y envolvió a Ariadne. Julian creía en ciertas cosas místicas. No tenía ninguna duda de que era Ángel, tocando a su amigo con cariño. Julian lamentó no poder conocerlo. El ataúd fue incinerado. Ariadne pasó los siguientes días encerrada en su habitación. Había pasado casi un mes desde la muerte de Ángel, nunca imaginó que el médico fuerte tuviera este lado sensible. Julian canceló la próxima pelea solo para estar con su amada.

Han pasado dos meses desde la muerte de Angel. Julian notó que su cena estaba volviendo lentamente a la normalidad. Se hizo cargo del equipo médico de Julian, tenía el control y a su travieso tigre le encantaba el cuidado de su médico privado.

Edgar aún estaba al tanto de lo que le sucedió a Ángel, pero su instinto le decía que Álvaro Santos, dueño de la empresa Quasar Diagnósticos, estaba en Italia. Tomó el archivo de Leo, el tipo no existía antes de encontrarse con Julian al costado de la carretera. Entonces, ¿quién era el verdadero Leo? Edgar viajó a Brasil en busca de respuestas.

Miguel estaba en la habitación cuando el curador del clan Protector entró en su habitación.

—Mejor llamar al doctor. Debemos protegerlo. Ariadne descubrió inadvertidamente una bomba que salvó a nuestra especie.

Miguel arqueó una ceja.

—Hermano, ella ya ha demostrado su valía, confío en ella.

Miguel sonrió.

—El buen doctor parece ser el peor problema. ¿Qué descubriste, hermano?

—Cuando ella esté aquí, te contaré lo que descubrí.

Miguel sacó el teléfono y marcó el número de Ariadne.

Fue una voz masculina la que respondió.

—Buenos días, me gustaría hablar con Ariadne Sallens.

—¿A quién le gustaría?

—¿Quién eres tú?

Julian se quedó en silencio por un momento.

—Su compañera.

—Soy Miguel el alfa del consejo protector, pasarle el teléfono es urgente.

El otro hombre gruñó enojado. Julian presionó el teléfono cuando su Dine apareció en su sala de estar.

—¿Quién es Julian?

—Miguel.

Dijo gruñendo. Prácticamente tomó el teléfono de su mano. Y eso molestó a Julian, haciéndolo enfadar.

—Miguel es Ariadne, ¿descubriste algo?

—Ven al ayuntamiento y trae a tu pareja contigo.

—Voy a salir con Julian.

—Te espero.

Entonces colgó. Pero la voz de Julian provocó algo familiar dentro de Miguel.

Julian la miró con seriedad y Ariadne puso los ojos en blanco.

—¡O! Quieres detenerlo. No es momento para los celos, soy un maldito médico y quiero saber qué mató a Dinger.

Julian estaba en silencio, ella tenía razón, pero estaba aún más molesto por la forma en que ella le habló. Ella se acercó a él y lo abrazó por la cintura.

—Lo siento, pero esta cosa me quitó a dos personas Julian, ¿entiendes? ¡Por favor!

Le levantó la barbilla para mirar sus ojos inexpresivos en ese momento. Frío, eso podría congelar tus huesos.

—Julian.

Ella se sintió mal por eso.

—Yo no...

La sentencia murió cuando la dejó hacia la puerta los celos comiéndole por dentro, aún veía la forma en que Miguel la miraba en la foto, una llamada de teléfono le bastó para que corriera hacia este líder del Ayuntamiento. Julian sabía que estaba siendo irracional en cuanto a que la información era importante, pero era un jodido tigre al que no le gustaba ningún otro macho cercano al suyo.

—Joder, joder.

Julian pensó para sí mismo. Ariadne podía ver todo en su mente. Entonces, antes de que las cosas se pusieran feas entre ellos, ella lo empujó contra el auto y obligó al mejor luchador de MMA a mirarla.

—No te tengo miedo, eres tú a quien amo Julian, sé que no voy a tener buenas noticias, pero es mi trabajo, hay muchos por ahí que pueden estar en peligro.

Él suspiró.

—No fuiste Miguel quien me folló en la habitación hasta que me quedé sin aliento, fuiste tú Julian Sollo.

En la distancia podía ver a su entrenador riendo al lado de Melissa. Como Ariadne estaba enojada con él, no habló en voz baja, dijo las cosas en un tono más fuerte. Julian suspiró y abrió la boca. Ella lo calló con un beso al que reaccionó todo su cuerpo. Ariadne le susurró al oído.

—Si no te portas bien, te volaré delante de todos, Julian Sollo.

Gruñó y se sobresaltó por el nocaut que le dio su compañero. Su tigre ronroneaba con su postura.

—Lo siento, solo quiero protegerte.

Ella sonrió.

—Lo siento también aprecio que me protejas. Y entiendo tus celos, si fuera al revés estaría afilando el bisturí, puedes estar seguro.

Julian se rio y subió al auto. Pero tuvo tiempo de escuchar gritar a su entrenador.

—Knockear.

Todos rieron y vieron a Julian acelerar el auto y salir a gran velocidad con su compañero.

Ariadne le estaba enseñando el camino al bar donde le dispararon, cuanto más se acercaba al lugar, pero sus entrañas se tensaron. Ariadne y él salieron del coche y una limusina los esperaba delante. Hombres fuertemente armados. Allí había algo familiar para él.

Julian negó con la cabeza sintiéndose extraño. Todo el recorrido se hizo en silencio, Ariadne sabía que algo había cambiado, porque estaban mostrando todo el recorrido.

—¿Podría ser que se apareó con un cambia formas?

Julian le estrechó la mano. Un fuerte dolor de cabeza lo golpeó nada más salir del auto, miró muy bien la casa del arquitecto en el árbol y escuchó las risas de los niños.

Julian miró a su alrededor discretamente pero, no vio niños. Fueron conducidos por uno de los centinelas de Miguel, llevados a su oficina.

Miguel se quedó mirando a Julian de arriba abajo. Luego le sonrió a Ariadne.

—¿Entonces fue por él que nunca me diste una oportunidad?

—No lo provoques Miguel.

Dijo aceptando el abrazo del otro tigre.

Julian estrechó respetuosamente la mano de Miguel con una mirada amenazadora. Una mirada que Miguel conocía muy bien. Miguel no dijo nada.

—Este es mi hermano Rico.

Rico apartó la mano.

—Vayamos directo al grano. ¿Qué quieres con mi hembra?

Ariadne sabía que Julian a ese nivel de celos y posesión no era prudente para desafiarlo, pero en el fondo, se aferró a una sonrisa.

—Su compañero era muy lindo cuando le hizo eso.

Miguel le indicó que se sentara. Rico fue al lado de su hermano.

—Trabajé día y noche en esa baba negra que traje. Y los resultados no son del todo satisfactorios.

Julian podía sentir la ansiedad de su Dine, le estrechó la mano en apoyo.

—No me cabe duda de que este experimento fue desarrollado por las empresas Quasar Diagnósticos.

Ariadne se llevó la mano a la boca.

—Este es solo el comienzo.

Rico dijo.

—Pero yo...

Eso la interrumpió, levantando una mano y continuando hablando.

—No se deriva de su investigación que destruyó al doctor. Desarrollaron, un material que se pone en la comida, un polvo discreto, que al entrar en contacto con el organismo cambiante, lo pudre de adentro hacia afuera. Necesito tu ayuda para encontrar el antídoto para esto. Siempre has sido el mejor en tu campo.

—Yo no...

—¡Por favor! Ariadne, estamos pidiendo tu ayuda. Creo que el empresario Santos está tramando algo contra los tigres.

Julian la miró y asintió.

—Dinger era miembro de mi comunidad secreta, la comida era su compañera quien la hacía.

Los tres tigres presentes sabían lo que estaba buscando el cerebro de Dine.

—La comida no se elabora colectivamente, sino en sus casas, colectivamente solo en las fiestas que regalamos, como fecha conmemorativa.

Ella respiró hondo.

—¿Crees que un socio haría eso?

—Puede que Santos la haya engañado.

Miguel dijo, el vínculo es sagrado para nuestra especie.

Rico se llevó la mano a la barbilla y los miró.

—Dinger, ¿tenía trabajo?

—No, hubo algunas secuelas que no pude revertir.

—Bingo.

Exclamó Miguel.

Probablemente sea así, se están acercando a los compañeros en su nombre Ariadne, dudo mucho que el miembro de su comunidad creyera algo extraño.

—¡Ay Dios mío!

Dine respiró hondo.

—Todo es su venganza privada de mí por lo que hice.

Rico miró a Julian, midiéndolo de arriba abajo.

—Ariadne, necesito tu ayuda para desarrollar la cura. Puedo ayudarte a revertir las consecuencias.

Ariadne los miró con recelo.

—¿Por qué ahora? ¿Por qué me emparejé con un cambia formas? ¿Es por eso que llegaste a confiar en mí?

—Obstinado como siempre.

Exclamó Miguel, sus ojos se encontraron con los de ella.

—No Ariadne, al principio tenemos que ver si realmente estaba siendo sincera, la miramos de lejos, vimos cómo sufría cada noche para ayudarnos. Vimos que dejaste tu vida con tu amigo Angel, para desarrollar curas para el cambiaformas. Eres el mejor médico de tu zona.

—Zona antigua.

Dijo ella bruscamente.

—Tienes talento.

—No puedo, tengo un acompañante para cuidar y acompañar en las peleas, no todos están en la ciudad.

Julian sabía lo terca que sería, por lo que decían de ella, la miraban ya Ariadne no le gustó nada de eso. Pero sabía que si ella no lo aceptaba, se arrepentiría.

—Puedo enviarte un laboratorio móvil, videoconferencia con Rico, durante los viajes. Y cuando estás en la ciudad, trabajas aquí con él. Puedo entrenar aquí.

—¿Podrías dar clases de defensa personal a los niños?

Dijo Miguel.

—Algo sobre lo que pensar.

Julian dijo más relajado sabiendo que a Miguel solo le gustaba provocarlo. Pero había algo en él, que Julian quería reconocer, un anhelo lo golpeó, de un pasado que no recordaba.

—Está bien. Trabajaremos juntos en esto. Ahora necesito ir a mi comunidad y alertarlos.

Rico fue a abrazarla, pero Julian gruñó.

—Era un chico malo.

Miguel se levantó y se unió a ellos.

—Voy contigo, sería mejor que la comunidad entrara en el consejo protector. Esto nos facilitaría la protección.

—No haré nada que no quieran Miguel.

—Dijo la señora mandona.

Dicho esto, Miguel llamó a sus mejores centinelas para que los acompañaran.

Julian miró y sintió el deseo de saber más sobre su gente, sobre los gatos. Cuando llegaron a la comunidad y Ariadne se bajó del auto, la alegría se apoderó de la comunidad, todos se acercaron a ella y los miraron con sospecha.

—Todo por el gran salón. Necesitamos conversar.

Así lo hicieron. Julian tenía la misma postura, algo que Rico encontró interesante, hubo una llamada en el aire que fue demasiado fuerte entre ellos. La familia era algo que pasaba por su mente. Ariadne subió a una pequeña plataforma, se dieron cuenta de que la habitación estaba insonorizada, para que nadie los escuchara afuera.

—Primero para pedir perdón por mi desaparición, mientras tanto desde la muerte de Dinger, sufrí un ataque, poco después de conocer a mi compañero Julian Sollo.

La gente estaba encantada con la noticia.

—Fue uno de los experimentos de la empresa Quasar.

Los ojos de Julian y Miguel estaban en la esposa de Dinger, ella bajó la cabeza.

—Todo el mundo sabe que perdimos a Angel de una manera cruel. Pero Rico, el curador protector, reveló el misterio de la sustancia viscosa negra, no tiene nada que ver con mi investigación en el pasado. Es un derivado de un polvo que te han ofrecido a mi nombre, no lo tomes, no lo uses, porque no desarrollé nada más para ayudar con las anormalidades que algunos tienen físicamente, la esposa de Dinger saltó fuera su silla y gritó en medio de la habitación.

—Mentiroso… juegas bien y ahora te refieres a que no estaba a tus órdenes, ¿la entrega en mi servicio? Tenía tu carta Ariadne, puedo probarlo. Ana sacó un papel arrugado de su abrigo y se lo entregó a Miguel. Miró a su hermano.

—Lo analizaré.

Ariadne miró a Ana, no iba a recibir el golpe, cuando llegó la verdad, sus ojos se llenaron de lágrimas. La mujer ni siquiera era una sombra, como lo fue antes. Su cabello no estaba peinado, su ropa estaba raída. Ariadne, continuó hablando.

—Una vez más pregunto, la sustancia pegajosa es un polvo para poner en la comida, que al entrar en contacto con el cambiador de ADN, se convierte en el organismo, matando de adentro hacia afuera, pudriéndose en cuestión de horas.

Miguel la interrumpió.

—Cuando nos enteramos, contactamos con Ariadne y su pareja. Pero te extiendo la protección adecuada del consejo protector, dentro de nuestras tierras, sabemos que tiene dificultades de adaptación, pero con el tiempo pudiste socializar, nadie en el clan te despreciará.

Uno de los hombres dio un paso adelante.

—Gracias, pero creo que hablo por todos aquí, la comunidad es pequeña, pero luchamos por ella junto al doctor y esperamos a nuestro alfa.

Miguel no se rindió tan fácilmente.

—Te daré tiempo para pensar.

Hubo un largo silencio cuando Rico entró con las pruebas.

—Lo siento Ana, la evidencia es falsa, falsificaron la escritura del médico.

—¡No! ¡No! No. Lo maté.

Ana se llevó la mano a la garganta. Ariadne saltó del estrado y corrió hacia Ana, abrazándola.

—No tenías forma de saberlo, perdimos mucho a.

Ana lloraba como una niña, pero la vida ya no tenía sentido para ella. Se levantó y salió corriendo, Dine fue tras ella.

—Ana.

Ariadne gritó. Cuando se produjeron los disparos, Julian saltó sobre Ariadne.

—Necesito llegar a ella.

La escena era horrible, había francotiradores ocultos, el disparo era de largo alcance. Miguel y Julián estaban seguros de eso.

Miguel gritó a sus centinelas.

—Ve! Ve! Ve.

Enormes tigres han desaparecido en el denso bosque.

Ariadne, se separó de Julian. Sosteniendo a Ana en sus brazos, la sangre goteaba de los agujeros de bala. Ariadne miró a Julian.

—Ayúdame a llevarla adentro por favor.

Miguel se arrodilló junto a Dine.

—Déjala ir y encontrar la paz con Dinger. Ariadne, no hay nada más para Ana en esta vida. Ni siquiera sus hijos pequeños pueden hacer que se quede en esta vida.

—No.

Ariadne la abrazó con fuerza. Ana tosió sangre.

—Puedo verlo cenar, vino a buscarme. Lo siento doctor, perdón.

—No hay nada que perdonar a mi amigo.

—Es tan hermoso, está en su forma de tigre. Mi amor, Dinger mi vida. Con eso, Ana cerró los ojos y se fue. Julian abrazó a Ariadne.

Ella lo empujó a través de su furia.

—Todo el que amo muere, me quitarán a todos.

—Yo no amor, soy tuyo en esta vida y en la próxima.

Ariadne se secó las lágrimas, necesitaba ser fuerte para la comunidad, era lo más cercano a un líder que tenían. Miguel se acercó a la pareja.

—Me ocupo de la despedida de la comunidad.

—Gracias.

Julian sin decir nada, sin pedir permiso a nadie.

—Melissa, necesito que contrates a la mejor seguridad del mercado laboral, incluso pueden ser mercenarios, la situación de extrema emergencia. Confío en ti.

—Si jefe. Voy a trabajar en eso ahora mismo.

—Cuesta.

Julian colgó.

A las pocas horas regresaron a las tierras del concejo.

—Podrían pasar la noche aquí. Ellos están cansados.

Ariadne miró a Julian.

—Solo una noche.

Miguel los llevó a la habitación de invitados, él y Dine se dieron una ducha de secuestro y se acostaron en la cama durmiendo abrazados.

Miguel miró a Rico.

—¿Tu sentiste?

—Sí Miguel, el médico lo trajo a casa.

—Irónico.

Se rieron y cada uno se dirigió a sus respectivas habitaciones.
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Julián esa noche no podía dormir, se despertó de un sueño perturbador, escuchando la voz de un adolescente que tenía la voz de Miguel.

—No te alejes de Julian y Rico.

Pero los dos chicos estaban muy motivados, a Julian le gustaba ver los rayos del sol a través de los árboles. Cuando escuchó disparos que venían hacia él, arrojó a Rico a una zanja, en la distancia vio a Miguel pelear y mirarlo.

—Corre... Julian... Corre.

Pero Julian corrió hacia su hermano para ayudarlo. De repente todo se oscureció.

Julian se despertó sudoroso en la cama al lado de Ariadne, no quería despertarla. Su cena necesitaba dormir y descansar, le dio un beso en la frente y sonrió ante las quejas de su mujer.

Julian salió de la casa, saltando del balcón al piso, no podía dejar de sentir que el lugar le recordaba a la familia, estaba sin camisa, solo con pantalón, se volvió hacia el bosque, sus instintos le decían que era para ir. Adelante, eso era importante. Caminó hacia un árbol enorme, las hojas se balanceaban, miró hacia arriba, dentro de las hojas se veía el cielo estrellado, el brillo de la luna iluminaba el bosque, había algo escrito en el árbol.

—Siempre juntos.

Con las iniciales.

—M... J... R.

Julián miró hacia la entrada del bosque y vio los pares de ojos felinos, mirándolo, hubo una fuerte llamada que le recorrió la sangre, miró a Ariadne por el enlace, su médico estaba dormido. Se convirtió en su gato y se dejó guiar, los recuerdos se volvieron cada vez más vívidos en su mente. De niños corriendo por este lugar, las sombras en su mente tomaban color, las imágenes tomaban forma, la emoción se apoderaba de su ser, cuando corría con esos tigres por el bosque. Julian se sentía libre de las ataduras del pasado, conocía a esos dos gatos, cerca de una cascada saltaron juntos, cayendo al agua volviendo a su forma humana, los tres al mismo tiempo.

—Bienvenido a la casa de Julian.

Rico sonrió y hundió a Julian en el agua.

—Bienvenido hermano.

En ese momento todos los recuerdos de su familia regresaron y Julian emergió de las aguas, rugiendo feliz. Ariadne se despertó asustada y bajó las escaleras hasta la casa. Sabiendo que la asustaba, Julian dejó a sus hermanos y corrieron de regreso a casa, vio a la mujer que amaba con toda su alma, a mitad de camino se transformó en su forma humana y la tomó en sus brazos, dándola la vuelta en el aire. Dine sonrió.

—Encontré a mi familia Dine, mis recuerdos están de vuelta.

—¿Cómo?

Ella lo miró confundida. Rico agitó el cabello de Julian.

—Creo que tenemos una celebridad en la familia.

Todos sonrieron y Dine permaneció confundido.

—Haré café.

Julian la miró gruñendo cuando vio que estaba sin pantalones.

—¡Oh!

Dijo, besando los labios de Julian y corrió a ponerse los pantalones, ya que solo vestía una camiseta corta.

Miguel puso los ojos en blanco.

—No sé cómo puede manejarte.

Julian miró con frialdad.

—No intentes pegarme, ya que soy una familia.

—Inténtalo.

Miguel lo provocó.

Ariadne bajó las escaleras rápidamente, sentándose en el regazo de Julian.

—Quiero saber todo.

Dijo bostezando somnolienta.

Miguel se cruzó de brazos, mientras Rico servía tazas de café para todos.

—Toda la pandilla tan pronto como llegó Julian lo reconoció como nuestro miembro. Hace años tuvimos un ataque inesperado y nos quitaron a Julian, buscándolos en cada rincón de la tierra, debajo de cada piedra. Hicimos una promesa en la tumba de nuestros padres de que nunca descansaríamos hasta que encontráramos a nuestro hermano. Nos enteramos del ataque y del tigre desaparecido, tratamos de alcanzarlo, pero Julian era muy bueno escondiéndose, no seguimos las peleas de MMA. Pero tenías a Dine, por alguna extraña razón en ese momento, sabíamos que eras el único que podía atraer al gato misterioso que quizás era nuestro hermano.

—Pero…

Julian besó su mejilla femenina.

—Desde que llegamos aquí, he tenido destellos de mi infancia, una fuerte llamada que vino de estos dos. Mi gato sabía que estaba en el camino correcto, simplemente me dejé guiar y me llevó con Miguel y Rico.

Julian y sus hermanos podían ver la mente médica de Ariadne en acción.

—¿Luego volvieron tus recuerdos, cuando estabas en un lugar que tu tigre reconoció como su hogar?

Julian asintió.

Rico miró a su cuñada y ya sabía cuál era su punto.

—¡Os quiero!

Dijo de una manera alegre.

—Menos médica.

Miguel sonrió al ver el ceño fruncido de Julian.

—Tú me lo diste, que nunca pude descubrir, lo único que tenemos que hacer es buscar un detonante en el pasado de tigres que tenga esta anomalía, para que encuentren su pasado, sus familias.

—Bingo.

Rico bromeó. Ariadne le arrojó un trozo de pan a Rico.

—Si quieres podemos hacerte una casa aquí...

Dijo Miguel a la defensiva. Julian se pasó una mano por el pelo.

—Tío, soy una jodida celebridad y te gusta la tranquilidad, no creo que sea una buena idea.

Río Ariadne.

—Me encantaría tener una casa en el árbol, cuñado.

Dijo ella, aliviando la incomodidad que surgió entre ellos. Julian miró a sus hermanos.

—Quiero que vengas a mi casa y si quieres pasar tiempo conmigo durante la temporada de pelea eres bienvenido.

—No me importa un poco de agitación.

Rico habló.

—Haré que construyan la casa, así que tienes dos lugares para quedarte.

Julian abrazó a sus hermanos. Ariadne los miró y dijo:

—¿Soy yo quien no recibe un abrazo de mis cuñados?

Miraron a Julian, quien asintió. Y le dieron un gran abrazo de tigre al médico que se llevó a su hermano a casa.

En los meses siguientes Ariadne trabajó en la comunidad protectora, los padres adoptivos de Julián, prácticamente adoptaron a Miguel y Rico los mimó mucho, los llamó para conocerlos. Ariadne prefirió quedarse y dejar a Julian estos dos meses con sus hermanos, trabajó duro junto a sus suegros que le propusieron ayudarla con los gatillos del gato.

No había tenido noticias de Edgar en meses, temía por la vida del buen hombre. Melissa preparó una enorme seguridad para el concejo y la comunidad de Ariadne, que comenzó a acercarse sin presiones a los felinos que vivían en la comunidad protectora.

Ariadne se moría por extrañar a su chico tigre, como acordó en el tercer mes de la pelea que se uniría a él. Sería el último mes y la gran final del campeonato.

Esa noche, Ariadne decidió ir al burger king, comprar unos bocadillos para su comunidad y el ayuntamiento, sería la primera socialización entre todos ellos, un trabajo duro que desarrolló junto a sus suegros. Se bajó del auto y caminó hacia el establecimiento, estaba en la cola, cuando un chico con gorra se le acercó.

—Ariadne.

No necesitaba darse la vuelta para saber que era Leo.

—No quiero problemas, pero creo que es injusto lo que Julian te está haciendo.

Ariadne se volvió hacia él.

—¿Qué me está haciendo?

—¿De verdad crees que te ama? ¿Después de lo que le provocó tu experiencia? ¿De verdad crees que le agradas a esa gente?

Ariadne frunció el ceño.

—Sí, les gusto y no voy a creer tu intriga.

—No es intriga Sallens, me despidieron porque temían que te fuera a decir toda la verdad, te usan. Nunca hubo un vínculo real, todo fue una venganza contra ti. Dentro de esa bolsa, contiene la evidencia. Solo depende de ti, querer vivir engañado o enfrentarte a la realidad.

Ariadne tomó la bolsa y sus órdenes, cuando Leo se dio la vuelta ya no estaba. No fue al consejo, fue directamente a su comunidad, sabía que no habría nadie allí. Se grabaron varias cintas en orden. Fue a su pequeña oficina, los puso en el video y su mundo, su vida colapsó ante sus ojos. Todo fue una gran mentira.

—Cinta uno.

Julian

La imagen empezó a aparecer junto al audio en la TV.

—La encontraré y me la follaré, cuando se enamore le haré saber bien cómo un felino sabe marcar la vida de un humano.

Julian dijo eso con tanto desprecio.

Las lágrimas cayeron del rostro de Ariadne, su corazón roto.

—Cinta dos.

Fue el equipo de Julian.

—Vamos a destruir la vida de esta médica, como ella destruyó a nuestro Julian. Cuando se cansa de escalar su edificio.

El entrenador sonrió sarcásticamente.

—Vamos a buscarla y hacer cosas con ella.

Melissa sonrió al entrenador y a los padres de Julian.

—Mis armas son, apuesto a torturarte. No veo la hora.

Ariadne quería vomitar. Así que no era más que un marco en su contra, si la querían con el corazón roto, lo hacían muy bien. Ariadne no iba a dejar que nada se arruinara esa noche, lloró mucho, pero aprendió a ser fuerte, el consejo y la comunidad no tenían nada que ver con los planes de Julian. Su teléfono sonó, era solo él al teléfono, ella no respondió.

Subió al coche y fue directamente al consejo de protección. Allí repartió la merienda, fue una velada agradable. Miró a las personas falsas que una vez tuvo como familia y eso la lastimó.

Ariadne debería haber sabido que nunca la perdonarían, que todo era solo un juego de Julian Sollo, el tigre que amó desde el primer momento de esa noche, no era el mismo tigre que pretendía vincularse con ella. Ella parpadeó para contener las lágrimas, hizo una pequeña mochila, miró todo por última vez. Y se fue sin mirar atrás.

Ariadne nunca zarpó hacia Francia a la mañana siguiente. Julian no la encontró por el enlace, un dolor lo partió por la mitad. Sus hermanos lo miraron con preocupación.

—Ella no contesta su celular. Algo le pasó a mi Dine.

Miguel, al ver la debilidad de su hermano, dio la orden de volar a Italia a toda prisa.

Julian en su casa, viendo todas sus cosas allí, no podía creer que ella decidiera irse, pero los días pasaban y no había ni rastro de su Cena, se encerraba en un cuarto cerrado, no quería ver o hablar con alguien. Miguel suspiró y miró a Rico.

—¿Es eso lo que provoca un vínculo?

—Sí.

—Entonces nunca quiero unirme.

Miguel se fue y fue tras pistas. Ariadne parecía amar a su hermano, uno de sus centinelas lo encontró a mitad de camino.

—Tengo cintas aquí. Es bueno echar un vistazo.

Miguel frunció el ceño y se dirigió al cabildo, entró en su despacho, desplomándose en su silla, sacando una vieja cinta de video y poniéndola para que la viera.

Su tigre subió a la superficie.

—¿No haría tu hermano eso? ¿Haría?

A Miguel no le sorprendió que el médico se fuera. Él tomó la evidencia, enfurecido, que no era la conducta de un ser humano, mucho menos de un tigre. Herir a alguien así, podría haberse equivocado, pero tomó la decisión correcta. Se subió al auto y apenas se estacionó en la entrada de la casa, salió y cerró la puerta del auto.

Arrojó las cintas en el sofá mirando a todos los presentes.

—Los pacientes son lo que todos ustedes son. Ariadne se fue porque vio las cintas, donde se dice la verdad. Donde cada uno de ustedes, incluido mi hermano, planeó lastimarlos de la manera más cobarde.

—No la conocíamos como la persona que es. Eso fue al principio, pero Julian se enamoró de ella y todos la perdonamos, la doctora es realmente una buena persona y lo demostró, más de una vez.

Miguel puso los ojos en blanco ante Antônio.

—¿Y crees eso diciéndole eso? ¿Resolverás algo? Todos rompieron su confianza.

Julian le escuchó lo que decía su hermano y estaba absolutamente seguro de que esta vez había perdido a Ariadne para siempre.
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Julian sintió la pérdida de su compañera, se estaba acercando a ella con desesperación, pero lo único que encontró fue el vacío que ella había dejado en todo su ser. Su tigre, su orgullosa bestia, estaba en el suelo dentro de él, envuelto en una bola de pelo, nada más le importaba a Julian. Ariadne era su vida. No era un tipo que lloraba, pero debido a su cena, no podía controlar sus emociones, la habitación estaba oscura, escuchó el ruido de la gente a su alrededor. Julian no podía comer, sostenía el camisón de Dine como la única pieza de ella que se quedaba con él.

Ariadne salió de Italia sin rumbo fijo, su alma destruida por lo que descubrió. Podía sentir la llamada de Julian, su tristeza. Pero ella estaba demasiado herida, él le mintió, todo lo que ha vivido hasta ahora es una mentira.

Ariadne confiaba en él, confiaba en que él la perdonaba y nunca la lastimaría. Ariadne luchó por levantarse de la cama, era su primer día en su nuevo trabajo. Esta vez no usó un apellido falso, la gente sabía quién era. Sobre todo sabían que ella y Julian habían roto. Ariadne se obligó a ir a trabajar. Pasaron los días y cada uno de ellos fue una lucha con ella.

Julian dejó de llamarla.

Finalmente comprendió que Ariadne no regresaría. Ni siquiera pudo, ni siquiera la buscó, para darle una explicación.

Julian se levantó de la cama después de casi un mes, completamente diferente a lo que era, sus ojos estaban sin vida. Bajó al gimnasio y comenzó su entrenamiento en el saco de boxeo, sin hablar con nadie, nunca estuvo en la comunidad y mucho menos en la tabla. A Julian ya no le importaba nada más en su vida. Su mente pensó en una sola cosa, cómo recuperar a su mujer.

El vínculo estuvo ahí para siempre, eso fue único. Ariadne no sería nadie más, la llevaría a casa por su cuenta. La forma en que Dine no lo sabía. La tomaría prisionera si fuera necesario. No miró a nadie a la cara. Después de la sesión de saltar la cuerda y golpear el saco de boxeo. Julian se puso los auriculares y salió corriendo de su residencia. Desde lo alto de la colina, sus hermanos lo miraron.

—Un tigre muy tranquilo, es peligroso.

—Está fuera de control Miguel.

Miguel simplemente se metió el palillo en la boca.

—Hora de visitar a cierto médico, Rico.

—¿Nos escuchará?

—Creo que sí, no éramos parte de eso. Pero Julian es nuestro hermano, puede que haya sido hace mucho tiempo, pero vi la magnitud del amor que los une, está mucho más allá del vínculo. Los destruirá a los dos si continúan así.

Rico jugó con su hermano.

—¿Dice el tipo que no cree en un vínculo? ¿Quién está aterrorizado por un compañero?

—Cállate niño.

Dicho eso, regresaron a la comunidad.

Ariadne estaba en la cafetería cuando su nueva amiga, la Dra. Lina, se le acercó. Ariadne sabía que la buena chica era un lobo alfa, estaba en la forma en que se comportaba con todos.

—No me gustan los gatos, pero tu ex tiene estilo.

Dejó la bandeja, sacó el teléfono del bolsillo y se lo mostró a Ariadne.

A Ariadne se le aceleró el corazón en el pecho cuando vio a Julian, dando una entrevista, estaba más delgado, pero no menos poderoso, le habló de la pelea final del campeonato de MMA, que sería un ganador.

—Por supuesto, como cualquier buen tigre, tenía un ego del tamaño del mundo.

Ariadne sintió que su corazón iba a fallar unos latidos cuando el periodista se lo pidió. Solo una media sonrisa curvó sus labios.

—Hubo solo un malentendido entre los dos, que aún voy a resolver. Ariadne sabe que no puede escapar de mí. Si ella quiere jugar a la presa, puedes estar seguro de que la cazaré y en el momento adecuado recuperaré a mi hembra. Todos se quedaron paralizados en esa entrevista cuando Julian se levantó y apuntó la cámara directamente hacia ella.

—Sabe que correr agita mis instintos, doctor. Y no hay forma de que puedas escapar de mí.

Ariadne sintió un hormigueo en todo el cuerpo en respuesta y se recompuso.

—Entonces ven a cazarme Julian Sollo.

Dijo llevándose el vaso de jugo a la boca. Su amigo lobo la miró, estudiándola.

—Tú le perteneces Ariadne.

—El me mintió. Entonces este enlace no es válido.

Lina se apoyó en la silla.

—Estás seguro, ¿verdad?

—Tengo.

Ariadne dijo con la nariz en alto. Lina la miró profundamente.

—Escucha, me queda claro cómo es el día, ustedes dos se aman. ¿Ahora respóndeme? Cuando te fuiste, ¿no lo sentiste? ¿No reaccionó tu cuerpo ahora? Su corazón no estaba feliz de verlo en la televisión. ¿Y no está el ego de su médico saltando de alegría al saber que vendrá después de usted?

Ariadne se puso de pie sin decir nada, una parte de ella quería que viniera Julian y todo era mentira. Pero ella ya era una niña grande y sabía que no iba a pasar, él le destrozó el corazón, lo amaba desde el primer contacto, soñaba con él todas las noches, la preocupación por Julian la estaba adormeciendo. Cuando todo lo que quería era vengarse de ella. Confiaba en todos ellos, los tenía como familia. Se rieron de ella todo este tiempo. Ariadne se secó una lágrima que iba a caer de su rostro.

Lina salía de la cafetería cuando se encontró con el hombre más hermoso que había visto en su vida. Era alto, musculoso. Ella le sonrió diabólicamente.

—Mira dónde está el gato.

Miguel le gruñó al cambia formas frente a él. Y le mostró el dedo medio. Lina sonrió.

—Como siempre felino no tiene educación.

Ella gritó cuando lo vio entrar y llamar a la puerta del despacho de Ariadne.

Ariadne miró a Miguel con seriedad.

—Me preguntaba cuándo vendrías.

—No vine aquí cuñada, para pedirte que perdones o que vuelvas con mi hermano. Lo que pensó en hacer estaba mal. Vi la cinta.

Ariadne estaba a punto de abrir la boca, pero Miguel le indicó que se callara. Se sentó en la silla frente a ella y continuó hablando.

—Es un idiota arrogante, pero cuando lo soltó. Julian resultó herido y lo único que lo calmó fue el olor de sus bragas.

Miguel vio que las mejillas de Ariadne se enrojecían.

—Tú mejor que nadie sabes que estaba atónito, Julian ni siquiera entendía quién era. Realmente creo que su obsesión contigo no fue por venganza sino por la llamada del vínculo. Mírame cuñada, no tengo motivos para mentirte. O engañarte, ¿verdad?

Ariadne solo asintió, realmente Miguel y Rico estaban fuera de juego. Miguel sostuvo su mirada.

—No hay forma de engañar al vínculo de Ariadne Sallens, el vínculo no se deshace, ustedes se van a destruir mutuamente. Sé de lo que estoy hablando, el poder del vínculo viene de las almas, nada puede separarlas. Incluso si intenta detenerlo, siente que lo rodea de la misma manera que siente que lo mira. No hay forma de que el vínculo sea falso, mi hermano es un idiota, pero un idiota que te ama con el alma.

Ariadne acaba de escuchar.

—Pensaré en lo que dijo Miguel.

—Es un comienzo, cuñada.

Se levantó y la dejó sola.

Pasaron los días y Julian volvió a su forma física, sabía que tenía que ir tras su pareja. Especialmente porque se preocupaba por su seguridad. Edgar, su detective privado, le dio la noticia, solo podía esperar que el buen hombre estuviera bien. Julian abordó su jet privado y aterrizó a medianoche en París, según sus cálculos, en una hora Ariadne estaría en su casa. Se acercó, subió al edificio donde ella vivía, usó una de sus garras para abrir la ventana y se acostó en el sofá esperándola.

Ariadne se sintió inquieta, tomó el correo del portero y se dirigió al ascensor. Pasó días pensando, abrió la puerta y suspiró, encendió la luz y gritó cuando lo vio en su apartamento.

—En lo que a mí respecta, ¿no fuiste invitado?

Julian dio dos pasos hacia él.

—Que sé que eres mi mujer.

—¡Ah! ¿Yo soy? ¿O soy solo el idiota que creyó en tu falso amor?

Vio el destello de dolor en sus ojos.

—Vine a recogerte Ariadne.

—Jódete, no voy a ir a ningún lado contigo.

Ella simplemente le arrojó la lámpara, pero Julian la esquivó, con su velocidad felina la apretó contra la pared, mordisqueando su cuello.

—Te extrañé, Dine.

—Ni siquiera recordaba que existías.

Julian sonrió, la conocía demasiado bien para saber cuándo estaba fanfarroneando con él.

—Quiero hablar con usted.

—¿Después de casi un mes?

Se giró para mirar a los intensos ojos azules de Julian con esa rendija felina amarilla en sus ojos.

—Hice justamente eso para salir de la cama Ariadne, para darme cuenta de que me abandonaste, sin darme el derecho, una jodida explicación.

—¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué te esperaba? ¿De qué más tenía que hablar? Vi a Julian, su cara en la cinta, el veneno de cada uno de ustedes. No hay nada de que hablar. Sal de mi apartamento.

Julian la sujetó por el culo.

—No, me escucharás, aunque tenga que atarte Ariadne.

Ariadne resopló mientras se humedecía los labios, ansioso por besarlos de nuevo.

—Fue puro odio y resentimiento cuando Leo grabó esas cintas, instigó a cada uno de nosotros a odiarte. Lastimándote.

Miró sus ojos marrones.

—Quería contártelo, pero no encontré el momento adecuado. Sentiste Dine, que quería contar, pero por primera vez tuve miedo de perder al que más amo en este mundo. Te busqué por las razones equivocadas, no entendiéndome en ese momento, pero eras mía. Esa noche de la fuga mi tigre me dijo eso. No tenía recuerdos del pasado, solo tenía tu cara, tus bragas para calmarme. Al principio te odiaba, pero luego todo cambió, mi mente se aclaró, nunca haría eso Cenar, tengo honor, nunca te lastimaría así. Perdóname por omitir eso de ti. Pero cuando la besé esa noche, renací, para la mujer que se convirtió en mi mundo.

Los ojos de Ariadne se llenaron de lágrimas, vio la sinceridad, el vínculo encendido entre ellos. Tirando de ella, llamándola de vuelta. Pero Ariadne controló sus emociones, mirándolo con frialdad, parte de ella quería arrojarse a sus brazos, porque sabía que era lo correcto, pero la otra parte quería hacerle sufrir. Ariadne no sabía qué creer. Julian se arrodilló a sus pies.

—Pégame. Maldita sea, tírame cosas. Cena, pero no te vayas, no puedo soportar más esto. Pídeme lo imposible que pongo a tus pies. Ariadne se cruzó de brazos y no se movió ni un centímetro. Julian sabía lo terca que era y recuperar su confianza como antes no sería fácil.

—Te doy una respuesta hasta tu pelea final. Si estoy en mi lugar es porque lo perdoné. Pero si no soy Julian, simplemente me dejarás ir. No me importa si los destruirá a los dos.

Abrió la boca para hablar. Pero Ariadne dio un paso atrás.

—Vete fuera ahora. Esa es la condición.

Ariadne le dio la espalda. Gran error de su parte, en cuestión de minutos, Julian estaba detrás de ella, aprendiendo de su cuerpo, su fuerza y su calor. Frotó su polla en su culo redondeado. Ariadne contuvo un gemido, mientras su mano subía y bajaba por su muslo, le levantaba la falda y le besaba el cuello. Ariadne no tenía fuerzas para alejarlo, porque cada maldito minuto del día o de la noche, todo su ser lo deseaba.

—Eres mi Dine, no lo niegues.

Con la otra mano le arrancó los pechos por encima de la fina blusa de seda, su cuerpo traidor tembló cuando Julian pellizcó su piel con sus felinos colmillos. Ariadne se estremeció, la mano de Julian subió por su falda, estaba ardiendo por él, en ese momento lo único que quería hacer era hacer las paces con su tigre. Se mordió la oreja y habló con voz ronca.

—Te amo Cene, con toda mi alma.

Sus uñas se clavaron en sus brazos.

—Julian.

Ella susurró. Se aflojó el cinturón y dejó caer los pantalones al suelo. Para tener más contacto con tu hembra. Dine gimió cuando sintió que sus caderas apretaban las de ella con fuerza.

—Di que sí, que me extrañaste. Dine, que podemos superar esto juntos. Dime que para nosotros hay uno para siempre. Dime que soy tuyo, que te pertenezco Ariadne Sallens.

Ariadne sabía que tenía que decidir en ese momento, su corazón martilleaba en su pecho, suplicando darle una segunda oportunidad. La razón decía que lo dejara, las palabras de Miguel y Lina bailaron en su mente. Sabía que Julian no se iría sin una respuesta, sabía que él nunca le permitiría dejar su vida. Julian guardó silencio. Ariadne se deslizó por su mente, sintiendo su aliento en su cuello. Julian, su chico tigre, se quedó callado mientras ella observaba cada recuerdo, la odiaba y la amaba al mismo tiempo. Al principio quería venganza, pero cuando la volvió a ver, todo fue reemplazado por posesión, ella vio en su mente el amor tan grande.

—Perdóname Dine, me equivoqué al ocultártelo. Pero en todos hay una sola cosa que me aterroriza. Perderte.

Ella miró por encima del hombro y clavó sus ojos en los de él, que brillaban en un azul que hizo que su alma saltara dentro de ella, era su alma acariciando el lazo que los unía.

—Sí.

Dine dijo mirándolo a los ojos, la sonrisa que le dio. Creó mariposas en tu vientre. Ariadne lo estaba perdonando en ese momento, haciendo las paces con el tigre que poseía su corazón.

—Hazme el amor, Julian.

Él gruñó mientras ella levantaba su trasero para él. Julian olió su excitación, le cortó las bragas con una garra, frotando su polla, grande y gruesa en su raja, estaba mojada para él.

—Cena, mi cena.

Julian habló, enterrándose dentro de su cuerpo, sintiendo la suavidad de su coño, que se apoderó de él con tanta fuerza como hambre.

—Ahhhh... Ahhhh … Abrió

Ariadne gruñó, agarrando la tapicería del sofá, Julian más sus piernas con las de él, mientras rugía con cada fuerte empujón que le daba a la mujer que poseía su alma, su corazón. Ella suspiró sintiendo su polla, grande y gruesa para llenarse por completo. Julian rasgó su ropa, sintió su boca, sus colmillos rasparon su espalda, enviando una ola de placer a través de su cuerpo. Julian la sujetó por el cuello haciéndola echarse hacia atrás, mientras él la follaba, el calor emanaba de sus cuerpos, entregados el uno al otro. Julian se sintió como en casa. La giró rápidamente en sus brazos, besándola y colocándola sentada en la tapicería del sofá, la lengua de Julian recorrió su boca, emborrachándose con su sabor. Ariadne enredó su lengua en la de él, sintiendo que él volvía a penetrar lentamente, saboreando cada pedacito de su coño, curvó sus piernas alrededor de su cintura sintiendo que él entraba y salía de su cuerpo, sus manos enterrándose en su pelo negro, haciendo un lío con ellas se afeitó las uñas en el cuero cabelludo.

Julian ronroneó de placer, apretándola en sus brazos, su pecho aplastando sus pechos, que le rozaban los pocos pelos de su pecho, el beso se hacía más profundo, las garras de Julian, rascándole la espalda, sus cuerpos unidos y pegados entre sí. La locura se apoderó de ellos, Ariadne soltó sus labios, sacando aire por sus pulmones, viéndolo sin control sobre ella.

—¡Ahhh! ¡Ahhhh! ¡Ahhhh!

Sus gemidos llenaron la habitación. Julian no podía creer que su Dine volviera a estar en sus brazos, aceptándolo, perdonando el pasado, como él mismo lo hacía.

—Te amo Dine.

—Te amo Julian.

Su coño se contrajo sobre su polla. Una sensación única que los unió, las caderas de Julian golpearon fuerte contra las de ella, Ariadne sintió ganas de morderlo y lo hizo, mordió fuerte en su hombro. Empujando a Julian al límite, rugió y gritó su nombre.

—Ariadne... Joder, joder.

Se corrió con fuerza dentro de su cuerpo, mirándola a los ojos marrones, besó donde mordía. Julian se chupó el labio inferior y balanceó su cuerpo con ella en el sofá, colocándola sobre su cuerpo. Ariadne lo montó llevándolo hacia él, le apretó los pechos, tirando del pezón con los dedos. Su hembra gritó de placer.

—Julian... Ahhhh... Ahhh...

Su coño apretó la polla de Julian con tanta fuerza, Julian puso su mano entre su rostro y su cuello tirando de ella para un beso apasionado, mientras ambos volvían a juntarse, estremeciendo uno, en el brazo del otro. Ariadne se derrumbó encima de él. Su cuerpo encajaba perfectamente con el de él, su tigre estaba en la superficie, sintió un escalofrío de peligro cerca del apartamento de Dine. Julian la levantó con cuidado y la llevó al dormitorio, dejándola en la cama.

—¿Está todo bien?

—No, solo mis instintos de alerta.

Julián volvió a la sala y cerró con llave todas las entradas, sacó la pistola de sus pantalones en el piso y la llevó al dormitorio, cerrando las ventanas. Esa noche, Ariadne lo perdonó, pasaría todos los días de su vida, para demostrarle su amor. Julian se transformó en un enorme tigre naranja con hermosas rayas negras sobre su cuerpo, se colocó en la cama junto a ella, se acostó, ronroneó, cuando Dine lo envolvió. Pero esta noche Julian se quedaría despierto, alguien estaba rondando a su hembra.

Al día siguiente, después de la tórrida reconciliación con su pareja, Julian los sintió más fuertes, más unidos que nunca. Julian se levantó de la cama y saltó al suelo, estirándose en su forma felina y luego volviendo a su forma humana.

Ariadne dormía tendida en la cama, sonrió al verla así. Julian se dirigió a la cocina, abrió la nevera, recogió huevos, queso, olió el jugo de la caja y lo tiró a la basura. Abrió el cajón del frigorífico, sacando las naranjas que tenía, hizo huevos revueltos con beicon y zumo de naranja para su acompañante. Puso todo en una bandeja y volvió al dormitorio. Él sonrió cuando la vio desmayarse en la cama. Julian se acercó a ella, en la cama, mordiendo cada banda de sus nalgas, esparciendo amorosos besos a lo largo de la línea de su columna. Ariadne murmuró algo. Eso lo hizo sonreír, se mordió el bulto en la oreja.

—Despierta mi cena.

Ella se echó a reír, se dio la vuelta y lo abrazó. Julian la miró sin entender nada.

—¿Por qué te ríes así?

Ella frotó la punta de su nariz sobre la de él.

—Porque tu forma romántica parecía más una orden.

Ella se echó a reír de nuevo. Julian le dio una palmada en el trasero, acariciando luego vio el deseo en sus ojos.

Ariadne se volteó en la cama, sorprendiéndolo en ese momento, la sujetó por la cintura un momento, ella le besó el pecho, lo suficiente como para ponerlo duro. Entonces ella se levantó.

—¿A dónde va?

—En el baño, lávame la cara, vendré mi chico tigre.

Se sentó feliz, Ariadne caminó desnuda hacia él, sintiendo la electricidad sexual entre ellos, ese amor salvaje que era capaz de consumirlos a ambos. Ella se sentó entre sus piernas y apoyó la cabeza en su hombro. Sintiendo el afecto de Julian en su cuerpo, haciendo que su piel se erizara, se volvió, tomó uno de los platos, haciendo lo que su corazón le decía que hiciera. Ella tomó el primer bocado para él. El tigre de Julian, paralizado con su gesto, gruñendo de placer, feliz de ser alimentado por la mujer que tanto amaba. Ella suspiró, mientras él la alimentaba a cambio.

—¿Por qué tengo que comer más que tú?

Julian sonrió.

—Me gustas bien alimentado.

Y él le sonrió, mostrándole esos colmillos que le encantaba lamer. Dine aceptó otro bocado mientras terminaba de alimentarlo. Hizo un gesto de que estaba satisfecha, pero por un momento su rostro cambió.

—Dime, mi mujer, ¿qué te atormenta?

Pasó el dedo por la línea de expresión de su frente, colocando un tierno beso, rodeándola con su cuerpo varonil. Ariadne se sintió protegida y amada por Julian.

—No quiero vivir con tu equipo. Te perdoné, el vínculo me mostró tu verdad. Pero no el de ellos.

Julian se estiró en la cama, colocándola sobre su cuerpo desnudo, cruzando los brazos detrás de la cabeza. Ariadne podía ver la luz azul que iluminaba sus ojos, era como si el azul se volviera más claro, de la misma manera cuando oscurecía cuando a Julian no le gustaba algo.

—Podemos vivir en nuestro ático. Simplemente no renuncio a Stock.

Ella respiró hondo.

—Porque no podemos vivir con tus hermanos, podría ser nuestro nuevo comienzo, un lugar neutral, libre de nuestro pasado, donde solo estamos tú y yo.

A Julián le encantaba el estilo de niña que a veces le presentaba Ariadne. Tenía las mejillas rosadas, estudió cada centímetro de su rostro.

—Voy a construir un palacio en el bosque para mi Queen Dine.

Ella sonrió ante su broma.

—Nos quedaremos en un hotel, ¿qué te parece?

—Solo la portada para ti, mi hembra.

Pero vio la tristeza cruzar sus ojos, antes de que pudiera decir nada. Julian se levantó y empezó a vestirse.

—Julian.

—Necesitamos ir a cenar, tengo una pelea en poco tiempo.

—Julian, mírame?

Él lo hizo.

—No estoy pidiendo elegir entre ellos o yo. Solo quiero alejarme de ellos por un tiempo, si realmente no lo dijeron en serio. Solo el tiempo dirá.

Julian pasó una mano por su cabello, sintiendo el aire pesado entre ellos nuevamente. Ariadne necesitaba entender que eran su familia, ella era el único amor de su vida. Dine guardó silencio un rato y habló.

—No voy a ir contigo ahora.

Detectó la molestia en su voz.

—Cena...

—No, Julian. Ellos son tu familia.

Corrió al baño y antes de tocar la puerta le habló.

—Estaré allí en la pelea.

Julian empezó a llamar a la puerta. Pero simplemente no lo hizo. Él fue el mayor culpable. En el baño, Ariadne tomó la peor decisión de su vida. Ese día lo guardaría para siempre con ella. Dine se tapó la boca con la mano y encontró sus emociones para no saber nada. Julian no pudo mantenerse alejado de las personas que deseaban su maldad de mil y una maneras terribles. Julian golpeó la pared desde afuera. Sabía que si no volvía a entrar, ella iría para siempre. En ese momento sonó su celular en su bolsillo era su hermano Rico.

—Oye hombre, ¿estás bien con Ariadne?

—Más o menos.

—¿Qué pasó ahora, hermano?

—Ella no quiere a mi equipo cerca.

—Comprensivo, hermano. Tienes que ver qué es lo más importante para ti. Puede que estén tristes, pero lo superarán. Cenar necesita tiempo, necesitan recuperar su confianza poco a poco. ¿Vale la pena perder a tu pareja por esto?

—Soy un idiota.

—Hermano completo.

Rico colgó el teléfono.

Ariadne se sorprendió al abrir la puerta del baño y encontrar a Julian parado frente a ella.

—Soy un idiota, a veces por no entender las cosas.

—Pero tú eres todo para mí. Que se joda el resto.

Ella lo abrazó y comenzó a llorar de nuevo.

—Yo ya no sé cómo confiar en ellos. Lo siento, Julian, pero me supera.

—Lo sé amor... Lo sé... Haz las maletas, compraré nuestro almuerzo, vuelvo enseguida.

Ella solo asintió con la cabeza.

Tan pronto como Julian se fue, Ariadne sintió una opresión en su pecho, no llegó muy lejos. Leo vio a Julian alejarse, sabía que Ariadne Sallens estaba sola en su apartamento. Leo entró al edificio disfrazado, vestido con una chaqueta azul, una gorra que cubría su rostro. Julian llegó al mercado cuando sonó su celular. Respondió al primer timbre.

—Julian, no dejes a Ariadne sola, ella es el objetivo de Quasar. Están tramando un secuestro para ella. Leo, tu asistente, es un traidor.

Julian escuchó disparos y el teléfono se cortó. Corrió de regreso al edificio.

Cuando llegó a la puerta, escuchó sus gritos de pánico. Julian subió las escaleras del edificio, cuanto más se acercaba, más olía su sangre. El terror se apoderó de él cuando abrió el apartamento. Había sangre por todas partes. Se pasó las manos por el cabello y rugió ferozmente, llamando a sus hermanos.

Del otro lado del mundo. Miguel y Rico sintieron la llamada del tigre de Julián, sucedió algo muy grave. Sus hermanos y su equipo partieron inmediatamente hacia Francia. Julian estaba fuera de sí con odio en los ojos. La policía local estaba en el apartamento de Ariadne, tratando de reunir pruebas sobre el secuestro del médico.

—Maldita sea, voy a matar a Leo.

Julian gritó cuando llegaron sus hermanos, el olor del macho estaba en el apartamento.

—Si le toca un cabello, lo eliminaré miembro por miembro.

El entrenador y sus hermanos en ese momento no le dijeron nada a Julian. Sabiendo el dolor que estaba sintiendo. Pero intercambiaron miradas, cualquiera sabía, que la posibilidad de que Ariadne saliera viva a manos de Álvaro Santos, el dueño de Quasar, era nula.

—Vamos a buscarla.

Melissa habló con firmeza y se fue a dar órdenes a un equipo de seguridad.

Miguel miró alrededor del apartamento, era como si pudiera ver a su cuñada peleando con el tigre Leo, una pelea a muerte, vio las marcas en el piso de madera, sus uñas, Ariadna fue arrastrada hasta la ventana y herida, eso fue donde se encontró la mayor parte de su sangre. Miró a su hermano a su alrededor. Julian estaría perdido para siempre sin ella, de eso estaba seguro.

Leo se salió de la carretera, como se predijo, todas las carreteras y aeropuertos estaban llenos de policías detrás de él. Pero nadie podría investigar la casa perdida en la cantera al norte del apartamento de Ariadne. Llamó a su jefe.

—Santos... Entrega en una hora.

—Excelente, espero que no estés herido.

—Tuve que hacerte daño, pero lo arreglas.

Santos río y colgó el teléfono.

Ariadne tenía sus manos y brazos atados, con los ojos vendados. Lo escuchó cuando la camioneta se detuvo. La sacaron, la empujaron y la arrastraron cuando cayó al suelo. Escuchó la sonrisa de Leo. La empujó hacia otro hombre.

—La perra es toda tuya.

—Tu dinero.

Ariadne sintió un escalofrío de pánico al escuchar la voz de Álvaro Santos. Cerró la puerta de un portazo, la tiró sobre el sofá y se quitó la venda de los ojos.

—Ahora solo somos usted y yo, doctor.

Una mujer apareció en la puerta.

—Llévalo a la habitación secreta, allí puedes gritar lo suficiente como para que nadie pueda escucharlo, es la prueba de sonido.

Le pusieron un collar en el cuello.

—Esto evitará que le pase información a su médico varón Sallens.

La mujer tenía mucha fuerza en sus manos. Lo arrojó sobre la cama como un saco de patatas. La mujer miró a Ariadne con desprecio.

—Gusano humano.

Se quitó la venda de los ojos y rasgó la camisa de Dine. Cuidando las heridas que Leo le hizo a Dine.

—Gracias.

—¿Por qué?

Dijo la mujer con frialdad.

—Ahora Ariadne Sallens sabrás lo que es ser propiedad de Santos.

—Por favor, ayúdame a salir de aquí, puedo ayudarte.

—No te acuerdas, ¿verdad? De la enfermera le pegaste para soltar tus asquerosos shiffers, perra.

—Eres demasiado fuerte para ser humano.

La mujer sonrió.

—Su pesadilla recién comienza, doctor. Nada como tomar los medicamentos adecuados y entrenarnos para fortalecernos. Fue Álvaro quien me salvó de la explosión que provocaste.

Ariadne guardó silencio, pero no se arrepintió de lo que hizo. Ella bromeó con la mujer.

—Todo por una buena causa, perra.

La mujer dio un puñetazo en medio de la cara de Ariadne y ella cayó de costado y escupió sangre.

—Juguete, no eres más que su juguete. Te salvó la vida, pero no porque se preocupe por ti. Y sí, porque necesita obediencia ciega.

—Cállate.

Rebeca gritó y salió de la habitación.

Ariadne miró a su alrededor, pero si lo sabía mejor, la habitación no debería tener ventana. Se acurrucó en la cama del cuarto oscuro.

—Necesitaba encontrar una manera de escapar.

Al día siguiente, antes de sacarla de la celda, le pusieron una gorra en la cara, la sentaron en una silla. Dine escuchó pasos masculinos, su corazón se congeló cuando reconoció el perfume, Santos le quitó la gorra de la cara y la luz casi la cegó. La miró con desprecio.

—Traerás a nuestro chico aquí. Ese tigre me pertenece, invertí mucho en él.

Santos la agarró del cabello y la obligó a mirarlo. Ariadne lo miró sin emoción, enfureciéndolo.

—Me gusta una mujer genial.

La otra mano de Santos apretó su pecho, lo único que Dine sintió fue disgusto, culo por él. Ariadne le escupió en la cara. Santos sonrió con malicia.

—Aquí tienes todo lo necesario para volver a desarrollar la fórmula. Tu hermosa investigación.

—¡Nunca!

Ella dijo que lo haré firmemente.

—¡Oh! Qué pena doctor, tendré que romperlo, para tener lo que quiero.

Álvaro la miró y llamó.

—Leo, mi chico dorado. Ella es toda tuya.

—¿Cómo puedes hacer eso?

—Nunca me gustó Julian, ni esas pandillas de tiradores de bolsos, Álvaro Santos paga bien, no me importa mi tipo de médico, el mundo es uno de los más fuertes. ¿Vas a rehacer tu búsqueda o no?

—Nunca.

Dijo apretando los dientes.

—Qué lástima que eligieras el camino más difícil.

La agarró del brazo. Sentarla en el borde de una tabla. Lo sumergí en agua fría. Ariadne contuvo la respiración, Leo se limitó a mirarla en el tanque de vidrio y volvió a subirlo. Leo se enojó con ella. Así que tendría que ser duro con el médico. La sacó del tanque, arrastrándola por el cabello y tirándola sobre la mesa, Ariadne se inclinó de dolor.

—Dice la fórmula de Ariadna.

—No.

Leo sonrió, tomó un cable de alto voltaje y tocó su piel. Ariadne gritó de dolor. Agonizante con cada impacto, sintió que la sangre se le escapaba de los oídos. Rebeca apareció en la puerta.

—Si continúa así la matará.

Tenía un vaso de leche en la mano. Leo tomó el vaso y lo tiró a la basura, sin comida, sin agua, hasta que coopera.

Rebeca asintió, pero miró a todos a su alrededor.

—Pobre pensamiento humano para sí mismo.

Arrojó a Ariadne a la celda y la encerró. Dine se acurrucó en un rincón y lloró.

Habían pasado los días y Ariadne estaba soportando todo el dolor infligido. Rebeca empezó a preocuparse por eso. Ella era una humana como Ariadne con solo un poco de cambiador de ADN. Rebeca negó con la cabeza y se fue a su casa. Encendió la televisión y el secuestro del médico estaba en todos los canales. Vio a Julian abatido, lejos de quien era. Rebeca sabía que las palabras de Ariadne la molestaban, necesitaba saber la verdad. Esa noche Leo sacó a Ariadne de la cama, ella luchó, lo pateó y lo mordió, él le devolvió el golpe con una bofetada que la arrojó contra la pared. Ariadne sabía que se había roto algunas costillas con el impacto.

—Perra.

Fue a agarrarla por el cuello. Pero Santos lo detuvo.

—Ella no es buena muerta.

—No vivo.

Leo dijo gruñendo ferozmente. Santos tomó el látigo y colgó a Ariadna. La azotó por su silencio, que era absurdamente aterrador, tenía la piel cortada, quemada, pero en ningún momento emitió un sonido. Esto irritaba a Santos.

Dine supo en ese momento que necesitaba ganar tiempo, o no lo lograría, no había comido en días.

—¿Vendría Julian?

Pero ella no podía esperar por él. Necesitaba hacer algo. La celda donde estaba Ariadne estaba sucia, llena de ratas, a veces podía sentirlas caminar por su cuerpo cuando estaba tendida en el suelo, lloraba. Pero ella nunca les daría la verdadera forma. Los engañaría.

Julian no podía soportar no saber más de ella.

—¿Cómo podría no alcanzarla más?

El terror llenó su corazón, su alma.

—¿Tu Dine estaría muerto?

Miguel puso su mano sobre el hombro de su hermano.

—Es una humana fuerte, la encontraremos viva.

Julian asintió.

—Hermano...

—Los mejores centinelas están cazando a Leo y este Álvaro Santos. Su legión de fans está buscando a su pareja.

Julian no dijo nada, solo salió al porche, rugió a la luna llamando a su pareja.

En su cautiverio, Leo entró y la sacó. Esta vez ella no se resistió. Dine fue directamente a la computadora. Leo era un cínico, apartó el cabello sucio de Ariadne y le dio un beso en el hombro.

—Buena niña, entendiste a tiempo quién da las órdenes aquí.

Ariadne contuvo las náuseas.

Abrió los archivos y empezó a escribir, eso le daría tiempo para pensar en algo, para escapar. Había un tigre en una celda, desnudo. Él simplemente se quedó ahí. Se dio cuenta de que era algún tipo de experimento distinto al de Santos, probablemente con una sustancia viscosa negra. El hombre gimió de dolor. Ariadne parpadeó para contener las lágrimas, seguro que lo llevaría consigo.




Capítulo 10

Ariadne pasó los últimos días en la sala del laboratorio. Se levantó y se mareó apoyándose contra la pared.

—Morirá si sigue inyectándolo.

—Es solo un número.

—Tienes razón Santos.

Dijo Ariadne. Rebeca frunció el ceño, Álvaro confiaba en ella, sabía que Santos saldría y pasaría unos días fuera, todo estaría a su merced. Ariadne estaba muy herida, el médico tenía poca inmunidad, lamentablemente esa noche, el tigre vino a morir en la celda.

Ariadne lloró por los sollozos y tiró la computadora. Tirando de tu cabello con fuerza, balanceando tu cuerpo hacia adelante y hacia atrás. Rebeca no hizo nada para ayudar. Dine necesitaba estar seguro de la partida de Santos. Rebeca fue a su habitación privada y encontró una cinta sobre su experimento.

—¡Pobre bastardo!

Rebeca pensó para sí misma.

—Él le mintió.

Santos alteró sus recuerdos, nunca estuvo en ese laboratorio. En ese momento tomó su decisión. Le escribió en voz baja a Julian, un correo electrónico anónimo:

—Todo este tiempo estuvo cerca de ti, en el lado norte de su departamento dentro un bosque vasto tiene una casa abandonada, el laboratorio de Santos es subterráneo. Ven pronto. Tu pareja no resistirá mucho. La dejaré hoy a las 9:00 pm con los ojos vendados, estarás ahí para ella. 

Rebeca envió el correo electrónico y cubrió sus pistas, para que Leo y Santos no sospecharan.

Julián escuchó el pitido de su celular, estaba cerca del anochecer, leyó el correo electrónico, saliendo corriendo mostrando a la policía y sus hermanos.

La policía humana le aconsejó que esperara Sin embargo, su tigre no podía.

—No esperes más, sabía que con Santos solo había una posibilidad de sobrevivir. —Miró a sus hermanos. 

Tenemos lo que mi hermano desee.

—Vamos a buscarla.

Listodijo Miguel. Miró a Rico.

—Tú tomas la unidad médica, tal vez ella lo necesite.

—Cerrar.

Rico respondió. Llegaron al lugar alrededor de las 8 pm. Estaban esperando el momento adecuado, la casa estaba bien rodeada de cercas eléctricas, no había luz, fue entonces cuando escucharon el ruido de un ascensor. Apareció una lámpara, abrió la puerta y echó a Ariadne con las manos atadas y los ojos vendados. Leo se dio cuenta de lo que estaba pasando y corrió tras Dine, quien corría hacia el acantilado. Julian gruñó y se convirtió en un tigre, saltó la valla, aterrizó en el suelo y le impidió correr. Ariadne escuchó disparos y se paró frente al tigre, infectada por una sustancia viscosa negra.

Miguel gritó.

—Esquiva las balas.

Miguel le gruñó a Leo que lo rodeaba. Julian arrojó a Ariadne sobre los hombros de su tigre, rebotando y llevándola a la unidad de Rico.

Miguel sonrió cambiando, Leo hizo lo mismo, dejando a Miguel. Ambos gruñeron. Miguel, enfurecido por lo que este bastardo le hizo a su hermano, le dio un golpe en el hombro. Mientras Leo le desgarraba el pecho a Miguel, cuando le devolvió el golpe. Miguel se apartó y pateó a Leo, tirándolo lejos, sosteniendo la otra piel de tigre alrededor de su cuello, con un fuerte empujón le rompió el cuello a Leo y lo tiró al suelo. Miguel escupió la sangre y saltó la valla al auto, seguido por sus centinelas. Rebeca esperó a que se fueran y destrozó la casa, se detuvo afuera y por primera vez en su vida se sintió libre, la mujer desapareció en la noche.

Ariadne no abrió los ojos. Rico tomó una muestra de sangre y la desesperación se apoderó de él cuando la sangre roja se volvió negra.

—¿Qué es?

—Ella estaba infectada con una sustancia viscosa negra.

Julian miró a su hembra pálida, sucia y casi sin vida en la camilla.

—No me dejes cenar. Por favor no me dejes.

Cuando llegaron al clan, Ariadne fue llevada al centro médico, aislada para que nadie pudiera contagiarse. Pero su hermano Julian preferiría morir antes que mantenerse alejado de ella. Rico trabajó día y noche sin descansar, tratando de salvar la vida de su cuñada.

Ariadne estaba conectada a los dispositivos, se ocupó de sus heridas. Julian limpió su cuerpo, ya que no permitió que nadie viera su Dine desnudo. El buen doctor Jorge fue llamado, Julian confió en el doctor con los ojos cerrados.

—Rich, eres inteligente, trabaja en la curación, yo me encargo del resto.

—Ok, doctor.

Jorge puso sus manos sobre el hombro de Julian.

—Ella es fuerte, tu pareja está luchando por volver contigo. No pierdas la esperanza.

—Seré fuerte por ella. ¿Cuál es su estado?

—Ella está inestable en este momento, todavía en riesgo de vida, pero la estoy examinando cada hora, Julian. Sabemos lo que la sustancia pegajosa le hace al cuerpo de un cambia formas, pero no podemos ver el daño que puede causar a los humanos.

Julian salió de la habitación por un minuto. Se maldijo a sí mismo por no seguir sus instintos esa mañana.

Caminó hasta la puerta del clan. Para hablar con la prensa, transmita el informe de salud de Ariadne. Cuando sonó su celular sintió el consuelo de leer el nombre en la pantalla.

—Vanessa.

—Pequeño Julián. Voy a ir.

—No hay necesidad.

—Dice el gran tigre.

—Soy tu amigo imbécil, así que llego por la mañana. Y estoy seguro de que tu pareja se despertará entre días y te pateará el trasero.

Julian sonrió ante el comentario.

—Ustedes dos se llevarían bien.

—Claro que sería en parte gracias a mi encanto.

—¿Sabes donde estoy?

—Simplemente sigue la prensa querida. Julian no hagas nada estúpido.

—Ok, soy un dolor en el trasero.

Entonces colgaron.

Vanessa era una de las pocas personas que tenía como familia, cuando la conoció era una adolescente muy tranquila y silenciosa, pero fue precisamente allí donde nació la amistad entre ellos. Trabajaba en la panadería de la esquina de su casa. Todos los días sin decir nada, sin siquiera preguntarle, ella le servía café y asombraba a las chicas cuando él quería paz. Apenas se hablaron hasta un día. Dijo una sola frase:

—Tal vez no sea tan mala, a veces la gente toma decisiones equivocadas, o el médico puede haber sido engañado tanto como tú.

Ella sirvió café.

—¿Cómo sabe?

—Por qué no dejas ese periódico con la foto de esta mujer. Vanessa se encogió de hombros. Desde ese día se hicieron amigos. Lo lamentó cuando ella tuvo que irse a Rumania. Ella era como una hermana pequeña para él. Julián negó con la cabeza y advirtió a Miguel de la inesperada llegada de su amigo.

Unas pocas semanas después.

Julián miró a Miguel. Su hermano no se llevaba bien con Vanessa y a ella no le importaba lo que pensara. No salió de la sala de espera del clan. Mientras estaba adentro con Ariadne. A menudo la veía sostener su amuleto y pedirle al cielo por su pareja y eso lo conmovió profundamente. Julian quería que encontrara a alguien bueno que la cuidara. Sin embargo, Vanessa dijo que nació completa, pero su tigre se lo dijo. Ese destino podría sorprender.

El alboroto llegó desde afuera, Julian salió de la habitación donde estaba Dine. Su cena no mejoró, pero tampoco empeoró. En la sala de espera, su equipo se congeló. Cuando Álvaro Santos habló en la televisión nacional, que su luchador, el retador de Julián, era su compañero. Y si Julian quería una cura para su hembra, debería aceptar el desafío. Julian golpeó la pared.

Todos estaban muy nerviosos, Vanessa dijo:

—Está engañando a Julian, jugando con sus emociones.

Se abrió un pasillo para ella.

—Por qué dices eso.

Miguel dijo con una mirada sospechosa.

—Es un fanático de Julian, conocí a su hermano antes que tú, por todo lo que Julian me dijo. Santos lo ve como un arma feroz, invencible para que él la use. Si tenía la cura, ¿por qué se la daría a Julian? Piensa, Ariadne está en camino de Santos, él la quiere fuera.

Melissa se pasó las manos por el pelo.

—Ella está en lo correcto. Todos estamos nerviosos por lo que pasó y no pensamos con claridad.

El entrenador miró a la niña con desprecio, ella puso los ojos en blanco.

—Julian no puede negar tal desafío.

Vanessa dio tres pasos hacia adelante y lo miró.

—¿Verdadero? ¿Qué tu maldito ego es más grande que su vida? Es una trampa. Miguel la miró.

—Sabes demasiado chica.

—Saben qué, que se jodan a todos, no vine aquí por ustedes. Vine a ver a mi amigo, para mostrar mi solidaridad. Santos ya ha sembrado la semilla de la discordia entre ustedes.

Julian la miró. Se quitó la cadena del cuello.

—Dale tu cena, Julian. Ten fe en que saldrá de esto.

—¡Gracias!

Apretó la cadena con un pequeño trébol colgante. Verla irse. Julian sabía que Van era demasiado ingenioso para volver. Edgar miró a todos los presentes, llegó a los pocos días de su misión.

—La chica tiene razón, desconfías de todos. Pero no pudimos defender a Ariadna, se la sacaron de delante de nuestras narices, el traidor fue una mano derecha para todos ustedes, incluso muerto, debió pasar el perfil de cada uno.

—Aceptaré el desafío y romperé a ese bastardo por la mitad y haré que se trague esa falsa cura.

—Sabes que te estás poniendo en riesgo.

—Lo sé Edgar, pero cuento con cada uno de ustedes, para cubrirme la espalda.

Julian acaba de llamar a la prensa, diciendo que el desafío había sido aceptado y que sería en la última pelea del campeonato mundial. No le gustaba dejar a Ariadne, pero era hora de vengarse de ese bastardo.

Su hermano trabajó duro, mientras que su equipo y Miguel desarrollaron un esquema de seguridad en el principal gimnasio de MMA en Italia.

Rico sonrió en su laboratorio, vio una pequeña raya blanca en la sangre de Dine. Lo analizó y tomó la sangre del médico, mezclándola con la sustancia viscosa blanca. Y bingo, la sangre humana era el factor x de la sustancia viscosa negra que servía como cura para esta enfermedad, y si Ariadne podía curarse, también podía curar a los zumbadores si alguien se infectaba.

Los fanáticos de su hermano recibieron una invitación para donar sangre, cinco chicas lo hicieron, para ayudarlo a desarrollar la curación en mayor cantidad. Julián se fue con la certeza de su victoria. El gimnasio estaba lleno y su nombre fue gritado, carteles de solidaridad, hombres y mujeres diciéndole que matara.

—Sus fanáticos querían sangre en la arena y la tendrían hoy.

El mundo entero se detuvo para ver la pelea de MMA. El shiffer rival que representaba a Álvaro Santos temblaba ante la manifestación ante la multitud que gritaba:

—MUERTE, MUERTE, MUERTE”.

El locutor apuntó la luz hacia el pasillo donde todos sabían que estaba. El equipo de Edgar tenía francotiradores en todas partes que pensaban que eran sospechosos. Cuando se anunció su nombre, señaló a Álvaro Santos al otro lado del ring y sonrió siniestramente, haciendo que Álvaro palideciera. Julian salió corriendo del ring y saltó, la multitud enloqueció, no salió de su forma de gato, sangre y odio corriendo por sus venas. El gong golpeó, el oponente de Julian fue tras él, en forma humana. Julian simplemente esquivó y se protegió de sus ataques, dejando que Álvaro creyera que él, el SOULCRAILER, estaba fuera de escena.

El oponente golpeó a Julian por la derecha y este lo golpeó con una patada. Cansado de jugar, Julian le dio un mordisco a su oponente y lo tiró al suelo, sentándose encima de él en su forma felina. Julian fue anunciado el ganador. Álvaro fue capturado por los guardias de seguridad de Julián que lo arrojaron al ring. Julian volvió a su forma humana y se rompió los huesos del cuello. Los policías entregaron a Álvaro a la justicia de los shiffers.

Antes de que Julian siquiera hiciera algo, se orinó en los pantalones.

—Por todo el daño que le hiciste a mi especie.

Golpeó la cara de Álvaro con un gancho de izquierda.

—Por todo el daño que le hiciste a mi compañera.

Julian dio un gancho de derecha y Álvaro se tambaleó.

Humanos de todo el mundo le dieron la espalda en ese momento, no había nadie que preguntara o interfiriera por él. En la sombra vio el rostro de Rebeca que sonreía con cinismo y diversión. Álvaro se sacó la jeringa del zapato y trató de golpear a Julian. El rupturista hizo una señal a sus guardias. Julián sonrió con victoria, levantó a Álvaro por la bolsa y lo arrojó contra la columna del ring, oyó que se le partían los huesos, oyó disparos y los centinelas de Miguel se encargaron de la situación. Un panel enorme, un rostro en las sombras, una voz que hizo temblar a todos ante su fuerza.

—Alvaro Santos, soy el rey de los gatos y hace tiempo que quería tu cabeza en una bandeja. Condenado a muerte a la tortura.

Julian sonrió sin decir nada. Cogió a Álvaro por el cuello, le dio varios puñetazos en la cara y le arrancó los cojones.

—Eso fue por pensar en ser dueño de mi hembra.

El hombre agonizaba de dolor. Mientras la sangre corría por sus piernas. Julian soltó sus garras y cortó profundamente la piel de Álvaro haciéndolo gritar de dolor y suplicar piedad.

—En mi mundo no hay piedad para los traidores.

Dicho esto, Julian le rompió el cuello a Álvaro y lo tiró al suelo. Finalmente la pesadilla ha terminado. Julián hizo justicia a los suyos, a aquellos que perdieron la vida en el transcurso del viaje. Se duchó y por primera vez salió sin dar rueda de prensa, en su forma felina corrió corriendo por el bosque, sintiendo el viento, imaginando su vida con Ariadna.

En el clan Rico miró a Jorge.

—Llegó la hora.

Jorge sacó a Ariadne de los dispositivos, mientras Rico aplicaba el suero. El color gris de Dine estaba volviendo a la normalidad. Ariadne sintió como si le estuvieran aplicando un bálsamo para sus dolores internos, tosió y se movió siendo calmada por los dos médicos que la rodeaban. Finalmente abrió los ojos y sonrió.

—Sabía que lo lograrías.

—Mucha confianza, cuñada.

Rico y Jorge hicieron todos los exámenes, Ariadne le puso la mano en el cuello y sonrió, recordó a Julián hablándole de un amigo que vino a darle fuerzas y le dejó el collar, Dine besó el collar.

—Gracias a todos.

Salió al baño, se dio una ducha rápida y se puso una camiseta de Julian, salió corriendo al clan, sabía dónde encontrarlo, quería estar allí cuando llegara. Nadie lo detuvo. El cielo estaba estrellado, sabía que venía. Ariadne estaba ansiosa por estar en sus brazos, para verlo. La luna reflejada en el agua.

Julian lo olió y sonrió con el corazón martilleando en sus costillas. Ariadne escuchó un gruñido, un rugido y se volvió lentamente. Verlo hermoso en su forma humana. Julian volvió a su forma humana. Con lágrimas en los ojos, ambos corrieron uno hacia el otro deteniéndose a centímetros de distancia.

—Te amo, y nunca más me asustes así.

Ariadne le tomó la cara con la mano, ahuecó su barba y se raspó la piel de la mano.

—Te amo, Julian Sollo.

Julian se arrodilló a sus pies e hizo un anillo con una hoja.

—¿Aceptas casarte conmigo en tu cultura Ariadne?

Ella sonrió, arrodillándose, frente a él.

—Acepto, seré tuyo para siempre.

—Acepto, seré tuyo para siempre.

Julian tomó sus labios sobre los de ellos, saboreando el sabor de su hembra que hizo rugir de placer al macho dentro de él, su hambre era tan grande que devoró sus labios. Ariadne se pasó la boca, la lengua con la misma hambre que mostraba. Julian se alejó un poco de ella, mirándola a los ojos, su camiseta ya estaba hasta la cintura, sintió que sus ojos escaneaban su cuerpo en busca de heridas.

—Te ves muy bien mi cena.

Dijo con su marcado acento italiano que hizo que su corazón se acelerara en su pecho. Ariadne lo atrajo hacia sí, acercándolo a ella.

—Estoy bien y extraño a mi chico tigre.

Julian se quitó cuidadosamente la camiseta y la tiró a un lado, su Dine no llevaba nada debajo, lo hizo gruñir, se rasgó la ropa, sintiendo su piel tocar la suya, una chispa recorrió su cuerpo, en reconocimiento a su mujer. Su tigre subió a la superficie para sentirlo con él. Julian se mordió la oreja.

—Mí Dine.

Ella gimió en respuesta. La boca de Ariadne aterrizó en la suya, sintiendo las manos de Julian deslizarse sobre su cuerpo, cada curva reconociéndolo, ella se apretó en sus brazos. La boca de Julian se abrió para su hembra, dejándola tomar el control, dejándola hacer lo que quisiera con él. Julian necesitaba sentir a Ariadne en todos los sentidos, como un faro, con cada toque de su lengua en la de él, un faro se iluminaba dentro de él.

La lengua de Dine lo explotó de manera perezosa, lo que lo estaba matando. Julian sujetó su cuello posesivamente, cambiando el ángulo del beso, saboreando sus labios. Con la otra mano se deslizó hasta la base de su espalda, sosteniéndola contra su cuerpo, con más fuerza, gruñó en sus labios y Dine se estremeció en respuesta. Ariadne se lamió los colmillos de gato.

Julián la acostó en la hierba con el rocío húmedo de la noche, que la hizo temblar, debido a su cuerpo caliente por él, por su chico tigre. Julian yacía encima de Dine, ella acariciaba sus bíceps, su mano libre deslizaba sus manos con fuerza por su espalda exigiendo todo de él. Julian miró a su hembra. Ariadne contuvo la respiración, con esa mirada azul más clara mezclada con el color del gato. Mordió el labio de Julian por impulso.

—¡MI! Eres mi Julian de nadie más.

Ese olor que la enloquecía la envolvió en el rocío. Miró sus jugosos pechos sosteniéndolo en su mano. Sus pezones estaban rosados, los lamió y chupó, poniéndolos más rojos, destacándose en sus pálidas areolas. Dine gimió y apretó sus piernas con placer.

Julian abrió las piernas, sintió su polla empujar su vientre, pesado, grueso. Jadeó de placer, Julian acarició el mismo pecho, prestando absoluta atención a cada parte de su hembra. Ariadne lo agarró por la muñeca, frotando sus pechos en sus manos, le encantaba, solo la veía frotarse contra él como una gatita astuta y mandona, que estaba en su mirada, lo que hizo gruñir, rugir de placer al macho alfa. El sonido que salió de él la hizo derretirse aún más. Julian frotó la punta de su polla en su suave coño, estaba tan mojada que quería lamerla, pero esta noche necesitaba poseer su cuerpo, perderse en la luz que era Dine en su vida.

—Julian.

—¿Qué quiere mi Dine?

Dijo con esa sonrisa malvada en los labios que ella amaba tanto.

—Tú... Te quiero...

Ariadne sostuvo su mirada salvaje, sus garras salieron de sus dedos, mientras su polla se hundía profundamente en su canal apretado y caliente. Julian gimió cuando sintió su coño envolver su polla hambrienta. Sintió las paredes vaginales de Dine palpitar a su alrededor, dándole la bienvenida.

—Si ella lo mataría

Julian moriría gustoso en los brazos de su amada. Julian no quitaba los ojos de Dine, le encantaba ver su reacción hacia él, Julian retiraba la polla de su coño y la volvía a enterrar con más fuerza, sintiendo sus bolas golpear su culo caliente y las piernas de Ariadne doblarse, dándole más acceso. Ariadne le tocó la cara tiernamente y su tigre le rugió. Dine le pasó la uña por la nuca, envolviéndola alrededor de su cuello, mientras sus pechos se frotaban contra su pecho, en la agradable fricción de los pocos que estaban allí, sus uñas clavándose en su espalda, ella sostuvo su mirada mientras Julian la penetraba, mientras su coño palpitaba y temblaba alrededor de su gruesa polla.

Julian se inclinó hacia abajo y besó cada uno de sus ojos, recorriendo su mejilla, pasando sus labios, sobre su barbilla, la forma en que lo miró con este gesto cariñoso, hizo que se le quedara sin aliento en la garganta. El gesto le permitió tener el control, mientras su suave coño se deslizaba por su polla. Dejó que el animal dentro de él emergiera y deslizó una garra por su piel satinada para escuchar su nombre gemir.

—Julian... Ahhh... Ahhhhh...

Su cuerpo se estremeció. Julian enterró la cara en su cuello, pasando la lengua por su piel, oliendo su aroma, su sabor, lo que lo hizo derretirse por ella. Ronroneó y gimió cerca de su oído, mordisqueando el bulto en su oído. Ariadne sintió que su corazón latía como un tambor por él, cada célula de su cuerpo cobraba vida, con cada toque de él, sus caderas se encontraban con las de él, pero rápido.

—Ahh... Ahhh...

Gimió roncamente cerca de su oído y le dio un beso amoroso en la curva de su cuello, donde estaba su marca. Ariadne sintió el ardor, el deseo de un bocado de él, era algo que todo su ser ansiaba nuevamente. Julian se humedeció los labios y le sonrió. Su audaz Ariadna, que no preguntó, le exigió, en la misma proporción en que su animal interior y primitivo exigía cada célula de ella. Dine lo sujetó por la nuca, volvió más el cuello y se ofreció a ser mordido para apagar a su tigre. Sus ojos brillaron con pasión, volvió a besar la marca y su cuerpo se estremeció cuando él le clavó los colmillos en el cuello, dándole la eternidad a su lado, que ella conocía. Ariadne tiró de él por el culo, follándolo locamente, hambrienta de él. Haciéndolo estremecerse sobre ella, en ese momento perdió el control y sus caderas se volvieron más enloquecidas, su coño se apretó, sacó la presa sin contentarse, mordió la curva del lado izquierdo de su cuello. Ariadne gritó su nombre.

—Julian.

Disfrutando sentir cada parte de su cuerpo espasmódicamente, estremeciéndose, pero quería más de él. Dine envolvió sus piernas alrededor de su cintura, enterrando sus manos en su espalda, rascándolo como un gato montés. Julian sintió que su polla se endurecía aún más, dentro del cuerpo de su mujer, le quitó los colmillos del nervio, mirándola a los ojos, venerando a su pareja que lo poseía, de una manera que ni siquiera Ariadne conocía. Julian bombeó ferozmente dentro de ella, el coño de Dine acarició su duro eje, ella se retorció de placer, acercándose sin aliento frente a él, dándole pequeños chillidos de placer, que lo llevaron al límite, haciendo que sus bolas se tensasen, su pene se contrajera, haciendo que tu clímax crece en una fuerte ola que va hacia tu polla. Julian vino gritando por Dine, no podía dejar de moverse, corre, hasta el punto que su semen salpicó el vientre de Dine. Su coño lo apretó de nuevo, estrangulándolo hasta la última gota, drenándolo.

Julian sonrió a su mujer, marcándola con su calidez, ella sintió una oleada de satisfacción y lo atrajo hacia un beso apasionado. Mientras Julian permanecía enterrado en el calor de su cuerpo.

Julian vio sus cuerpos cubiertos de sudor, se apartó de ella y la giró con él, colocándola sobre su cuerpo, acariciando su espalda.

—Te amo, Dine.

—Te amo, Julian.

Julian se convirtió en un enorme tigre para ella. Dine continuó acariciándolo mientras ronroneaba.

Bajo las estrellas, con la luz de la luna sobre ella. Julian sintió que Ariadne se dormía sobre su cuerpo. Miró al cielo y en ese momento lo supo. Que Ariadne lo había llamado con su amor, incluso a distancia, hasta que el destino los había puesto cara a cara. Julian se sentía como el tigre más feliz del mundo. Se lamió la mano y Dine gruñó. Ella era preciosa para él.

El amor que sentía por ella era inmenso, no todas las estrellas del universo podían compararse con ese amor. El humano que con garras cambió su destino y por amor lo aceptó tal como era, poco a poco todas sus reservas se fueron.

Julian volvió a su forma humana, todavía con Dine en sus brazos, la abrazó con fuerza, pero lo sabía con todo su ser. Que él y su Dine, su médico, tuvieron una vida larga y hermosa, con pequeños tigres que tendrían juntos.

La vida no podría ser mejor con la mujer que era su mundo, su compañera. Julian se entregó al agotamiento en medio del bosque bajo la luz de la luna, se durmió, sabiendo que el amor suyo y de Ariadne era eterno.




Fin!!!
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